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C A P I T U L O I 
L a E d a d Moderna» - L o s grandes E s t a d o s 
1. L a Edad Moderna.—Se hace verdaderamente di-
fícil señalar con precisión las fechas que pueden marcar 
jalones en el desenvolvimiento de la Humanidad. La com-
plejidad de ios hechos, la variedad de sus efectos, lo pro-
fundo de sus consecuencias, el diferente criterio de los 
historiadores, logran difícilmente, sobre todo en nuestros 
días de análisis y de crítica, ponerse de acuerdo sobre 
qué acontecimientos han tenido trascendencia suficiente 
para determinar un cambio en la vida humana que sea de 
tal amplitud y fuerza que motive la creación de una nue-
va Edad histórica. 
Durante mucho tiempo, aunque no sin protestas, los 
historiadores solían aceptar las fechas de 1453—caída de 
Constariíinopla en poder de los turcos otomanos —y de 
1789—iniciación de la Revolución francesa —para dar co-
mienzo y fin a la Edad Moderna. Actualmente, la consi-
deración creciente que se dá en la Historia a los hechos 
internos, a la vida cultural y económica del hombre, han 
modificado levemente fechas y han trocado la valora-
ción de los hechos- Para muchos, más que la catástrofe 
que pone fin al reino bizantino, debe verse el origen de la 
Edad Moderna, en la invención de la imprenta, que, mul-
tiplicando el número de lectores dió insospechado im-
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pulso a la cultura y favoreció movimientos humanísticos 
y fué eficaz elemento de difusión que sirvió a los avances 
de la Reforma. 
Para otros el cambio verdaderamente digno de servir 
de umbral a una nueva Edad, es el incremento de la na-
vegación oceánica que con el descubrimiento de la brúju-
la permite descubrir nuevos caminos y tierras desconoci-
das que alteran la visión del mundo medioeval y cambian 
sus creencias y su Economía con la aportación de rique' 
zas que desbaratan el equilibrio, de la oferta y la de-
manda. 
No faltan los que creen que el hecho básico es, el fin 
de la hegemonía católica indiscutible en la Edad Media, 
alterada con las predicaciones de Lutero, el libre examen 
y las derivaciones económicas de la Reforma tan impor-
tante en algunos países 
Lo mismo ocurre, si consideramos la fecha que debe 
poner fin a la Edad que nos ocupa. ¿Es la convocación 
de los Estados Generales en Versalles la verdadera base 
de una nueva Edad? ¿Tuvieron los acontecimientos de la 
Revolución Francesa potencia y virtualidad bastantes 
para dar por acabado un período de la vida de la Huma-
nidad? Su importancia, su trascendencia, son innegables. 
Pese a posteriores retrocesos muchas fueron las ideas e 
incalculables los hechos que variaron y desaparecieron. 
Pero algunos pretenden que la invención de la máqui-
na de vapor y su aplicación a los transportes y a la in-
dustria tuvo una importancia mucho mayor alterando el 
valor de las distancias, cambiando las condiciones del 
trabajo, modificando el campo y las leyes del comercio, 
dando valor insospechado a las clases populares, creando 
centros fabriles, transformando la vida en regiones en-
teras. 
Aceptemos, pues, la división tradicional solo como 
algo que facilita nuestro estudio, pero a sabiendas de que 
no se trata de un hallazgo científico inconmovible. 
2. Los Grandes Estados.—lino de los fenómenos 
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más claramente acusados de los tiempos modernos es la 
desaparición de los antiguos núcleos de tipo feudal para 
dar lugar a la aparición de Grandes Estados con espíritu 
nacionalista más o menos acusado, pero indudable. 
En España el matrimonio de los Reyes Católicos pre-
para la unidad nacional. A Castilla y Aragón los antiguos 
y más poderosos reinos peninsulares no tardan en unirse 
al finalizar la Reconquista las tan ansiadas tierras gra-
nadinas; y poco después, Navarra, es también anexiona-
da. Puede decirse que ya hay una España y sus problemas 
sus ambiciones y sus hazañas cobrarán un tinte de ma-
yor aliento y grandeza, 
Inglaterra, Francia, Rusia, la misma Alemania, tan di' 
vidida, las naciones del Norte, van más o menos rápida-
mente, con mayor o menor éxito tendiendo a la formaeión 
de Estados poderosos y unidos bajo el poder absoluto de 
sus reyes. Incluso en Italia, fragmentada en reinos y re-
públicas diminutas, la voluntad de algunos Papas—Ale-
jandro VI , Julio II —pretende, en mayor o menor escala, 
lograr la expulsión de los «bárbaros»—extranjeros para 
busca^ma unidad que no han de lograrse hasta mucho 
más tarde y no precisamente por la voluntad de los Pontí-
fices . 
Ya iremos viendo, en cada caso, las vicisitudes de los 
principales, de estos Estados. 
C A P I T U L O II 
L o s Reyes C a t ó l i c o s y l a eiisldad P e n i n s u l a r 
Los Reyes Católicos.— L a lucha por el trono. — L a 
anarquía nobiliaria. — L a muerte de Enrique IV plantea-
ba en Castilla un grave problema dinástico. Frente a fren-
te quedaban la infanta doña Juana, llamada la Beltrane-
j a y la infanta doña Isabel, hermana del rey muerto re-
conocida como heredera en los Toros de Guisando y 
desheredada por el rey después 
Rápidamente se forman dos bandos. Doña Isabel es 
reconocida como reina en las Cortes de Ocaña y Segovia 
y en esta última población es proclamada en Diciembre 
de 1474 La nobleza se divide y la Beltraneja obtiene la 
ayuda del rey Alfonso V de Portugal 
La mayor dificultad para doña Isabel y su esposo don 
Fernando, el heredero de Aragón, es la falta de recursos 
para sostener una campaña que por la división de las 
fuerzas se presume larga. 
Comienza la campaña dirigida por los propios reyes. 
Hay un conato de desafío entre ambos monarcas que 
cambian jactanciosas cartas, pero que no llega a efec-
tuarse. Cansados todos, se intenta un pacto por el cual el 
portugués ganaría Toro, Zamora y el reino de Galicia. La 
reina castellana dando idea clara de su futura fortaleza y 
decisión no acepta nada que disminuya lo más mínimo 
su reino. 
La guerra continúa, con algún mayor brío. Las tropas 
castellanas, mandadas por don Fernando alcanzan en To-
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ro a las portuguesas que se retiraban y atacan a sus reta-
guardias. Se lucha con ardor por ambas partes hasta, que 
el rey de Portugal emprende la retirada por temor a verse 
envuelto. E l aragonés queda dueño del campo. No es una 
gran victoria, pero sí lo suficiente para que los portugue-
ses abandonen tierras de Castilla, lo cual da como con-
secuencia la sumisión de gran parte de la nobleza que 
defendía la causa de la Beltraneja. 
Los portugueses vuelven ayudados por el Clavero de 
Alcántara pero son derrotados en la batalla de la Albue-
ra. Poco después se firma el tratado de las Tercerías en 
el que se acuerda: que el rey Alfonso V renunciaría a sus 
pretensiones a Castilla, dejando de usar el título y escu-
do real castellano: que doña Juana eligiera entre contraer 
matrimonio con el príncipe don Juan hijo de los Reyes 
Católicos y de un año de edad aún o ingresar en un 
convento; que don Alfonso, nieto del rey de Portugal, ca-
saría con la princesa Isabel hija de los reyes castellanos; 
y que serían perdonados cuantos defendieron la causa de 
doña Juana. Esta princesa prefirió pasar a Portugal don-
de acabó sus días en un convento. 
Obtenido el triunfo, un problema se presentaba a los 
reyes; problema crónico y enconado que no habían podi-
do resolver sus antecesores: el de abatir el poder crecien-
te de la nobleza que podía llegar a hacer zozobrar a la 
realeza. Ambos esposos dedicaron a esta labor todo su 
esfuerzo. Los más poderosos fueron domeñados obligán-
doles a someterse, arrancándoles de sus castillos para 
traerlos a la Corte; ocupándolos en empresas más levan-
tadas que las de hacerse la guerra unos a otros, no per-
mitiendo nuevas fortificaciones particulares y arrasando 
o menguando las ya existentes; dando, en fin, leyes sun 
tuarias para poner coto al lujo desenfrenado. Se revisaron 
además las mercedes obtenidas por los nobles en los 
reinados anteriores y muy especialmente las llamadas 
enriqueñas . 
L a guerra de Granada: Estado de la ciudad: «Los 
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grónos uno a uno*: Zahora y Alhama: L a «flor entre 
espinas»; L a Ajarquía.—Durante muchos años había 
permanecido muerta la gran empresa castellana: la Re-
conquista. E l reino de Granada, tributario del castellano, 
vivía tranquilo, gracias a las continuas contiendas y re-
vueltas del reino de Castilla. Pero tanto en doña Isabel 
como en don Fernando ¡a tarea de lograr la unidad his-
pánica era idea fija» Heredero don Fernando del reino de 
Aragón desde la muerte de su padre, Juan II, los dos ma-
yores reinos peninsulares quedaban vinculados en el ma-
trimonio real. Solo Granada y Navarra escapaban a su 
dominación y ambos países debían entrar en ella. 
En el reino granadino gobernaba Abulhasán a quien 
los castellanos corrompían el nombre llamándole Muley-
hacen. El rey tenía un hijo, Boabdil, hijo de la favorita 
Aixa, Pero habiendo sido capturada una cristiana de es 
pléndida hermosura, Isabel de Solís, a quien los moros 
llamaron Zoraya, el rey la tomó por esposa y comenza-
ron las luchas en el harém. concluyendo con la expulsión 
de Aixa y su hijo que se refugiaron en el Albaicín. Com-
plicaba aún más la cuestión la presencia de Abuabdalá el 
Zagal hermano del rey y que contaba con muchas sim-
patías. 
En estas condiciones el reino granadino los reyes de 
Castilla enviaron a pedir a Abulhasán el tributo que, pac-
tado desde lejanos tiempos, había dejado de cobrarse en 
los últimos por la anarquía del reino cristiano, A los re-
querimientos contestó el granadino: «En las fábricas de 
Granada y a no se labra hoy oro ni plata, sino lanzas, 
saetas, y alfanjes contra sus enemigos» . Tan altiva con-
testación acabó de decidir a don Fernando quien repuso: 
«A esa Granada ya le arrancaré yo los granos uno a 
ano». 
Convencido de la inminencia del ataque el granadino 
decide adelantarse y, por sorpresa, ataca a Zahara, de la 
que se apodera, entregándola a los excesos de la solda-
desca. Los cristianos vengaron pronto el ultraje apode^ 
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rándose el marqués de Cádiz de la ciudad de Alhama, 
que toma con gran trabajo. Pero Abulhasán le sitia en 
ella y está a punto de ser recobrada cuando se presenta a 
socorrerla el duque de Medina Sidonía, enemigo mortal 
del marqués de Cádiz, pero que ante el peligro para la 
patria depone toda consideración que no sea defenderla; 
Albania permanece en manos de sus conquistadores. 
En su empeño de avanzar su derecha sobre Granada 
don Fernando decide el ataque de Loja que situada sobre 
el Genil, en posición casi inexpugnable, era conocida con 
el sobrenombre de flor entre espinas. Los sitiados reci-
ben auxilios de Granada y el rey tiene que desistir de to-
marla después de un combate mortífero en el que llevan 
la peor parte los castellanos. 
E l partido de Boabdil y Aixa se apodera en Granada 
de la Alhambra. El rey Abulhasán se refugia con Isabel 
de Solís en tierras de Málaga, donde está su hermano el 
Zagal. Los nobles castellanos, envalentonados con ex-
ceso, hacen una correría por tierras malagueñas, llegando 
hasta cerca de la capital, pero caen en una emboscada y 
son destrozados por los granadinos en la Ajarquía. 
P r i s i ó n de Boabdil: L a política del rey don Fernán* 
do: L a tenaza. —Envidioso Boabdil del éxito obtenido 
por su padre en la Ajarquía, decide atacar a Lucena. El 
conde de Cabra la socorre y derrota por completo a 
Boabdil, haciéndole prisionero. 
E l rey castellano, aleccionado por los desastres de Loja 
y la Ajarquía decide proceder con astucia. En vez de con-
servar prisionero a Boabdil, le concede la libertad y pro-
mete apoyarle con fuerzas con la condición de que se 
haga tributario. E l secreto designio del rey es mantener 
viva la lucha entre los dos granadinos, para que luchan-
do debiliten el reino y sea más fácil ganarlo. En tanto que 
las luchas civiles desgarran a los granadinos, el rey pre-
para la inmensa tenaza que ha de envolver a Granada 
para triturarla. Para ello maniobra por los dos flancos 
tomando plazas. Son, después de ganar la batalla de 
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Lopera, las operaciones sobre Zahara, que es reconquisr 
tada; se van rindiendo Alora, Setenil, Cártama, Coin, 
Ronda y la misma Marbella en plena costa. 
Muere Abulhasán, pero su partido no se aviene a re-
conocer a Boabdll y proclaman al Zagal, que corre a de-
fender a Velez-Málaga sitiada por los cristianos, que poco 
después se apoderan también de Málaga. 
La derecha castellana había avanzado ya sólidamente 
hasta el mar. Era preciso que la izquierda procurara igua-
larla. Por ello el rey Fernando entra en tratos secretos 
para la entrega de Almería que puede ser buena base, 
pero descubiertos por el Zagal obliga a los cristianos a 
retirarse. 
Deciden, entonces, los Reyes tomar a Baza y caída en 
sus manos, el Zagal se descorazona, trata con don Fer-
nando y cede Almería y Guadix, pasando poco después 
al Africa. 
Las tropas castellanas, prolongada ya su izquierda 
han encerrado entre las dos ramas de la tenaza a Grana-
da e irrumpen en la vega granadina, poniendo apretado 
cerco a la capital. 
E l A f e-María en la puerta de la Mezquita: Santa 
Fe: L a capitulación: «Tuyos somos...*.—Se combate a 
diario y menudean las hazañas, Hernando del Pulgar 
penetra una noche en Granada y clava en la puerta de la 
Mezquita mayor, un pergamino con el Ave-María. 
Otra noche se incendia buena parte del campamento 
cristiano; los moros se regocijan pensando en una reíi' 
rada cristiana. Pero la reina decide levantar una verda-
dera ciudad a la que llama Santa Fe. E l hambre hace es-
tragos en Granada y Boabdil capitula. 
La empresa de la Reconquista había terminado. Había 
bastado la voluntad tenaz e incansable de los Reyes Ca-
tólicos para lograrlo 
A n e x i ó n de Navarra.—Conquistada Granada sólo 
faltaba para lograr la unidad peninsular —Portugal aparte 
—la anexión de Navarra, empresa ésta que se logra, muer-
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ta ya Isabel I durante la regencia de don Fernando, tras 
una campaña que dura breves días y termina con la toma 
de Pamplona. El rey de Navarra Juan de Albrit, acusado 
de inteligencia y alianza con el rey de Francia, pierde su 
corona y Navarra pasa a ser definitivamente española. 
C A P I T U L O III 
L a s guerras de I ta l i a y l a p o l í t i c a i n t e r i o r 
de los R e y e s C a t ó l i c o s 
Estado de la península italiana: L a política fran-
cesa y la española frente a frente.—La desmembración 
medioeval de la península italiana persistía al comenzar 
la Edad Moderna. Una porción de Estados, de régimen 
diferente impedían la unidad. Destacaban entre ellos 
Florencia, regida por los Médicis; Venecia todavía pode-
rosa pese a la disminución del comercio oriental; el du-
cado de Milán, donde en vez del duque Juan Galeazzo. 
de corta edad gobernaba su tío Ludovico el Moro; Ñápe-
les veía a su frente a los descendientes de Alfoso V el 
Magnífico de Aragón y era Pontífice Alejandro VI. Nin-
guno de estos Estados había sido capaz de realizar la 
unión italiana. 
El reino de Nápoles iba a dar lugar a las llamadas gue-
rras de Italia poniendo de nuevo enjuego los intereses de 
las Casas de Aragón y de Anjou. Reinaba en Nápoles 
Alfonso II, nieto del aragonés Alfonso V . E l regente de 
Milán, Ludovico el Moro deseaba usurpar el trono a su 
sobrino; temiendo que el rey de Nápoles, pariente del 
niño, acudiera en su ayuda, convence al rey de Francia 
Carlos VIII para que ataque al napolitano. 
En el fondo hay algo más que todo esto. Se trata en 
realidad del dominio en el Mediterráneo occidental. Los 
Reyes Católicos, terminada la conquista de Granada, 
pensaban en la tradicional política aragonesa. Dueños 
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de Sicilia, no perdían de vista el reino de Nápoles que ya 
había pertenecido en tiempos de Alfonso V a la corona 
de Aragón y que les era necesario para la seguridad de 
Sicilia, como base para la lucha contra los piratas turcos 
y berberiscos, y la guarda contra una posible reacción 
africana, y además para la protección del comercio Me-
diterráneo. 
Por la parte de Francia se ha solido achacar a ligereza 
caballeresca del rey Carlos VIII , el resucitar los derechos 
que Renato de Anjou le había transmitido al trono napo-
litano; pero en realidad se trataba de evitar que el Medi-
terráneo Occidental fuere un lago español. Francia se veía 
rodeada de españoles o de aliados suyos, y el problema 
para ella se complicó más, cuando a consecuencia de los 
matrimonios de los hijos de los Reyes Católicos, las 
fronteras del Norte y del Este quedaron a merced de un 
golpe de mano. Carlos VIII no obró, pues, como en una 
loca aventura preparatoria de otra más descabellada: la 
cruzada contra Constantinopla, sino que ésta era sólo un 
pretexto que encubría la necesidad política de apoderarse 
del reino de Nápoles. Desde luego, es cierto, que en Fran-
cia no acabó de sentirse la empresa salvo en las clases 
nobiliarias y guerreras. 
La primera guerra de Italia fué un paseo militar para 
Carlos VIII . Recibido en triunfo en Milán y festejado 
incluso con exceso, avanzó hacia el Sur sin encontrar 
obstáculos, pues los barones napolitanos abandonaron 
a su rey Fernando II con quien había abdicado Alfonso II 
poco popular. E l rey francés se estableció en Nápoles y 
creó una corte llena de delicias, Pero a su espalda se 
fraguaba la coalición que había de conducirle al fracaso. 
Para tener libertad en su invasión de Italia había com-
prado la neutralidad de Fernando el Católico con la firma 
del Tratado de Barcelona, según el cual España recobraba 
el Rosellón y la Cerdeña perdidos en tiempos de Juan II; 
a cambio el rey Católico se comprometía «a no ayudar 
a los enemigos de Francia, excepto el Papa». Esta última 
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cláusula, que la astucia política de don Fernando había 
hecho consignar, le permitió ponerse frente a Carlos VIII 
ya que Nápoles era un feudo del Papa. Este, que era Ale-
jandro VI , organiza una Liga en la cual entran Venecia, 
la Santa Sede, el emperador de Alemania Maximiliano, 
Fernando el Católico y el mismo Ludovico el Moro, ins-
tigador del francés. 
Carlos VIII se entera de la coalición y teme que los 
coligados le corten su retirada a Francia. Emprende la 
retirada y aunque en Fornovo le salen al paso los enemi-
gos, logra retirarse aunque a costa de bastantes pérdidas 
y abandono de sus bagajes. Gilberto de Montpensier 
queda con una guarnición en Nápoles. 
E l Gran Capitán; Seminara y Atella. - Decididos los 
españoles a expulsar de Nápoles al ejército francés el rey 
Católico envía a su mejor general Gonzalo Fernández de 
Córdoba al frente de 5.000 infantes y 600 caballos, co-
menzando seguidamente una guerra de guerrillas en Ca-
labria. Molesto por ella el francés Aubígny, avanza con el 
grueso de sus fuerzas al encuentro de los españoles. Están 
juntos Gonzalo y el rey de Nápoles Fernando II; el gene-
ral español se niega a combatir porque no cree ni el mo-
mento ni el lugar propio para ello, pero ante los ruegos 
insistentes del monarca a quien parecía deshonroso y de 
mal efecto rehusar la primera batalla, se traba el comba-
te, resultando ciertos los temores de Fernández de Cór-
doba; los napolitanos huyen y los españoles se retiran en 
buen orden hacia Regio. 
No se desaniman los españoles que van apoderándose 
por sucesivos golpes de mano de muchas plazas de Cala-
bria. E l rey Fernando II de Nápoles había puesto sitio en 
Atella al duque de Montpensier y llama en su ayuda a 
Gonzalo. Tiene éste que atravesar todo el territorio ene-
migo, pero lo hace con 70 hombres de armas, 400 caba-
llos ligeros y 1.000 infantes. A su paso toma varias plazas 
y se presenta ante Atella. L a marcha ha sido tan prodi-
giosa, que desde entonces adquiere el nombre de el G r a n 
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Capitán. Estrecha el cerco de la ciudad, destruye los 
molinos harineros que la surtían y toma por asalto la 
frontera de Ripa Cándida, que podía socorrerla. Días 
después capitulaba Montpensier en condiciones vergon-
zosas. Aubigny, asustado, abandona el reino de Nápoles. 
Muere el rey de este país y le sucede su tío don Fadrique, 
E l puerto de Ostia, llamado la «boca de Roma», por 
servir para su aprovisionamiento estaba en manos de un 
corsario, Menoldo Guerri, que había logrado privarle de 
víveres. Gonzalo de Córdoba se presentó ante la muralla 
y al quinto día abrió brecha en ella, tomándola tras tenaz 
resistencia. E l Vencedor de Ostia como fué llamado, 
entró triunfalmente en Roma, donde Alejandro VI le con-
cedió la Rosa de Oro. 
Luis X I I y Fernando el Católico; el Pacto de Gra-
nada: Desavenencias entre aliados.—A la muerte de 
Carlos VIH de Francia, le sucede Luis XII , pariente, por 
su abuela, de los Visconti de Milán. Al proclamarse, inten-
ta adquirir este ducado. La razón política era privar a los 
españoles de todo posible enlace con los territorios aus-
tríacos de Maximiliano. Para no ser molestado en sus 
pretensiones busca la alianza del papa, nombrando al 
hijo de éste, César Borja, duque de Valentinois. Halaga a 
los venecianos y pacta con el rey de España, el reparto 
del reino de Nápoles, despojando a don Fadrique. Todo 
ello se ratifica en el Pacto de Granada, modelo de perfi-
dia internacional. 
Vuelve a Nápoles Gonzalo de Córdoba, esta vez no 
para ayudar al desgraciado don Fadrique sino ai contra-
rio para despojarle. Se produce el reparto entre arabos 
monarcas. Los franceses unidos a César Borja entran en 
Capúa y cometen tales excesos que su nombre se hace 
odioso en todo Italia. Los soldados degüellan a la mayo-
ría de la población, profanan los conventos y venden a 
bajo precio a las mujeres más hermosas, reservándose 
cuarenta el duque de Valentinois, que se arrojan alríopara 
evitar su deshonra. 
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pronto queda sometida la Calabria, pero las relacio-
nes se agrian entre los aliados por la posesión de unos 
territorios en la región central. Los franceses, más nume-
rosos, los ocupan y el Gran Capitán se retira a Barleta 
donde se fortifica y disciplina a su ejército que estaba ne-
cesitado de ello por la falta de bastimentos y pagas que 
tenían agitados a los soldados. 
Fueron numerosos ios desafíos entre caballeros de 
ambos bandos. Uno de ellos fué entre once caballeros 
franceses y otros tantos españoles. La lucha duró cinco 
horas, hasta qne los padrinos por unanimidad declara-
ron igualmente satisfechos el honor de ambas armas, 
contra la opinión del español García de Paredes, que pe-
dia continuara el combate, y que con tres heridas en la 
cabeza y desmontado comenzó a arrancar con sus hercú-
leas fuerzas las piedras que marcaban el palenque y a 
arrojarlas sobre los franceses. Sin embargo Gonzalo de 
Córdoba que deseaba un triunfo completo, recibió seria-
mente a los que sobrevivieron, diciéndoles: No por igua-
les por mejores os envié yo. 
Ceriñola: L a s «luminarias de la victoria».—Cansa.* 
dos los franceses de aquellas escaramuzas diarias, envia-
ron un mensaje al Gran Capitán, retándole a una batalla 
decisiva; pero Gonzalo contestó, «.Esperad a que mis sol-
dados hierren los caballos y limpien sus armas, porque 
yo no acostumbro nunca a pelear cuando a mis enemi-
gos se les antoja, sino cuando la ocasión y Zas circuns-
tancias lo piden; y yo aquí estoy esperando que me 
ataquen.» 
El 27 de Abril de 1503 Gonzalo de Córdoba sale de 
Barleta y se dirige a Ceriñola con una marcha forzada en 
que sus soldados sufren los estragos de la sed. Llegados 
a la loma de Ceriñola la circunvala con un foso, mientras 
parte de sus soldados cortan los árboles y las cepas de un 
viñedo y forman con la tierra extraída del foso un para-
peto guarnecido de estacas agudas para detener el paso a 
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la caballería, colocando en él las trece piezas de artillería 
con que contaba. 
El ejército francés mandado por el duque de Nemours 
se presentó en seguida. E l jefe francés reunió en consejo a 
sus oficiales y les expuso su parecer de esperar al día si-
guiente para dar la batalla, Pero no fué seguido, votán-
dose el ataque inmediato. 
Comenzó hacia la izquierda española y con un suceso 
desgraciado para ella; la voladura del almacén de polvo-
ra, que iluminó trágicamente el campo. Gonzalo de Cór-
doba, para evitar el pánico de sus soldados recorrió rápi-
damente las filas infundiéndoles valor y gritando: ¡Ani-
mo, amigos m í o s ! ¡Esas son las luminarias de nuestra 
victoria! 
Pese a todos los esfuerzos de la caballería francesa y 
la infantería suiza el gran foso no pudo ser pasado y se 
llenó pronto de cadáveres. Los franceses gritaban llaman-
do a los españoles cobardes e incitándoles a salir de sus 
posiciones. Gonzalo mandó entonces tocar ataque a los 
clarines; los tres cuerpos de ejército recibieron orden de 
salvar al mismo tiempo el parapeto y el foso, lo que eje-
cutaron con admirable precisión, penetrando en el cam-
po francés como «una oleada de carne». Los franceses 
huyen y comienza la caballería ligera la persecución. 
Próspero Colonna, que iba con los españoles se aloja en 
la propia tienda del duque de Nemours y de sus oficiales 
y consume la opípara cena preparada para el francés. Al 
día siguiente pudo verse el terrible destrozo hecho en el 
ejército enemigo. E l duque de Nemours fué recogido casi 
destrozado, y pasaron de tres mil los muertos franceses. 
El 16 de Mayo el Gran Capitán entró en Nápoles en 
medio de grandes fiestas y regocijos. 
Campaña de Garellano; Gaeta.—Luis XII no ceja en 
su empeño de conquistar Nápoles, Envía un ejército mag-
nífico que según frase de un historiador lograba «la ad-
miración de los hombres y el amor de las mujeres.» Su 
marcha hasta Roma fué triunfal. Al llegar a las llanuras 
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de Viterbo el mariscal La Tremouille que lo trancíaba dijo 
a sus capitanes: Veinte mil ducados daría yo por en-
contrar aquí al Gran Capitán; a lo cual contestó el em 
bajador de España en Venecia: Dohle hubiera dado e/ 
duque de Nemours por no haberle encontrado en Ce-
rifiola. 
Habiendo muerto pocos días después La Treraouüle, 
le sucedió en el mando el marqués de Mantua. La campa-
ña se anunciaba difícil. Gonzalo de Córdoba tenía menos 
de 12.000 hombres, y los franceses cerca de 40.000 bien 
equipados y provistos, mientras los españoles estaban 
sin dinero, faltos de víveres y armas. Quedaron ambos 
ejércitos separados por el río Garelíano, intentando los 
franceses, sin éxito llegar al campo español. Los franceses 
deciden rendir por hambre al ejército enemigo. Las pena-
lidades eran tan grandes que los soldados enferman y los 
jefes proponen al Gran Capitán la retirada a Capúa has-
ta el verano. Pero éste no cede. Los soldados franceses 
menos disciplinados que los nuestros, comienzan a can-
sarse de la inacción. E l marqués de Mantua es depuesto 
y nombrado el marqués de Saluzzo. 
Por fin el día 27 de Diciembre de 1503, el G r a n Capi-
tán se decide a dar la batalla. Su plan es atacar de frente 
al ejército francés, forzando un puente construido por 
ellos mismos. Pero no todo el ejército tomará parte en la 
empresa: una mitad larga de él, remontará el río y a siete 
millas aguas arriba lo cruzará por un puente de barcas y 
caerá inopinadamente sobre los franceses. Aprobado el 
plan fué ejecutado religiosamente, y la victoria fué defini-
tiva. Cuando en la noche del 29 las tropas españolas des-
cansaron en Castellone, era tal su hambre, sueño, fatiga 
y tan desfigurados iban por el lodo y el agua, que no se 
conocían unos a otros. E l ejército francés dejó en el cam-
po 4.000 muertos y perdió otros tantos prisioneros y des-
aparecidos. 
Inmediatamente después llevó a sus soldados a Gaeta 
de la que se apoderó sin combatir, tal era el terror que 
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causaba su solo nombre. La Corte francesa vistió de luto, 
desterró a muchos jefes y prohibió la entrada en la patria 
a los pobres soldados que regresaban de Italia. 
L a política interior. L a s instituciones. —Durante el 
reinado de los Reyes Católicos repercute en España un 
fenómeno general de la política europea en esta época y 
que consiste en la lucha violenta y desesperada del feu-
dalismo que había agotado ya su misión histórica, contra 
el poder real que, en aquel momento se apoya de un modo 
decidido en las ciudades, en la burguesía y el pueblo, 
para hacer frente al poder nobiliario. De esta lucha saldrá 
robustecido el poder real y tendrán comienzo las nacio-
nalidades. 
En España, esta nacionalidad se logra por la fusión 
de los intereses de los dos grandes reinos de Castilla y 
Aragón. Pero esta fusión ¿llega hasta la entraña? Indis-
cutiblemente, no. Si es verdad que se suprimen aduanas 
interiores, se evitan trabas al comercio y algún funciona-
rio como el Inquisidor general es común a ambos pue-
blos, no es menos cierto que las modalidades de los mis-
mos se conservan así como la especial organización de 
cada uno, pese a que los reyes procuran por la interven-
ción de sus delegados y aún la personal unificar y centra-
lizar lo más posible el gobierno de los diversos países. 
La administración de justicia mejora y desaparece 
casi en absoluto la antigua jurisdicción señorial. Se crean 
y se reforman las Audiencias o chancillerías regionales. 
La reina gusta de presidir con frecuencia la actuación de 
los tribunales procurando que la justicia sea digna de su 
nombre. E l bandolerismo hacía peligrosos los caminos. 
Para evitarlo se crea la Santa Hermandad, que ya tenía 
precedentes en España, y llega a contar con 2.000 hom-
bres a cuyo cargo estaba la policía de los caminos. 
Mejoró también la organización del ejército que llegó 
a tener una eficiencia que asombró a los extranjeros. 
Las cualidades de los soldados españoles se pusieron de 
relieve en las campañas de Italia y de Granada. Las ca-
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pitanzas de 500 se reunían en grupos de a 12 para formar 
las coronelías. E l servicio lo prestaba un hombre de cada 
doce de los comprendidos entre los 20 y los 40 años. 
E l rég imen económico.—El primer cuidado de los 
Reyes Católicos fué organizar el sistema contributivo. 
Las grandes empresas del reinado, algunas, por lejanas, 
muy costosas, exigían gran acopio de recursos que se 
buscaron: 1.° Intensificando los antiguos tributos como 
la alcabala, sello, aduanas, tercias reales, impuesto sobre 
la sal, los productos de las minas: 2.° Revisando las mer 
cedes concedidas por los reyes a partir de las célebres 
«enriqueñas» y obligando a la devolución de tierras y 
caudales en muchos casos; 3.° Investigando sobre el ori-
gen de determinadas exenciones que hacían que no pa-
garan tributos muchos elementos de los más ricos de los 
reinos; 4.° Haciendo revertir a la corona los maestrazgos 
de las Ordenes Militares que poseían grandes riquezas, y 
5,° Los productos americanos, sobre todo de las minas 
que comenzaban a llegar aunque de modo poco seguro y 
de cuantía muy desigual. 
La industria y la ganadería fueron muy protegidas y 
decayó en cambio la agricultura. Hubo mercados y ferias 
muy renombrados como los de Medina del Campo, Se-
govia y Toledo. En Cataluña decae Barcelona, trasladán-
dose la actividad del Mediterráneo al Atlántico a conse-
cuencia del descubrimiento de América. Sevilla y Cádiz 
adquieren gran esplendor mercantil. En este momento los 
españoles tienen empresas en Italia, en Africa en las In-
dias recién descubiertas y como a todo país en plena 
fiebre de negocios, afluyen aventureros y traficantes, que 
aportan sus géneros su dinero o sus descubrimientos. 
L a sociedad y el Derecho —Seguían integrando la 
sociedad las mismas clases que en períodos anteriores, 
pero es de advertir una mayor libertad en las clases infe-
riores. En Cataluña, sin embargo, la opresión de los pa 
yeses produce su rebelión que el rey don Fernando corri-
ge por medio de concesiones. Crece la clase media en 
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prerrogativas y alcanza el favor real en muchas ocasio* 
nes, sobre todo los hombres doctos en los cuales se apo-
ya cada vez más la realeza. Los nobles pierden poco a 
poco, sus costumbres feudales y en vez de vivir aislados 
en sus castillos, acuden a la corte y se transforman en 
cortesanos, siendo de advertir que también esto es no pri-
vativo de España sino general en Europa. 
E l Derecho al comenzar la Edad Moderna intenta li-
brarse del particularismo medioeval y adoptar normas de 
carácter más general. Para ello se basa cada vez más en 
las normas del Derecho romano y del Canónico. Para 
evitar la diversidad lesgislativa los reyes encomiendan a 
Alonso Díaz de Montalvo que reúna en un volumen las 
leyes, ordenanzas y pragmáticas a la sazón vigentes, así 
como las disposiciones del Fuero real más en uso. E l re-
sultado fué el Libro de las leyes u Ordenanzas de Cas* 
tilla más conocido con el nombre de Ordenamiento de 
Montalvo. 
L a Inquisición. -Duros ataques han recibido los Re-
yes Católicos por el establecimiento en España de la In-
quisición. Si nos situamos en los tiempos modernos, de 
tolerancia y plena libertad religiosa, la censura estará 
plenamente justificada y será suscrita por todos. Pero el 
historiador debe cuidar siempre de no perder de vista los 
tiempos que estudia, su ideología, sus pasiones. E n la 
España de los Reyes Católicos la idea de la absoluta ne-
cesidad de la unidad religiosa era un hecho evidente, in-
discutible. No olvidemos que, aparte el indudable fervor 
religioso del pueblo existía otra razón de orden político; 
los hombres que habían puesto fin a la reconquista no 
veían con tranquilidad a todos aquellos mudéjares y ju" 
dios que ocupaban en número grandísimo muchas tierras 
hispánicas y sobre todo las regiones de Levante y Medio-
día. Desconfiaban de las conversiones de muchos de ellos 
y creían en su inteligencia con elementos extranjeros, 
sobre todo africanos. En estas condiciones las blanduras 
y buenos tratos de fray Hernando de Talavera son menos 
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bienquistas que los rigores del cardenal Cisneros, y cuan-
do los mudéjares de Granada y la Alpujarra se rebelan, 
la guerra contra ellos es popular y la pragmática en que 
se les obliga a salir de España o abjurar el mahometismo 
es muy bien recibida, Y si a estos mudéjares convertidos 
en moriscos se les vigila para convencerse de la sinceri' 
dad de la conversión, con mayor rigor se persigue a los 
judíos. E l papa Sixto IV en Bula de 1478 crea en España 
el Tribunal de la Inquisición, que no era algo nuevo, pues 
ya había existido en el Sur de Francia cuando la herejía 
albígense. No fué recibida con igual simpatía en toda Es-
paña, pues Aragón y Cataluña protestaron, pero es pre-
ciso reconocer que lo hicieron más por motivos políticos 
que verdaderamente de oposición al Tribunal. 
Los procedimientos judiciales de éste, exagerados mu-
chas veces, repugnan a nuestra sensibilidad moderna 
cualquiera que sean las ideas que se sustenten, pero es 
preciso reconocer que sus prácticas eran análogas a las 
de los demás tribunales de su tiempo y que después evitó 
los graves trastornos de las guerras de religión que devas-
taron otras naciones. 
Los judíos fueron obligados por el Edicto de 31 de Ma-
yo de 1492 a convertirse o salir de España. Parece que 
fueron expulsados unos 100.000. Su marcha fué sensible 
desde el punto de vista económico, pues en sus manos 
estaban los resortes económicos y bancaiios del país, que 
después fué difícil substituir. Se les prohibió sacar oro 
ni plata porque las ideas de la época tendían a creer que 
sólo en ellos radicaba la riqueza. 
C A P I T U L O IV 
E l Renac imiento en E u r o p a 
E l Renacimiento: Sus caracteres esenciales.—En 
los últimos años del siglo X V y primera mitad del X V I , 
se produjo en Italia y después en otros países, un florecí" 
miento extraordinario de las ciencias, las letras y las ar-
tes y un concepto nuevo de la vida se difundió. Ha dado 
en llamarse a este período: Renacimiento. En realidad el 
Renacimiento no aparece de un modo súbito, brusco, 
sino que es la consecuencia natural de los esfuerzos y de 
los progresos de los hombres de la Edad Media. Só lo el 
desconocimiento de la civilización de los siglos XIII y X I V 
ha podido llevar a algunos historiadores a presentar esta 
época como un brusco salto en la Historia de la Huma-
nidad. Tuvieron, pues, los renacentistas valiosísimos 
precursores, 
El carácter esencial del Renacimiento fué la vuelta al 
estudio de la antigüedad clásica. En el suelo latino se 
exhumaban restos de estátuas, se buscaban monedas, 
medallas y camafeos, se sacaban a los sarcófagos y se 
adquirían manuscritos griegos y romanos. A partir de 
1453 llegaron a Italia los sabios que huían de la Bizancio 
conquistada por los turcos; con ellos traían gran canti-
dad de obras antiguas que los humanistas estudiaron con 
ahínco. La invención del papel y de la imprenta hicieron 
que la divulgación de las mismas fuera más fácil. 
Las ideas cambiaron. Los hombres perdieron buena 
parte de la fe y de la sumisión medioevales y abandona-
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ron los principios morales, seguidos hasta entonces. Se 
borraron las ideas de sacrificio y de belleza espiritual 
para pensar en el placer y en el materialismo. Se creyó 
en el poder todopoderoso de la razón. En el arte el cris-
tianismo había sido el único inspirador. Pronto aparecen 
a su lado temas nuevos, de índole pagana. Los pintores 
no sólo pintan Vírgenes, sino Venus y Bacos, y se pasa 
con gran facilidad del Paraíso al Olimpo. Se unió a todo 
ésto la coincidencia de producirse, sobre todo en Italia» 
un conjunto de hombres de gran valía que con sus obras 
maestras causaron la admiración de sus contemporáneos 
que supieron comprenderlas admirarlas y dieron a los 
artistas la protección que necesitaban y el rango que les 
correspondía. 
Focos renacentistas.—El más importante es Italia 
que es también el más precoz; siguen Francia y Alemania 
y algo más tardíos España, Flandes y Holanda. En Italia 
las obras de los precursores, Giotto, Brunellesco, Man-
tegna, Fra Angélico, Guiberti, Boticelli y Donatello en-
tre los artistas y Dante, Petrarca, Boccacio y tantos otros 
entre los literatos preparan la eclosión de los grandes ge-
nios y obras de los verdaderos renacentistas. En Francia 
se confunden y mezclan más las ideas antiguas y las nue-
vas, dando lugar a modalidades típicas y a preferencias 
literarias y arquitectónicas sobre las pictóricas y escultó-
ricas, Alemania, España, Flandes y Holanda no pierden 
jamás del todo sus cualidades esenciales, aunque las nue-
vas ideas dan aspectos nuevos e ideales más ámplios a 
las obras. 
Es preciso confesar que tan brillante civilización va 
acompañado de un lamentable rebajamiento moral y de 
un reinado de violencias y apetitos poco contenidos. Un 
historiador y literato francés ha podido decir que el Re-
nacimiento es «un inmundo estercolero en el que florecen 
maravillosas rosas». (Apollinaire). 
Hombres y obras del Renacimiento .—En Italia los 
humanistas obtienen los principales puestos. Procuran 
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desarrollar la cultura latina y toman a Cicerón como 
modelo literario. Sin embargo las mejores obras se es-
criben en italiano y son famosos Maquiavelo autor de 
E l Príncipe, del Discurso sobre Tito Livio y la Historia 
de Florencia; Ariosto que publicaba el Orlando furioso; 
Guicciardini que escribió la Historia de Italia y Tor-
cuato Tasso a quien se debe la Jerusalén libertada. 
Mayor que el esplendor de las letras fué el de las artes 
italianas. El número de ios artistas gloriosos es impo-
nente. Entre los pintores, aparte de los ya citados, y que 
abren o preparan el período, se encuentran tres nombres 
de un valor extraordinario: Leonardo de Vinci, Miguel 
Angel y Rafael. 
Leonardo de Vinci, florentino, de vida inquieta y ap-
titudes muy varias, es autor de la célebre Cena del refec-
torio del Convento de Santa María, de la Virgen de las 
Rocas, la Virgen y Santa Ana, Baco, y la Joconda, 
considerado como uno de los mejores retratos del mun-
do. Sus características son el conocimiento de la anato 
mía y los juegos de luz y sombra,—el claro oscuro. 
Miguel Angel, fué también florentino y escultor, pin 
tor, arquitecto y poeta. En todo fué grande. Su genio, 
desmesurado, colosal, sobrehumano, trascendió a su arte 
rompiendo con toda regla para lograr la suprema armo-
nfa impuesta por su inteligencia. Destacan entre sus 
obras pictóricas la Sagrada Familia las pinturas de la 
Capilla Sixtina y el imponente Juicio Final . Más grande 
aún como escultor, figura en su labor la Pietá , el Escla-
vo, David, las estátuas de la Capilla dé los Mediéis y el 
Moisés para la tumba de Julio II. Como arquitecto se le 
debe el domo de San Pedro en Roma, dé 123 metros de 
altura y 42 metros de ancho. 
Rafael, fué un genio absolutamente diferente Su nota 
dominante es la dulzura y la elegancia. Murió joven, de-
jando sin embargo, numerosas obras, entre las cuales 
destacan la serie de las Madonas, la decoración de las 
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Stanze del Vaticano, entre las cuales destaca la. Escueta 
de Atenas y la Disputa del Santo Sacramento. 
Bramante fué el arquitecto a quien se debieron los 
planos y las primeras obras de San Pedro en Roma, que 
no pudo ver terminado. 
Al lado de estos artistas florentino-romanos y también 
en primera fila, han de considerarse los artistas del gru 
po del norte, casi todos venecianos o formados en Vene-
cía. Su característica más que el dibujo y la perfecta 
fijación de las formas, tan cara los romano-florentinos, 
dedicaron su esfuerzo al color y al paisaje, reproducido 
por sí mismo, y no sólo como elemento decorativo. Los 
principales entre ellos fueron Giorgione, Ticiano, Tin' 
toretto y Veronés Sin pertenecer de lleno a esta escuela 
el Corregió, natural de Parma, tuvo alguna de las carac-
terísticas de la misma. 
La cerámica la orfebrería, la joyería, la ebanistería 
artística florecen grandemente. Un artista, Benvenuto 
Cellini, escultor, orfebre y escritor, es el más renombra-
do de todos en las artes menores. 
En Francia, los humanistas se dedicaron preferente-
mente a la erudición y a la filología. Uno de los eruditos 
más notables fué Guillermo Budé y en la segunda mitad 
del siglo X V I Enrique Estienne. E l humanismo crea el 
Colegio de Francia, de gran importancia en la cultura. 
Los escritores abundan, pero seis merecen destacarse: 
tres son poetas: Marot, du Belloy y Ronsard y tres pro-
sistas Rabelais, Calvino y Montaigne. 
La pintura sólo cuenta con un nombre importante: el 
de Francisco Clouet, poco influido aún por las corrientes 
renacentistas. Mucha mayor importancia tienen la arqui-
tectura y la escultura. Entre los arquitectos se destacan 
Pierre Lescot autor de los planos del Louvre; Jean Bu-
llant que construyó el castillo de Ecouen y las Tullerías 
y Filiberto Delorme, que levanta el castillo de Anet y la 
tumba de Francisco I. Los mejores escultores son Juan 
Goujon cuya obra más notable son las Ninfas de la 
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fuente de los Inocentes y las Cariátides de la Sala de la 
Tribuna en el Louvre y Germán Pilón, que esculpe las 
ocho estátuas de bronce de la tumba de Enrique 11 en 
Saint-Denis y el grupo de las Virtudes teologales. En 
las artes menores sobresalen los esmaltes de Bernardo 
de Palessy. 
E l Renacimiento alemán tuvo una importancia muy 
inferior a la italiana. Sin embargo el humanismo adquirió 
altos vuelos con Reuchlin y sobre todo con Erasmo cuya 
obra más importante es el Elogio de la locura. La arqui' 
tectura siguió mucho tiempo fiel al estilo ojival y sólo 
escasos edificios son de tipo renacentista. Citemos el 
Castillo de Heidelberg y la Casa de la Ciudad de Colo-
nia. E n pintura dos grandes nombres llenan este período 
alemán: Alberto Durero, con su Adoración de los Ma-
gos, la Adoración de la Sant í s ima Trinidad y sus Após -
toles, y Holbein autor del retrato de Erasmo. 
En Flandes y Holanda el Renacimiento es también tar-
dío y no pierde las características propias del país y de 
la raza. Sus grandes hombres son principalmente pinto-
res. Rubens, artista de fecundidad prodigiosa que tocó te-
mas tan pronto mitológicos como cristianos: E l Juicio de 
Parts, el Descendimiento de la Cruz; Van Dick, pintor 
de la elegancia cuyo retrato de Carlos I no tiene rival; 
David Teniers, autor de cuadros que reflejan las costum-
bres populares. En Holanda destacan, ya en pleno si-
glo XVII . Ruysdael y Hobbema, magníficos paisajistas, y 
los dos grandes retratistas Frans Hals y Van der Helst y 
sobre todos ellos el formidable genio de Rembrandt pin-
tor incomparable en L a ronda de noche, la Lección de 
A n a t o m í a y muchas otras. 
C A P I T U L O V 
E l Renac imiento en E s p a ñ a y Portugal . - E l C a r -
denal C i s n e r o s 
L a cultura científica, y literaria: E l Renacimiento 
en España- L a imprenta: L a filosofía: L a poesía: L a 
Celestina: Historiadores.—La fuerza expansiva de las 
ideas renacentistas acusan su influencia en España. Nada 
tiene de extraño por las frecuentísimas relaciones con 
Italia y el dominio de Nápoles, Pero el Renacimiento en 
la Península toma caracteres propios despojándose en 
gran parte, de su sentido pagano, para adoptar sólo sus 
formas externas, su afición a las lenguas clásicas y los 
nuevos cánones estéticos. Contribuye a ello la fuerte re-
ligiosidad de la nación hispana que no admite la frivoli-
dad cínica de las cortes italianas. 
Los literatos extranjeros, italianos sobre todo, como 
Pedro Mártir de Angleria y Marineo Sículo, son muy 
bien acogidos en la Corte, en la cual, tanto el rey como 
la reina practican el latín y se rodean de personas de pro-
bada cultura clásica como Vidal de Noya y Beatriz G a -
lindo. Nebrija no sólo se ocupa de latín, sino de lengua 
castellana, con clara visión del porvenir de la misma 
consignado en la dedicatoria de su trabajo. El griego 
también encuentra cultivadores en Arias Barbosa y Her-
nán Núñez. Tradicional era, en España, el cultivo de las 
lenguas orientales; del grado de florecimiento de estos 
estudios puede darnos prueba la posibilidad de realizar 
la magna obra de la Biblia Políglota Complutense. 
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La labor erudita comienza a vulgarizarse gracias a la 
invención de la imprenta que no tarda en llegar a Espa-
ña, disputándose varias poblaciones el honor de haber 
sido las primeras en emplearla, aunque parece que qui-
zás sea Valencia. 
Las ciencias más florecientes son la Filosofía y el De-
recho. En la primera el carácter es preferentemente el 
teológico y el moral, tan genuínos en nuestra patria. Mu-
chos de los escritos de nuestros filósofos de la época son 
diatribas contra las nuevas ideas y calurosas defensas de 
la moral cristiana. Citemos, entre otros, a Zúñiga, Cirue-
lo y Mosén Diego de Valera. El Derecho comprende a los 
colectores y ordenadores de leyes entre los que destacan 
Montalvo, Palacios Rubios y Galindez de Carvajal, y los 
canonistas Alfonso de Benavente y Alfonso de Soto. Me-
nos importancia tiene la Medicina y Ciencias naturales 
muy influidas aun por métodos del medioevo. Los viajes 
a América crean, sobre todo en Sevilla, un centro de es-
tudios geográficos y cartográficos, en los cuales sobresa-
len Juan de la Cosa y Morales. 
Las letras españolas, en este momento, sin llegar al 
esplendor del siglo X V I , cuentan con cultivadores merití-
simos y obras muy notables. La poesía lírica toma prin-
cipalmente la forma de romances, aunque no sea la única, 
estando recogidas la mayoría de las obras en diversos 
cancioneros, entre los cuales son dignos de mención los 
de Resende y el de Fernández del Castillo. Son muy nu-
merosos los poetas que en ellos figuran y deben destacar-
se Antón de Montoro, Gómez Manrique y Alvarez Gato. 
Es también, apreciable poeta Fray Hernando de Talavera. 
La obra más afamada del período que nos ocupa es la 
Tragicomedia de Calixto y Melibea, vulgarmente cono-
cida con el nombre de L a Celestina, atribuida a Fernan-
do de Rojas y que participa, a la vez, de los caracteres de 
la novela y del teatro, siendo un magnífico cuadro de 
costumbres con agudos aciertos en la pintura de perso-
najes y sentimientos. 
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Timidamente había ido apareciendo un teatro rudi-
mentario, que toma ya formas literarias en los autos y 
farsas de Juan del Enzina y de las ocho comedias de la 
Propaladia de Torres Naharro. La Historia encuentra 
cultivadores abundantes, tentados por la multiplicidad 
de hechos gloriosos del reinado- Citemos a mosén Diego 
de Valera, a Andrés Bernaldez y a Hernando Pérez del 
Pulgar. 
L a s artes plásticas: E l plateresco en la arquitectura 
y escultura: L a pintura: L a música.—Las nuevas ten-
dencias artísticas arquitectónicas llegan a España, pero 
no se siguen con sujeción a los preceptos del arte italia-
no, sino que adquieren una modalidad propia, muy típica, 
conocida con el nombre de arte plateresco, que toma 
diferentes formas según los lugares, unas veces mezclado 
al gótico y otras puro. Pero el nuevo arte no derrota al 
gótico que en muchos casos y sobre todo en edificios 
religiosos sigue siendo preferido como por ejemplo en la 
catedral de Segovia y en la nueva de Salamanca y aun en 
construcciones de tipo militar, como los castillos de Me-
dina del Campo y Coca. Los mejores arquitectos son: 
Egas, Guas, Hontañón, Alfonso Rodríguez y Juan y Si-
món de Colonia. 
E l plateresco llega también a la escultura, destacando 
en ella Gi l y Diego de Siloé, que labran los sepulcros de 
Juan II y su esposa en la Cartuja de Miraflores; Ordoñez, 
autor del sepulcro del Cardenal Císneros; Forment, que 
ejecuta los retablos del Pilar de Zaragoza y de otras 
iglesias aragonesas y Fancelli cuya obra maestra es la 
sepultura del príncipe don Juan en Santo Tomás de Avila. 
La orfebrería, sobre todo la religiosa, alcanza notable 
desarrollo. Mencionemos las custodias de Arfe y sus su-
cesores. 
La pintura comienza a producir obras estimables, 
gracias a las enseñanzas italianas y flamencas. Los me-
jores pintores son: Pedro Berruguete, Juan de Flandes, 
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Antonio, Fernando del Rincón, Juan de Borgoña y Alejo 
Fernández. 
La música adquiere cierto relieve por la protección 
de la Corte y cuenta con músicos como el escritor Juan 
del Enzina, Garci Sánchez de Badajoz, Peñalosa y otros. 
En Portugal el plateresco español, influye sobre el 
curioso arte gótico portugués, tan mezclado de elemen-
tos orientales, creando el llamado estilo mamelino, 
llamado así por el nombre del rey don Manuel. Sus 
obras principales son las capillas imparfeitas del monu-
mento nacional de Batalha, y el claustro del convento 
de Belem. Mas adelante la influencia de la arquitectura 
de El Escorial, había de dejarse sentir también en Por-
tugal como en la fachada de la iglesia de San Vicente 
de Fora, en Lisboa. 
Cisneros: S u significación: L a Universidad de Alca lá 
y la Biblia Políglota: «JBsos son mis poderes».—De 
humilde origen, arcipreste en Uceda, capellán en Sigüen-
za, franciscano después, su talento y virtudes le llevaron 
a ser confesor de doña Isabel la Católica, quien le forzó 
a aceptar el cargo de arzobispo de Toledo. Austero, se-
vero, duro para sí mismo y para los demás en cuanto 
significara cumplimiento de un deber, celoso de la disci-
plina en todos los órdenes, pero sobre todo en el clero, 
cuya relajación combatió a sangre y fuego, poco dado a 
refinamientos ni exóticas culturas, poco entusiasta de 
novedades que pudieran rozar la pureza de la fe, pero 
amigo de toda cultura que pretendiera afirmar las exce-
lencias de la educación y la moral cristianas, el Cardenal 
Cisneros es el prototipo del español de aquellos tiempos, 
la encarnación más perfecta de un ideal profundamente 
arraigado en muchos corazones, ¿Equivocado? Quizás, 
para algunos, pero si equivocación hubo en sus ideas, fué 
siempre noble, leal y acorde con lo que su alma cristiana 
sentía. 
Las dos grandes obras culturales que se le deben, son 
anteriores a su regencia: L a Universidad de Alcalá cons-
3 
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truída a Sus expensas, y la Biblia Políglota Complutense 
que costó quince años de pacientes esfuerzos. 
Nombrado regente logró la proclamación del príncipe 
don Carlos en Castilla, pero no en Aragón, donde se ne-
garon hacerlo en tanto no jurara los fueros El príncipe 
don Carlos envió como corregente a su preceptor Adriano 
de Utrecht, pero el cardenal Cisneros, le dejó intervenir 
escasamente en el gobierno. Como los nobles dieran 
muestras de inquietud, el Regente los sometió. Se cuenta 
la anécdota, no comprobada, de que habiéndole pregun-
tado algunos nobles en virtud de qué poderes gobernaba, 
respondió que por el testamento de Fernando el Católico, 
y como no se aquietaran aquéllos, les mostró los cañones 
de un parque de artillería que se veía desde la ventana 
diciendo: «Esos son mis poderes». 
La llegada del rey Carlos, que desembarcó en Viilavi-
ciosa de Asturias, hizo al anciano cardenal salir en su 
busca. La entrevista no llegó a verificarse. Dicen unos 
que el cardenal murió envenenado; otros que de pesar a 
la lectura de una carta despectiva del rey que le agradecía 
sus servicios y le daba licencia para que se retirara a su 
diócesis. La carta existió, pero la crítica moderna parece 
haber probado que el cardenal no llegó a leerla y que su 
muerte fué debida al quebrantamiento de su salud, oca-
sionado por su edad y trabajos. 
C A P I T U L O VI 
Amér ica : Cristóbal Colón: S u patria: S u vida: Sus 
proyectos: Gestiones.—Pocas figuras históricas aparece-
rán envueltas en tantas nieblas y obscuridades como la 
del descubridor de América. 
Una de las cuestiones más oscuras es la relativa a la 
patria de Colón. Entre las diversas teorías citemos la del 
señor García de Paredes, que asigna a Colón un origen 
extremeño, suponiéndole nieto del Arzobispo de Carta-
gena Pablo de Santa María, que era un judío converso 
cuyo primitivo nombre fué el de Salemoh Halevi, preten-
diendo que si ocultó su origen judío fué por lo malquista 
que era dicha raza, lo cual podía ser perjudicial a su 
proyecto. 
Según don Celso García de la Riega, Colón fué es-
pañol y gallego. La base de esta teoría se encuentra en 
documentos hallados en Pontevedra en los cuales apare-
cen unidos ios nombres de Colón y Fontanarrosa y com-
pleta su teoría con el estudio de los nombres dados por 
Colón a muchos de los accidentes geográficos de las tie-
rras por él descubiertas, nombres, que, algunos de ellos, 
corresponden con otros de la región de Pontevedra, Esta 
teoría, defendida con calor por muchos, ha sido negada 
por otros como el académico señor Altolaguirre y por el 
señor Serrano Sanz que dice textualmente «tal opinión 
apoyada en documentos con enmiendas y raspaduras no 
merece crédito alguno.» 
Las patrias de Colón se multiplican en nuestros días 
al calor que presta a muchos historiadores un mal enten-
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dido patriotismo. Ya tenemos sendas teorías sobre uti 
Colón corso, aragonés, catalán etc. 
Biografía tradicional de Cristóbal Colón.—Según la 
biografía tradicional de Cristoforo Colombo fué hijo de 
Dornenico Colombo y de Susana Fontanarrosa. Tuvo 
varios hermanos y una hermana Su padre era tejedor y 
tuvo también una taberna en la cual Colón le ayudaba 
en el despacho. 
Su instrucción debió ser escasa, reduciéndose a un 
mediano conocimiento del latín y a lo aprendido en la 
lectura de unos cuantos libros no muy numerosos entre 
los cuales destacan la ImagoMundi de Pedro de Ailly, la 
Historia Rerum de Pió 11, los Viajes de Marco Polo, la 
Geografía de Ptolomeo y la Historia Natural de Plinio. 
No parece ser cierta la afirmación hecha por el mismo 
Colón sobre su ilustre prosapia ni sus estudios en la 
Universidad de Pavía que se compaginan mal con la pre-
tensión de haber comenzado la carrera de navegante a 
los catorce o dieciséis años. Navegó por el Mediterráneo 
y fué a Portugal al parecer en naves genovesas. Parece 
asimismo no ser cierta su pretensión de haber navegado 
hasta la isla de Islandia por que las descripciones que 
hace de ella son erróneas. 
Casó en Portugal con Felipa Moñiz de Perestrello hija 
de un marino italiano que tenía alguna propiedad en 
Porto Santo donde residió Colón algún tiempo y donde 
quizás recogiera noticias que le animaran en sus proyec-
tos. Eran en Portugal los tiempos de don Enrique el Na-
vegante y todos ardían en la fiebre de los descubrimientos 
geográficos. Todo ello y quizás ios informes proporciona-
dos per la misteriosa personalidad del piloto Alonso 
Sánchez de Huelva, fueron acicate en las ideas que ger-
minaban en el cerebro de Colón. 
La idea era hallar un nuevo camino para llegar a las 
Indias orientales, Colón ofreció sus proyectos a los por-
tugueses. E l rey don Juan II sometió el plan de Colón a 
una Junta que dió informe contrario. Entonces Bartolomé 
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hermano de Colón pasó a Inglaterra donde propuso, sin 
éxito, los planes de su hermano. 
Fracasado en Portugal vino Colón a España en com-
pañía de su hijo Diego Fué aquí bien recibido y se hizo 
pronto con valiosas amistades, entre otras las del duque 
de Medina Sidonia y el de Medinaceli. 
Los reyes católicos estaban ocupados con la guerra 
granadina. No por esto desatendieron a Colón, sino que 
dieron orden para la reunión de una Junta informadora 
que se reunió en Córdoba y que quizás terminó sus se-
siones en Salamanca. Ante esta Junta compareció Colón 
y parece probado que sus explicaciones fueron poco ex-
plícitas reservándose datos en los cuales parecía residir 
su mayor seguridad sobre el éxito de la expedición. E l 
informe de la Junta fué contrario a Colón. 
Pese a esto Colón no quedó abandonado ni por los 
reyes ni por las personas que hasta entonces le habían 
protegido. En Córdoba mantuvo relaciones con Beatriz 
Enriquez de Arana de quien luego tuvo un hijo, Femando 
Colón. Toma después parte en el sitio de Baza, donde se 
distingue por su valor. Pero marchando cada vez peor 
sus proyectos decide ir en persona a Francia para expo-
ner sus planes al rey de esta nación. Intervino entonces 
fray Juan Pérez del convento de la Rábida ferviente de-
fensor siempre de Colón. 
De nuevo fué llamado Colón a la corte, pero sus pre-
tensiones eran tan grandes que fueron de nuevo rechaza-
das. Pero ante la retirada de Colón que fué detenido cerca 
de Puente de Pinos, los reyes aceptaron y se firmaron 
las Capitulaciones, 
Es falsa la leyenda de que la reina Católica empeñara 
sus joyas para los gastos del primer viaje colombino: 
dichas joyas estaban ya depositadas en Valencia para 
responder de unas deudas reales. 
No está aún claro el origen de los fondos empleados 
en la primera expedición, aún que es opinión general que 
fueron proporcionados por Santangel, tesorero de la fier-
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mandad de Aragón y por varios banqueros genoveses, 
contribuyendo Colón quizás con la octava parte, con di' 
ñero facilitado por los Pinzones o por mercaderes geno-
veses. 
Acordadas las Capitulaciones, contenían principal-
mente las siguientes bases: 1.a E l título hereditario de 
almirante en las islas y tierras firmes que se descubran. 
2, a E l cargo de gobernador y virrey de dichos territorios 
con facultad de proponer terna para todos los empleos. 
3. a Deducidos los gastos, la décima parte de cuanto se 
obtuviera en plata, oro, piedras preciosas, especias, etcé-
tera, 4.a Que las causas y pleitos que surgieren en los 
nuevos territorios serían sustanciados por él o sus dele-
gados. 5.a Colón podía pagar la octava parte de los gas-
tos de todas las expediciones y obtener la octava parte 
de las ganancias. 
L a expedición: Los P inzón: Preparativos: E l viaje: 
¡Tierra!-. Primeros descubrimientos: Regreso a Espa-
ña: L a l ínea de demarcación.—La expedición era peli-
grosa y no era fácil sobre todo para un extranjero como 
Colón encontrar tripulantes y barcos para verificar la 
expedición. Hallados los barcos por haber sido embar-
gados dos navios en la ciudad de Palos, no se encontra-
ban navegantes que quisieran tripularlos. 
Todos estos inconvenientes fueron resueltos por la 
protección decidida de Martín Alonso Pinzón. Fué enton-
ces labor fácil el conseguir tripulación, dadas las amista-
des y fama de Martín Alonso Pinzón, quien además sus-
tituyó las dos naves embargadas por otras dos de su pro-
piedad: la Pinta y la Niña. Buscóse además otra nave 
para el almirante y ella fué la Santa María, conocida 
también con los nombres de La Gallega y la Mari Galan-
te. Debían ser miembros de la expedición, marinos tan 
afamados como Francisco y Vicente Yáñez Pinzón, Juan 
Niño y Juan de la Cosa. 
Las tres naves salieron del puerto de Palos, atrave-
sando la barra de Saltes y se lanzaron al Atlántico, el 3 de 
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Agosto de 1492. Su primer escala fué Canarias y desde 
allí comienza la navegación en medio de esperanzas, in-
quietudes y dudas La declinación de la aguja magnética, 
y otras novedades de todo género eran motivos más que 
sobrados para mantener en tensión el espíritu dé los hom-
bres de mar. Se ha hablado mucho de una sublevación 
ocurrida en la nave mandada por Colón, pero parece pro-
bado que no existió, sino en los relatos posteriores de-
seosos de dramatizar la expedición. Sí parece cierto, que 
dándose cuenta Colón del desaliento que comenzaba a 
invadir a los marineros, consultó de barco a barco a 
Martín Alonso sobre la conveniencia de retroceder, a lo 
cual se opuso éste con palabras tan encendidas de fe y es-
peranza en el triunfo, que Colón emocionado hubo de 
responderle: «Bienaventurados seáis . Andemos otros 
ocho días, e sí en estos no fallamos tierra, daremos 
otra orden en lo que debemos hacer de tamaña na-
vegación». 
Pero las señales de que la tierra estaba próxima menu-
deaban. Veíanse pájaros, un junco verde, una caña, y un 
palo que recogieron los de la Pinta, un palillo labrado, 
una hierba de las que nacen en tierra y otro palillo car-
gado de escaramujos. «Con estos seña le s respiraron y 
alegráronse todos*. 
Sobre las diez de la noche el Almirante creyó ver una 
luz o fogarata. Hubo sus dudas, pues unos creían también 
verla y otros lo negaban. Se reforzó la vigilancia prome-
tiendo el Almirante el regalo de un jubón de seda sobre 
las mercedes ya anunciadas a aquél que descubriera tie-
rra el primero. Fué éste Francisco Rodríguez Bermejo, 
más vulgarmente conocido con el sobrenombre de Rodri-
go de Triana. Al amanecer del día 12 de Octubre del 
mismo año de 1492 arribaban a una isla del grupo de las 
Lucayas, llamada por los indígenas Guanahani y que Co-
lón bautizó con el nombre de San Salvador. Descubrió 
seguidamente las de Santa María de la Concepción. Fer-
nandina, Isabela, Cayo Fermoso e Islas Arenfi, pasando 
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después a Cuba que explora en parte. Poco después, en 
Diciembre, descubre a la isla de Bohío o Haití, que é! 
llamó La Española, perdiendo por entonces la nave capi-
tana y trasladándose a la Niña. 
Comenzaron las relaciones con los indígenas que ma-
nifestaban ser de trato dulce y apacible, y su jefe Guaca-
nagari se hizo pronto amigo de Colón. Pero deseaba éste 
regresar cuanto antes a España para dar cuenta a los 
reyes del feliz éxito del viaje y regresar con más elementos 
que hicieran fructífero el descubrimiento. Ayudado por 
los indígenas hizo construir un fuerte, al que puso, por 
nombre Navidad, aprovechando los materiales de la San-
ta María. Y dejando en él a Diego de Arana con 39 hom-
bres, emprendió el regreso a España. 
Fué éste accidentado, pues las tempestades separaron 
a la Pinta y la Niña, tocando Colón primero en los Azo-
res y luego en las costas portuguesas, visitando allí al rey 
don Juan y regresando después a Palos. Martín Alonso 
Pinzón por su parte había llegado con la Pinta a Bayona 
de Galicia y desde allí regresó a Palos. 
La Corte se encontraba a la sazón en Barcelona y allí 
fué Colón, siendo recibido por los reyes, a quienes díó 
cuenta de sus descubrimientos y presentó algunos pro-
ductos y varios indígenas. 
Los portugueses reclamaron sus derechos en el Atlán-
tico, y el papa Alejandro V I trazó una línea llamada de 
demarcación que debía separar el espacio reservado a 
cada nación. Pasaba por los polos y se separaba a 100 
leguas al Oeste de las Azores, Correspondería a España 
lo que quedara a Occidente y a Portugal lo que se explo-
rara a Oriente. Hubo de modificarse pasando a ser 370 
leguas al Oeste de la isla más occidental del grupo de 
Cabo Verde. 
E l segundo viaje. — El segundo viaje colombino difie-
re notablemente del primero en cuanto a su carácter: era 
el primero un viaje de descubrimiento, casi fabuloso, he-
róico, en que todo era desconocido, el segundo, en caro-
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bío es un viaje de colonización y explotación* Fué por 
ello mucho más fácil reunir elementos para el viaje y 
Colón pudo salir nuevamente, de Cádiz esta vez, con 
diecisiete navios y 1 500 hombres, entre los cuales figura-
ban nombres tan preclaros como el de Alonso de Ojeda. 
Salió la expedición el 24 de Septiembre de 1493 y cambian-
do algo el derrotero del primer viaje tocó en una isla del 
grupo de las pequeñas Antillas, a la cual por haber llega-
do en domingo puso por nombre Dominicana. Siguió 
hacía el norte y después hacia el Oeste, descubriendo a 
Guadalupe, Marígalante. San Martín, Santa Cruz, Santa 
Ursula, Once mil Vírgenes y Puerto Rico, llegando por 
fin a la altura de la Española. 
Hechas señales para ser vistos por los del fuerte de 
Navidad quedaron éstas sin respuesta, comprobándose al 
siguiente día que el fuerte había sido destruido por los 
indígenas habiendo perecido toda la guarnición. 
Colón era hombre poco hábil en el manejo de hom-
bres y pronto menudearon las sublevaciones de sus ofi-
ciales, entre la que se destaca la de Bernardo Díaz, Dejó 
a su hermano Bartolomé, recién llegado de la península 
el gobierno de la Española y él se embarcó para hacer 
nuevos descubrimientos explorando la costa meridional 
de Cuba y descubriendo la isla de Jamáica. Allí obligó a 
los pilotos que le acompañaban a jurar que aquellas tie-
rras pertenecían a las Indias occidentales. 
Vuelto a la Española continuaron los desaciertos tan-
to suyos como de su hermano y algunos entre los que 
figuraban el padre Boyl y Pedro Margarit regresaron a 
España en un barco del que se apoderaron y dieron parte 
a los reyes de ¡o ocurrido. Estos enviaron a Juan Aguado 
para que instruyera diligencias y Colón no conforme con 
lo actuado por aquél, prefirió volver a España para hablar 
con los reyes quienes le recibieron en Burgos, concedién-
dole nuevas mercedes. 
L a s tierras de perdición: E l tercer viaje: Bobadilla. 
—El 30 de Mayo de 1498 volvía a salir del puerto de San^ 
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lu<;ar de Barrameda llevando seis naves, cuya tripulación 
fué difícil reunir pues no había quien quisiera ir a las tie-
rras de perdición, de las cuales una vez llegados a la al-
tura de las islas de Hierro dispuso que tres continuaran 
viaje a la Española, pasando él con las otras tres a efec-
tuar un viaje de descubrimiento. Pasó por las islas de 
Cabo Verde y después puso rumbo francamente al Sur 
hacia el Ecuador. 
Después de grandes fatigas arribó a una isla que pre-
sentaba tres altas montañas y que por esto fué llamada 
de la Trinidad. Recorrió después todo el golfo de Paria 
asombrándose al reconocer la dulzura de las aguas del 
mar dándose cuenta de que allí desembocaba un río cau-
daloso, el Orinoco, llevando todo ello gran confusión a 
las ideas del almirante a quien la aparición de aquel con-
tinente apenas entrevisto desconcertaba en sus suposi-
ciones geográficas. Siguió hacia el Norte y pasó por la 
costa de Cumaná, pero el mal estado de su salud le hizo 
volver a la Española donde le esperaban graves disgustos 
por las sublevaciones constantes de sus soldados corre-
gidas a veces con poca diplomacia y excesivo rigor. 
Las quejas sobre el gobierno de Colón eran frecuentes 
y los reyes nombrados para esclarecer lo que ello hubiera 
de cierto a Francisco de Bobadilla, el cual transmitió a 
Colón los poderes que llevaba y Colón se negó a obede-
cerle. Ese extremo mucho tiempo puesto en duda, es hoy 
probado por haber publicado la duquesa de Alba el docu-
mento comprobatorio. Esta rebeldía unida a la crueldad 
empleada por el almirante al reprimir la sublevación de 
Hernando de Guevara y de Adrián de Mújica hicieron que 
Bobadilla ordenara que Colón fuera preso y conducido 
a España. Alonso de Vailejo quiso librar a Colón de las 
cadenas que le habían sido puestas pero éste se empeñó 
en llevarlas durante toda la travesía. 
Muy discutida ha sido la conducta de Bobadilla, que 
sin duda fué rigurosa y dura, pero no han de olvidarse 
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los graves, gravísimos cargos que pesaban sobre eí almi-
rante. 
Los reyes recibieron cortés mente a Colón, lamentaron 
el excesivo rigor de Bobadilla, pero nombraron para go-
bernador de la Española a Nicolás de Ovando, que era 
tanto como reconocer la incapacidad de gobernante de 
Colón. 
E l cuarto viaje: Regreso y muerte del almirante -
Salió Colón de Cádiz en Mayo de 1502, dirigiéndose a las 
pequeñas Antillas tocando en Dominica, Martinica, San-
ta Cruz y Puerto Rico. Quiso después tomar tierra en la 
Española, pero Ovando cumpliendo órdenes de los reyes 
le impidió el desembarco. Hizo entonces rumbo al Sur 
tocando en ios Cayos de Morant (Jamáica) visitando des-
pués los llamados Jardines de la Reina en Cuba y la isla 
de Pinos. Tocó en costas de la América Central (cabo de 
Honduras, cabo Gracias a Dios, costa de los Mosqui-
tos, etc.) Siguiendo después por Costa Rica y la región 
de Veragua. Pero hubo de regresar enfermo arrastrándo* 
le las corrientes hasta la isla de Jamáica donde perdió los 
dos buques que le quedaban. Pasó mil fatigas entre los 
indios y la sublevación de los hermanos Porras. Dos de 
sus soldados ganaron las costas de la Española embarca-
dos en piraguas para comunicar a Ovando el estado en 
que se encontraba el almirante y éste después de varias 
dilaciones le envió dos barcos en los cuales pudo regresar. 
E l 7 de Noviembre llegaba Colón a España. A poco 
tiempo de llegar murió su más firme valedora la reina Ca-
tólica y vió también amargados sus últimos días con las 
modificaciones que se introdujeron en las Capitulaciones. 
Poco después murió en Valladolid en Mayo de 1505. 
• 
C A P I T U L O V i l 
V a s c o de G a m a y el i m p e r i o co lonia l p o r t u g u é s 
Los portugueses y la ru ta del Este. — Durante el 
siglo XIV, navegantes, genoveses y franceses habían re-
corrido ya por parte de las costas occidentales de Africa y 
explotando comercial mente algunas regiones que parecen 
haber llegado hasta el golfo de Guinea, Todos estos via-
jes no tuvieron carácter científico ni conquistador. Sola-
mente la expedición a las islas Canarias realizada por 
Juan de Bethencour se apartó algo de este tipo de expe-
diciones. Los desastres de la guerra de Cien Años en 
Francia cortaron estas exploraciones de las tierras afri-
canas en las cuales pronto los portugueses pasaron a ser 
los afortunados realizadores. Ya desde comienzos del 
siglo X V las expediciones portuguesas comienzan a sur 
car el Atlántico descubriendo y estudiando las costas 
africanas con un doble objeto a la vez comercial y cientí 
fico que es lo que las hace distintas de las anteriores. 
En efecto, en 1469 el rey Alfonso V hacía constar en una 
concesión a una Compañía explotadora del ¿olfo de Gui-
nea que dicha Compañía se comprometía cada año a re-
correr quinientas leguas de costas nuevas. Esta sistemati-
zación rigurosa condujo a los portugueses a un triunfo 
alcanzado con pasos seguros y firmes. 
E l más glorioso representante de esta sistematización 
científica de las expediciones fué el príncipe Enrique el 
Navegante que establecido en Sagres creó allí una verda-
dera escuela geográfica y categórica donde los más céle-
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bres navegantes y geógrafos de su tiempo encontraban 
seguro apoyo. Allí se preparaban las expediciones tenien-
do a la vista los datos de viaje anteriores y reuniendo 
cuantas noticias y previsiones pudieran ser útiles a cuan-
tos iban a lanzarse a las tareas de las nuevas exploracio-
nes. A él se debe en gran parte la gloria de Portugal du-
rante este período. 
Al principio los descubrimientos tuvieron por objeto 
a Africa en sí misma, después la meta ideal era la India 
lejana y fabulosa. E l camino hasta ella fué largo y difícil 
pues toda clase de terrores y supersticiones acobardaban 
a los marinos que habían de descubrirlo. Las leyendas 
que narraban las desgracias de buques que habían sido 
atraídas por islas formadas de piedra imán que arrancan-
do los clavos de los buques los habían hecho naufragar, 
la creencia en que las aguas oceánicas hervían en la línea 
ecuatorial, la desorientación que producía pasada esta 
línea el cambio en el cíelo no viéndose la estrella polar 
guía de navegantes, todo ello hizo que las expediciones 
fueran al principio lentas tardándose 79 años en que el 
descubrimiento del camino de la India fuera un hecho. 
Las etapas más importantes de este camino fueron los 
descubrimientos del cabo Bojador. Cabo verde y el estua-
rio del río Congo. Las tempestades arrojaron hacia el 
Sur a Bartolomé Díaz que dobló sin verlo el extremo me-
ridional de Africa y llegó ya en la costa oriental hasta la 
actual colonia inglesa de Natal. Al volver vió la punta 
meridional y le puso por nombre el Cabo de las Tormen-
tas que fué cambiado por el rey de Portugal por el de 
Buena Esperanza. El camino estaba descubierto y era 
solo preciso realizarlo. Mas no era empresa fácil pues los 
marinos que habían navegado con Bartolomé Díaz au-
mentaron el terror ya existente por los mares lejanos con 
el relato de las penalidades sufridas y sobre todo con la 
descripción de las terribles olas que les habían asaltado 
en las regiones del Cabo de Buena Esperanza, que, ya de 
por sí grandes eran aumentadas por el temor. En estas 
— 46 —" 
• 
condiciones pocos eran los hombres dispuestos a em-* 
prender nuevas expediciones. La gloria de haberlo logra-
do corresponde a Vasco Núñez de Gama. 
Un nuevo elemento vino a unirse a los deseos descu-
bridores de los portugueses: Colón acababa de hacer sus 
dos primeros viajes. Portugal no quería dejarse vencer 
por España en sus afanes descubridores del camino de 
las Indias y el establecimiento de relaciones comerciales 
con aquellos países. Ahora bien el descubrimiento colom-
bino no era interpretado de otro modo sino como un via-
je afortunado por Occidente hacia las Indias pues éstas y 
no otras tierras eran las que creíanse descubiertas por 
Colón y esto incluso por él mismo Consecuencia de esto 
fué la organización a costa de muchas dificultades de una 
expedición que mandada por Vasco de Gama salió con 
tres navios en 1497. Recorrió primero las costas occiden 
tales de Africa, dobló el Cabo de Buena Esperanza y a 
costa de vencer grandes dificultades originadas por las 
corrientes y las tempestades tocó en Mozambique y des-
pués Zanzíbar. Allí pudo Vasco de Gama procurarse un 
piloto árabe y en veintitrés días de navegación llegar a 
Calicut en la India y después a Goa donde fué, en gene-
ral, mal recibido por aquellos que veían en los recién lle-
gados unos competidores para el comercio de los produc-
tos orientales. Habiendo perdido un navio, Vasco de G a -
ma decidió volver a Portugal a comunicar el éxito de su 
viaje y preparar otra expedición. 
No mucho más tarde se organizó éste después del fra-
caso de Cabral, que por otra parte valió a Portugal el des-
cubrimiento del Brasil. El nuevo viaje mandado también 
por Vasco de Gama fué no de exploración sino de domi-
nio. Los portugueses consolidaron con él su labor descu-
bridora derrotando en Diu a una escuadra árabe e india 
ayudada con material y elementos venecianos que veían 
comprometido su comercio con la India a través del 
Egipto. 
Poco después Alburquerque creaba el imperio coló-
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nial portugués en las Indias que había de durar hasta que 
los holandeses primero y los franceses después hicieron 
desaparecer su supremacía. 
C A P I T U L O VIII 
L a e x p a n s i ó n e s p a ñ o l a en A m é r i c a 
Primeros descubrimientos post-colombinos. — La 
mayoría son hechos por compañeros de Colón. Son los 
más importantes Alonso de Hojeda: Hizo dos viajes re-
corriendo la costa americana desde las bocas del Orino-
co y el golfo de Paria hacia el Norte, con la región de Ve-
nezuela y la Laguna de Maracaibo y península de Guajira, 
así como la isla Margarita. Disensiones entre los expedi-
cionarios del segundo viaje, hicieron que Juan de Verga-
ra llevase preso a España a Hojeda el cual fué absuelto. 
Alonso Niño: Había sido compañero de Colón en el 
segundo y tercer viaje. Visitó también las costas del golfo 
de Paria, la isla Margarita y los territorios de Cumana y 
Currianá, retrocediendo al ver un ejército de dos mil in' 
dios que se oponían a su desembarco. Fué acusado de 
haber ocultado en Galicia gran cantidad de riquezas que 
debían ser de la Corona. 
Vicente Yáñez Pinzón: Fué el primero que pasó la 
línea equinoccial. Las tempestades le arrastraron hasta 
las costas del Brasil, donde tocó en el cabo de San Agus-
tín. Descubrió la desembocadura del Amazonas y sus 
islas, volviendo después hacia el Norte hasta el golfo de 
Paria, desde donde regresó a España. 
Diego de Lepe: Su derrotero es casi igual al de Yáñez 
Pinzón. En el estuario del Amazonas sostuvo luchas con 
los indígenas y hubo de retirarse. 
Rodrigo de Bastidas: Era notario en Triana y llevó 
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como compañero al célebre Juan de la Cosa. Recorrieron 
las costas de Venezuela llevando más al Oeste sus expe-
diciones que sus antecesores, visitando el golfo de Darién. 
No pudieron establecerse sólidamente y se retiraron a 
Santo Domingo, donde Bastidas fué procesado por Bo-
badilla y absuelto en España después. 
Pronto se planteó el problema de hallar un estrecho 
que comunicara el Atlántico con los mares orientales. 
Ello fué logrado por Magallanes quien partió de Sevilla 
en 1519 con cinco naves y doscientos setenta hombres. 
Después de recorrer las costas orientales de la América 
del Sur. penetró en el estrecho que había de llevar su 
nombre pasando grandes fatigas y descubriendo un gran 
Océano al que dió el nombre de Pacífico, 
Continuando su navegación descubrió las Islas Maria-
nas y las Filipinas pereciendo en éstas en lucha con los 
indígenas. E l piloto Juan Sebastián Elcano se hizo cargo 
del mando del único buque que quedaba, la «Victoria* tri-
pulado por treinta y un marineros y después de muchas 
vicisitudes logró regresar a Sevilla habiendo cumplido el 
primer viaje alrededor del mundo. 
L a conquista de Méjico: H e r n á n Cortés: Tabasco: 
L a india Marina: Zempoala.—Ya habían sido explora-
das las regiones vecinas a Méjico y con los informes re-
cogidos en las expediciones precedentes el gobernador de 
Cuba, Diego Velázquez decidió hacer una expedición que 
pusiera bajo el dominio de la corona de España a aque-
llas regiones. E l elegido para el mando fué Hernán Cor-
tés. Pero Velázquez temeroso, a última hora, de la im-
portancia que el éxito pudiera dar a Cortés, intentó pri-
var a éste del mando que antes le concediera y le dió 
orden de no emprender la expedición. Cortés desobede-
ció las órdenes de su superior. 
Siguió Cortés el derrotero de Grijalva y llegado a la 
región de Tabasco tuvo que sostener duras luchas con 
los indígenas en las cuales salió vencedor, aunque no 
sin
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Vencidos los indígenas y con objeto de congraciarse 
con Cortés le hicieron valiosos presentes, siendo el más 
notables veinte indias entre las cuales figuraba una que 
ocnocía la lengua de los aztecas y que fué muy útil a 
Cortés durante toda la conquista. Allí encontraron tam 
bién a Jerónimo de Aguilar que había formado parte de 
la expedición de Nicuesa. 
Cortés siguió su viaje triunfal camino de San Juan de 
Uláa. Poco después se le presentaron emisarios del jefe 
de hombres llamado Moctezuma. Estos emisarios eran 
portadores de presentes pero más bien venían en calidad 
de informadores del Moctezuma, para medir el poder de 
los españoles. 
La situación de Cortés era comprometida en vísperas 
quizás de grandes luchas con los indígenas pues su au-
toridad no era legal ya que había salido de Cuba contra 
la voluntad de Velázquez. Deseoso de aclarar su verdade-
ra situación respecto de sus soldados, fundó una pobla-
ción a la que dió por nombre Veracruz y creando en ella 
autoridades le confirmaron en ellos en tanto no se reci 
hieran órdenes de España. Cortés pudo ya proseguir tran-
quilo su empresa. E l imperio mejicano estaba muy divi-
do en cuanto a razas. Los aztecas eran los dominadores 
y eran mal vistos por la mayoría de los otros pueblos. 
De ello pudo darse pronto cuenta Cortés y decidió con 
acertado sentido político aprovecharse de aquella situa-
ción para adquirir aliados que tan necesarios le eran dado 
lo reducido de su ejército y lo enorme de su empresa. 
Recibió, pues a los enviados de Cempoala con gran 
cortesía y aceptó sus ofrecimientos de alianza y ayuda. 
Muchos otros pueblos siguieron a éstos y bien pronto pu-
do Cortés contar con fuerzas suficientes para dar co-
mienzo a sus deseos de internarse en Méjico. 
Era también preciso terminar con la sorda conspira-
ción de aquella parte de los soldados de Cortés que se-
guían fieles a Velázquez. Dos medidas tomó para ello 
Cortés: fué una enviar a España comisionados que conta-
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ran al rey los hechos ocurridos y los descubrimientos 
verificados, y fué el otro el deseo de que aquellos que 
deseaban volver a Cuba se vieran desprovistos de medios 
para ello para lo cual mandó secretamente barrenar las 
naves y luego que fueran reconocidas por los peritos que 
las declararon inservibles y entonces fueron desarmadas. 
A esto queda reducida la leyenda de las naves quemadas 
por Cortés. 
Tlasclala: Cholula: L a entrada en Méjico: E l «jefe 
de hombres»: Pris ión de Moctezuma.—No todos los 
pueblos indígenas se habían puesto de parte de Cortés y 
éste en su camino hacia Méjico hubo de combatir con 
ellos. E l ejército español de Cortés era escaso, pues se 
reducía a 350 hombres y 15 caballos con media docena 
de pequeños cañones. Pero llevaba indios auxiliares. Los 
de Tlasclala no permitieron el paso por su territorio a 
pesar de las embajadas de Cortés y fué preciso atacarlos. 
Se defendieron heróicamente, pero fueron vencidos en 
todos los combates por las tropas de Cortés. Entonces 
los tlascaltecas decidieron entrar en negociaciones no 
sólo de paz, sino de alianza para marchar en contra del 
Imperio azteca. 
No terminaron aquí las fatigas de los expedicionarios 
pues a su paso por Cholula una conspiración descubierta 
por la india Marina, estuvo a punto de causarles serio 
quebranto, pero terminó la jornada favorablemente para 
Cortés, quien pudo además de derrotar al enemigo y pri-
varle de sus jefes, enviar a Moctezuma a sus propios emi-
sarios con la noticia del poder de los hombres blancos. 
Siguió la marcha triunfal de los españoles. Llegados 
a la calzada de Iztapalapá que cruzaba el lago de Méjico 
hasta la ciudad, los españoles maravillados contempla-
ron 2os edificios que atestiguaban de la civilización azteca. 
El propio Moctezuma salió a su encuentro con gran 
pompa y recibió amablemente a Cortés, acompañándole 
hasta la ciudad y dándole en ella un palacio por vivienda, 
que pronto los españoles convirtieron en fortaleza, 
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No tardó Cortés en darse cuenta de la situación coití-
prometida en que se hallaba en medio de sus enemigos 
y con fuerzas escasas Un golpe de audacia germinó en 
su mente y lo llevó a cabo aprovechando la circunstancia 
de que un jefe azteca había atacado a las fuerzas que 
Cortés dejara en Veiacruz. E l proyecto era apoderarse de 
la persona de Moctezuma y para ello presentándose 
en su palacio, le forzó a cambiar su lugar de residencia 
por el palacio habitado por los españoles. Trasladado 
allí Moctezuma no pudo ya negarse a las demandas de 
Cortés y él y sus consejeros hubieron de jurar y compro-
meterse a cuanto Cortés quiso. 
Pánfilo de Narvaez; L a vuelta de Cortés.—Pero 
nuevos acontecimientos vinieron a complicar las cosas. 
Pánfilo de Narvaez con un ejército acababa de desembar-
car en Méjico enviado por Diego de Velázquez para arre 
batar a Cortés el mando de las tropas. Cortés salió de 
Tenoxtinclán y avanzó hasta Cempoala donde estaba 
Narvaez. Llegado allí fué afortunado en sus relaciones 
con las tropas de aquel que en su mayoría incorporó a su 
ejército, luchando después con Narvaez a quien venció, 
emprendiendo seguidamente el regreso a Méjico. En su 
ausencia habían ocurrido tristes sucesos. Pedro de Alva-
rado que había quedado al mando de las tropas había 
entrado en lucha con los indios a quien había atacado 
en ocasión de una de sus fiestas religiosas más impor-
tantes. La mortandad había sido grande y Alvarado es-
taba sitiado por los indios Logró Cortés abrirse paso y 
quiso remediar la situación acudiendo a Moctezuma y 
dando libertad a Cuitiahuac, hermano del anterior para 
que tranquilizara a los indios. Este fué el mayor error de 
Cortés: creía él que Moctezuma era verdadero emperador, 
siendo así que sólo era un jefe de hombres a quien el 
consejo tribal podía destituir, como así lo hizo nombran-
do en su lugar a Cuitiahuac. Desde este momento la 
persona de Moctezuma dejaba de ser sagrada e inviolable. 
Habiéndose asomado a una de las terrazas del palacio 
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para hablar a sus antiguos sübditos fué apedreado por 
éstos y murió a consecuencia de una pedrada o un fle-
chazo. Los españoles entonces hicieron una terrible salida 
logrando algunas ventajas, pero sin conseguir librarse 
del terrible cerco que les apretaba. 
L a noche triste: Otumba. -No podía prolongarse 
más tiempo el asedio sin que los españoles fueran derro-
tados. En aquellas circunstancias Cortés se decidía por 
una retirada nocturna que les permitiera pasar al otro 
lado de las lagunas y ponerse en salvo. Se organizó la 
salida, pero descubierta por los indios se generalizó la 
lucha en las calzadas del lago en medio de la oscuridad 
siendo la mortandad espantosa y logrando Cortés por fin 
pasar a tierra hacia Tacuba. Se cuenta que al ver al si-
guiente día los restos de su ejército lloró amargamente al 
verlo tan reducido y destrozado. A esta noche que fué la 
del 30 de Junio de 1520 se le conoce en la Historia con el 
nombre de Noche triste. 
Cortés emprendió la retirada hacía Tlasclala. Pero no 
se le oculta lo terrible de su situación, pues ya no era 
para sus antiguos aliados el caudillo vencedor siempre. 
Volvía vencido y era preciso si quería conservar su pres-
tigio y con él la ayuda de los tlascaltecas una brillante 
victoria que compensara del descalabro de la Noche 
triste. 
En las llanadas de Otumba se dió terrible batalla. Los 
indios en crecido número rodearon a los nuestros com-
batiendo en circulo según su costumbre. Cortés en medio 
de la durísima batalla recordó la superstición indígena 
que relacionaba la pérdida de la bandera o insignia con 
la de la batalla y lanzándose con algunos jinetes logró 
apoderarse de ella La desbandada de los indios se acele-
ró con ésto y la victoria fué completa aunque a costa de 
sangrientas pérdidas y de resultar heridos todos los es-
pañoles, según dicen algunos cronistas. 
E l sitio de Méjico: L a sumisión. - Cortés auxiliado 
ya por los Tlascaltecas y habiendo recibido refuerzos de 
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Cuba decidió sitiar a Méjico, pero conocedor ya de su 
situación y circunstancias topográficas construyó bergan-
tines, con los cuales poder vigilar la laguna. 
Había muerto Cuitlahuac y le habla sucedido Quauh-
temoc que había hecho jurar a los suyos la guerra a 
muerte contra los españoles. 
E l sitio de Méjico fué durísimo por la resistencia ver-
daderamente herólca de los indios, que cual nuevos nu-
mantinos prefirieron la muerte y la hoguera a entregarse-
Preso Quahtemoc fué tratado con cierta cortesía por el 
Jefe castellano, pero habiéndole empujado sus oficiales a 
que le sometiera a tormento para que declarara el lugar 
donde estaba el tesoro azteca le mandó quemar a fuego 
lento a él y su lugarteniente los píes y las manos, con-
tándose que quejándose su subordinado y como mirara a 
Quauhtemoc como pidiéndole permiso para revelar el 
secreto, éste le respondió: «¿Y yo estoy acaso en un le-
cho de rosas?» 
Siguió Cortés más adelante sus expediciones por Mé-
jico, pero el fracaso de algunas expediciones a California 
le hicieron regresar a España, donde tomó parte en la 
expedición de Andrea Doria a Argel, salvando con difi-
cultad la vida. En Castilleja de la Cuesta murió algo des-
pués oscurecido el célebre conquistador de quien podría 
servir de epitafio la leyenda de su copa de esmeralda: 
Inter natus mulierem 
non surrexit major. 
L a conquista del Pern.—Descubiertas las costas del 
fíirú o Perú el primero que hizo expediciones formalmen-
te fué Pascual de Andagoya que llegó hasta el golfo de 
San Miguel y entró en relaciones con los indígenas. Pre-
parábase a seguir sus exploraciones cuando enfermó y se 
vió obligado a volver a Panamá donde a instancia de 
Pedrarias cedió sus derechos a Pizarro y sus compañeros. 
Para la exploración de las costas y territorios del Birá 
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se formó una asociación en la que entraron dos jefes mi-
litares y un sacerdote. Eí primero de aquéllos fué Pizarro, 
hijo de un capitán que había estado en los tercios de Ita-
lia. En su niñez había sido porquerizo en Trujillo su pa-
tria, después había entrado en el ejército y tomado parte 
en América en muchas expediciones acreditándose de 
buen soldado; lo mismo puede decirse del también extre-
meño Almagro: su carácter alegre e impulsivo le hacían 
simpático a los soldados. Ninguno de ambos caudillos se 
distinguía por su cultura pues ninguno sabía leer ni 
escribir, pero poseían ambos un buen talento natural. E l 
sacerdote Luque no tomó parte en la expidición siendo 
el empresario de la misma pues fué quién dió el dinero 
con la condición de lucrarse con la tercera parte de los 
productos de ella. 
L a isla del Gallo: L a s capitulaciones.—No fueron 
afortunadas las primeras expediciones debiendo regresar 
a Panamá en busca de refuerzos. Habiendo partido por 
segunda vez descubrieron la costa y desembarcaron en el 
río de las Esmeraldas acordando poco después que Alma-
gro volviera a Panamá en busca de más refuerzos y que 
Pizarro quedara en la isla del Gallo en espera de ellos. 
Los soldados que quedaban con Pizarro cansados de 
pasar penalidades enviaron un mensaje a Panamá metido 
en una pelota de algodón, que llevó el mismo Pizarro, 
solicitando que vinieran a buscarlos. Pedradas dió órde-
nes que se cumplieran aquellos deseos y envió dos bu-
ques, Pero Pizarro se negó trazando con la espada una 
raya en el suelo y arengando a sus soldados dijo: «por 
aquí (Sur) se vá al Perú a ser ricos, por aquí (Norte) a 
Panamá a ser pobres. Escoja el que fuere buen castellano 
lo que mejor estuviere.» Solo trece de sus soldados pasa-
ron al lado del Sur y la Historia ha conservado sus nom-
bres y les ha dado el sobrenombre de los Trece de la Fa-
ma. Sólo con ellos permaneció Pizarro en la isla del Ga-
llo y después en la de Gorgona a la que se trasladaron en 
una balsa que construyeron. Pasaron siete meses terrl-
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bles de hambre y desolaciones. Por fin llegó un barco de 
socorro desde Panamá y con él siguieron hacia el Sur 
descubriendo el golfo de Guayaquil donde siguieron su 
viaje hacia el Sur avistando Túmbez y después en Santa 
cogiendo algunos animales e indios para que más ade-
lantes les sirvieran de intérpretes. No concediendo Pedra-
rias Dávila nueva autorización a los asociados para con-
tinuar su empresa Pizarro vino a España para conseguirlo 
del emperador a quién vió en Toledo logrando Pizarro 
ser nombrado capitán general del Perú con facultades 
para conquistar doscientas leguas de terreno en la misma 
costa. Antes de volver a América pasó por su pueblo na-
tal y llevó con él camino de América a sus hermanos que 
residían en Trujillo, decisión ésta que había de producir 
después graves desavenencias pues Almagro vió con ma-
los ojos la llegada de los hermanos de Pizarro ya que a 
él sólo le había concedido el título de hidalguía y el car-
go de teniente de la fortaleza de Túmbez. 
Atáhualpa.—Pizarro sin esperar las tropas que debía 
enviarle desde Panamá, Almagro entró en tierras perua-
nas fundando la ciudad de San Miguel de Piura, siguien-
do después hacia Cajamarca donde sabría que había de 
hallar al Inca Atáhualpa. 
E l imperio era presa de una terrible agitación ocasio-
nada por la rivalidad de Atáhualpa y Huáscar hijos am-
bos de Huayna Capac. Vencedor Atáhualpa había arro-
jado del trono a su hermano y gobernaba a la llegada de 
los españoles. 
La marcha hacia Cajamarca duró dos meses por te-
rrenos quebradísimos donde los indios pudieron con fa-
cilidad haber dado cuenta de los españoles, pero no lo 
hicieron así. Llegados a Cajamarca la encontraron de-
sierta y acamparon en una plaza. E l ejército de Atáhual-
pa ocupaba una ladera en un cerro próximo. 
Habiendo enviado Pizarro una embajada a Atáhualpa 
ofreciéndole su amistad se ofreció el Inca a llegar hasta 
Cajamarca. Pizarro preparó a sus tropas para una era-
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boscada para repetir lo hecho por Cortés en Méjico con 
la persona de Moctezuma. Habiendo comparecido el Inca 
seguido de numeroso cortejo fué recibido por Pizarro 
adelantándose el dominico P. Valverde quien exhortó al 
Inca para que abrazara el cristianismo enseñándole el 
breviario. Irritado éste dejó caer al suelo el libro y Pizarro 
ordenó que los soldados que estaban escondidos salieran 
y cargando sobre los indios hicieron en ellos tal mortan-
dad que huyeron despavoridos dejanda a Atahualpa en 
manos de los españoles. 
Preso el Inca ofreció un enorme rescate si se le ponía 
en libertad. Aceptó Pizarro el ofrecimiento de Atahualpa 
de llenar de oro y de plata una habitación grande que 
ocupaba hasta una alta raya. Salieron indígenas camino 
de los principales templos para traer la plata y el oro de 
sus tesoros. Pero reunida la cantidad indicada por el In-
ca, Pizarro no cumplió lo prometido, fundándose en los 
consejos de las gentes de Almagro y en que, en tanto, 
el Inca había mandado dar muerte a su hermano Huás-
car, La verdad era que Pizarro se dió cuenta del Inmenso 
poder de Atahualpa. Se le formó un proceso bien poco 
justo y fué condenado a morir en la hoguera no sin la 
protesta de muchos españoles. Se le prometió la conmu-
tación de la hoguera por otra muerte menos infamante 
si se convertía al cristianismo dejándose bautizar y así lo 
hizo. La ejecución se verificó de noche al resplandor de 
las hogueras siendo ahorcado. 
Con la muerte del Inca el imperio quedó trastornado, 
pues no era aqui como en Méjico un simple jefe de hom-
bres, sino un verdadero emperador con carácter sagrado. 
Abundaron las revueltas y menudearon los ataques a los 
españoles. 
Nombró Pizarro Inca a Toparca hermano del muerto 
y en su compañía emprendió la marcha hacia el Cuzco. 
Pero habiendo muerto Toparca, se presentó a él Manco 
Capac solicitando la amistad y la protección de Pizarro 
para ser nombrado Inca como descendiente de Huayna 
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Capac. Cóncediósela éste y entraron juntos en Cuzco, 
donde el botín fué enorme. 
Por este tiempo también Benalcazar teniente de Piza 
rro fué enviado por éste a San Miguel de Piura y desde 
allí emprendió la conquista del reino de Quito, donde se 
encontró con Pedro de Alvarado el conquistador de Ve-
nezuela que acudía atravesando las cumbres andinas. 
Llegaron ambos jefes a un acuerdo, según el cual Alva-
rado mediante una indemnización cedió sus elementos a 
Pizarro. 
El Inca Manco logró fugarse de Cuzco, sublevó el país 
y se presentó ante los muros de Cuzco con más de 100.000 
hombres E l sitio fué terrible y sólo al gran valor y acer-
tadas disposiciones de Pizarro se debió el que la ciudad 
no fuera tomada. 
Pizarristas y AlmagristaSé—-Cuando por fin parecían 
resueltas las dificultades con los indígenas un nuevo or-
den de ellas apareció. Almagro a quien se había concedi-
do privilegio para la conquista de Chile había fracasado 
en su empresa. Al volver a Perú riñó con Hernando Pi 
zarro, a quien apresó, pero habiendo logrado fugarse se 
apoderó de Almagro y le dió muerte. 
Las luchas entre pizarristas y almagristas fueron en 
tonces verdaderamente feroces, y fué precisa el nombra-
miento de un Oidor para intervenir en estas contiendas. 
Una conspiración quitaba también la vida a Pizarro. E l 
Oidor Vaca de Castro intentó arreglar la situación, pero 
los almagristas se negaron a reconocer su autoridad y se 
dió la batalla de Chapas que fué el final de tantas luchas. 
C A P I T U L O IX 
L a p o l í t i c a europea de C a r l o s V 
Carlos V; S u educación: Venida a Españat L a co-
rona imperia l . - E l príncipe D. Carlos se había educado 
en Flandes, sin conocer la lengua castellana. Desembarca 
en Asturias contando solo 17 años de edad, rodeado de 
extranjeros. El viaje había sido accidentado. Después de 
doce días de navegación, habiendo perdido el rumbo los 
pilotos tocaron tierra en Villaviciosa de Asturias en vez 
de en Laredo que era el punto convenido. Como no era 
esperado en Villaviciosa, las gentes creyendo que eran 
piratas les recibieron hostilmente apercibiéndose a la de-
fensa. Deshecho el error desembarcaron todos. Pronto 
cundió el desencanto entre los flamencos porque: «Los 
hombres de aquella comarca eran hidalgos puros y alar-
deaban de su nobleza procedente de los tiempos más an-
tiguos de la expulsión de los moros; pero llevaban toscos 
jubones de lana, habitaban en miserables chozas, no 
usaban zapatos ni calcetines y se dejaban crecer la barba 
con enmarañada fiereza. Las mujeres iban desgreñadas y 
en pernetas; algunas llevaban fajas enrolladas en lugar de 
medias. La comida era pobre y mala; la cama sobre ban-
cos y haces de paja, todavía peor; pulgas y piojos estaban 
en su elemento y había más de los que podían soportar» 
(Luis Pfandl) Procuraron caminar lo más deprisa posible 
para llegar cuanto antes a la ciudad de Valladolid Pero 
en el camino tuvieron que pernoctar en Cabuérniga en 
habitaciones cuyas paredes estaban tapizadas con pieles 
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de osos, pero que en cambio, carecían de muebles, y en 
Los Tojos en tiendas de campaña, porque cabras, cerdos, 
vacas, caballos, perros y gatos, vivían en amor y com-
paña con los seres humanos y las casas despedían un 
hedor insoportable. 
Por fin llegaron a Vailadolid donde se levantan va-
rios arcos de triunfo y se adornaron ios balcones. Ba-
rrieron las calles, pero aún así el barro les llegaba a los 
caballos hasta los tobillos. El rey desfiló con su cortejo, 
a caballo, con armadura de acero y encima un manto de 
seda con sus colores amarillo blanco y rojo, adornado 
con pedrerías y en la cabeza un gorro de terciopelo con 
plumas blancas de avestruz. Demostró ser un buen jinete 
en una espantada peligrosa de su corcel. Causó grata 
impresión, sobre todo a las mujeres. 
Pronto la buena impresión se trocó en no disimulada 
hostilidad al ver como el rey repartía los mejores cargos 
del reino entre sus amigos flamencos. 
Las Cortes de todos los reinos opusieron dificultades 
para reconocerle como rey viviendo su madre y si lo lo-
gró fué a costa de que apareciera reinando conjuntamen-
te con aquélla y haciendo concesiones a los españoles y 
promesas de no proveer cargos en extranjeros. La codicia 
de éstos era tan grande y descarada que desapareció la 
moneda de oro, sobre todo los ducados de u dos y se 
hizo popular el dicho: 
Sá lveos Dios , ducado de a dos 
que monsieur de Xeures, no topó con vos. 
Un acontecimiento iba aumentar el descontento de los 
españoles: la muerte de Maximiliano abuelo de Carlos y 
emperador de Alemania, dejaba vacante esta corona que 
era electiva. Carlos I pensó en seguida en ganar a su causa 
a los príncipes electorales. Para ello decidió trasladarse 
cuanto antes a Alemania para ganarlos antes de que pu-
dieran hacerlo Francisco I de Francia y Enrique VIII de 
~ 61 -
{uglaterra que eran sus principales rivales. Para el viaje y 
sobornar a los electores necesitaba grandes sumas de di-
nero que intentó obtener por concesión de subsidios en 
las Cortes de Santiago, pero no habiendo logrado su pro-
pósito trasladó las Cortes a la Coruña, ganando en tan-
to, los votos de muchos diputados, logrando que le fue-
ran concedidos aquéllos. En seguida embarcó camino de 
Alemania. 
L a s Comunidades: Segovia y el alcalde Ronquillo: 
Incendio de Medina: Los comuneros y doña Juana: Los 
regentes adjuntos: Villalar: «Mientes tú»: E l verdade-
ro espíritu de las Comunidades.— Antes ya de embarcar 
el rey pudo saber que Toledo se había sublevado, pero 
para el pretendiente de una corona imperial no podía ser 
obstáculo a su marcha la rebelión de una pequeña ciudad. 
Pronto no fué una sola ciudad, sino casi todo el reino. El 
descontento había ganado a todos, nobles y plebeyos, que 
aparecen unidos. E l odio hacia los procuradores de las 
Cortes reviste caracteres graves por creerse, con bastante 
fundamento, en muchos casos, que han vendido su voto 
sobornados por el rey. Aparecen caudillos y perece en 
Segovia el procurador Rodrigo de Tordesillas, arrastrado 
por las turbas. Cada día aumenta el número de ciudades 
que se ujen a la causa de las Comunidades, nombre que 
ha tomado el levantamiento. 
Para castigar a Segovia, el cardenal Adriano, regente 
del reino, envía al alcalde Ronquillo contra ella, pero las 
milicias de Segovia, mandadas por Juan Bravo, unidas 
a las toledanas a cuyo frente está Juan de Padilla, le de-
rrotan Para vengar la derrota, Ronquillo pasa a Arévalo 
y después a Medina del Campo, donde pretende apode-
rarse de la artillería de la ciudad para volver contra Sego-
via, y al negarse los medineses a entregarla, manda in-
cendiar la ciudad. Medina éra, entonces, uno de los 
grandes centros comerciales de Castilla y su incendio 
produce enorme indignación en toda España, Reunidos 
los jefes comuneros en Avila constituyen la «Junta San-
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ta») con la presidencia de don Pedro Laso de la Vega y la 
jefatura militar de Juan de Padilla. 
Los comuneros vuelven sus ojos a la reina doña Juana. 
Avanzan sobre Tordesillas, se apoderan de ella y se en-
trevistan con la reina. Los revolucionarios afirmaban la 
lucidez de la reina y querían libertarla. Empezaron por 
exponerle que el rey Fernando su padre, había muerto ha-
cia mucho tiempo, pero ella no quiso creerlo. No quiso 
firmar ningún decreto de los que la presentaron. Resistió 
ruegos y amenazas con la mirada vaga. Unos sacerdotes 
la exorcizaron, pero fué en vano y la reina permaneció pa-
siva, salvaada así la corona de su hijo ya que su firma 
hubiera dado legitimidad a los actos de los revoltosos. 
Bien lo comprendió Adriano de Utriclet que escribía al 
rey Carlos: «Tan sólo con que ella hubiera firmado un 
sencillo documento, se acababa tu reinado en España.» 
E l rey, indiferente hasta entonces al levantamiento de 
España, comienza a preocuparse y procede con diligencia 
y acierto. Sin hacer gran caso de una exposición que le 
dirigen los comuneros, en la cual se resumen sus peticio-
nes y quejas y entre las cuales figuran prohibición de 
sacar moneda del reino, nombramiento de dos procura-
dores en Cortes por cada lugar realengo uno hidalgo y 
otro labrador, que el rey no pudiera elegir libremente co-
rregidores y otras, el rey con objeto de separar a la noble-
za de la revuelta nombra al almirante de Castilla don 
Fadrique Enriquez y al condestable don Iñigo de Velasco, 
adjuntos del cardenal Adriano en la regencia del reino. 
El golpe es de mano maestra y la nobleza, poco a poco, 
abandona la causa y permanece neutral o se une a los 
leales al rey. 
En las filas de los comuneros cunde el desaliento y 
las rivalidades. E l movimiento ha tomado otro carácter 
y más ya que descontento por los flamencos es movi-
miento de Concejos y de democracia contra la nueva or-
ganización absolutista iniciada por los Reyes Católicos. 
Entregado el mando del ejército a don Pedro Girón, 
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padilla se disgusta y se vuelve a Toledo; pero Girón trai-
ciona a los comuneros y Tordesillas cae en poder de las 
tropas reales, y aunque Padilla gana Torrelobatón, se 
deja alcanzar en Vilialar, donde sus tropas en su casi 
totalidad de infantería y poco decididas se dejan disper-
sar fácilmente por la caballería realista. Los jefes fueron 
hechos prisioneros y «fueron muertos de los comuneros 
casi quinientos hombres y no más porque aquellos seño-
res usaron con los vencidos de misericordia. Traín los 
del campo de la Comunidad cruces coloradas y los del 
campo del Emperador cruces blancas.» (Pero Mejía). Al 
día siguiente fueron ejecutados Juan de Padilla, Juan 
Bravo y Francisco Maldonado. acusados de traidores; al 
oírselo decir en voz alta al pregonero, Juan Bravo excla-
mó: «Mientes, tú, y aún quien te lo manda decir», pero 
Juan de Padilla su compañero le advirtió: «Señor Juan 
Bravo, ayer era día de pelecr como caballeros, pero hoy 
no es sino de morir como cristianos.» Llegados al lugar 
de la ejecución y queriendo el verdugo empezar por Juan 
de Padilla, Juan Bravo pidió que le degollasen a él prime-
ro, por no ver la muerte de tan gran caballero. 
Las Comunidades estaban vencidas y sólo la viuda de 
Padilla resistió algún tiempo en Toledo. E l emperador 
concedió una ámplia amnistía, pero exceptuando a cerca 
de trescientos rebeldes que fueron condenados a diversas 
penas. La derrota de los comuneros instauraba el absolu-
tismo en España. No todo en el levantamiento había sido 
igualmente digno de alabanza, pero es de justicia consig-
nar que la mayoría de las peticiones de los comuneros 
tendían a la mejor organización de España y de sus inte-
reses. 
Las G e m i a n í a s : su carácter: L a Junta de los 13: 
Fin de la lucha.—A la vez que en Castilla se producía el 
movimiento de las Comunidades, en Valencia y Mallorca 
ocurría otro, pero de carácter distinto, el de las Gemia-
nías, el cual es sobre todo debido a la lucha de clases. 
La nobleza era odiada vivamente por las clases populares. 
Una epidemia obliga a las autoridades valencianas a 
ausentarse, y el pueblo aprovecha el momento para rebe-
larse. Al principio los plebeyos obtienen éxitos por la 
escasez de tropas reales; forman la «Junta de ios 13» pre-
sidida por el cardador Juan Lorenzo, secundado por Vi-
cente Peris, Sorolla y otros y obligan al virrey don Diego 
Hurtado de Mendoza a retirarse a Denia. 
Pero al llegar tropas castellanas los agermanados 
pierden primero Orihuela y luego Valencia, pasando a 
ser Alcira el centro de la revuelta y su jefe Peris, pero en 
un intento de recobrar a Valencia, muere éste. Un nuevo 
jefe pparece: «el Encubierto» que pretendía ser hijo del 
principe don Juan y nieto de los Reyes Católicos; su cabe-
za es puesta a precio y es asesinado. Játiba se rinde ter-
minando con ello la revuelta. En Mallorca, tiene igual 
carácter la rebelión, y es dominada con la reconquista de 
Palma por las tropas del rey. 
Luchas entre Carlos V y Francisco I : S u significa-
ción.—No uno, sino varios motivos hicieron inevitable 
la rivalidad de Carlos 1 de España y V de Alemania y 
Francisco I de Francia. Los principales fueron los siguien-
tes: 1.° En la elección para obtener la corona imperial 
Carlos V obtiene el triunfo. Ambos candidatos gastan 
grandes sumas para obtener los votos, pero la suerte fa-
vorece a Carlos, con gran despecho del rey francés. 
2.° Pretensiones de ambos al ducado de Milán, fundado 
Francisco I en los derechos de la casa de Orleans y Car-
los I en los del imperio de quien el milanesado fué feudo 
durante la Edad Media, 3.° Renovación de la política an-
geviua que pretendía para Francia el reino de las Dos Si-
cílias, a lo cual se oponía el rey de España alegando los 
derechos del reino de Aragón y las victorias del Gran 
Capitán. 4.° Deseos de incorporación de Francia de Flan' 
des y los demás territorios de la Casa de Borgoña que es-
taban en poder de Carlos I por herencia de su abuela pa' 
terna. 5.° Amparo del francés al desposeído rey de Nava-
rra Juan de Albreto Labrit. 
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En realidad todos estos motivos se resumían en uno: 
Francia quedaba rodeada por el Norte, Este y Sur por te-
rritorios de la casa de Austria. Toda la lucha tenderá a 
descongestionar las fronteras francesas con la adquisición 
de territorios que destruyen el cerco. 
Primera guerra: Biagrasso: Muerte de Bayardo: 
Los bandos satíricos: Los encamisados de Melzi: P a -
vía: «Todo se ha perdido»: Tratado de Madrid: «¡Toda-
vía soy r e y » , - L a iniciativa de las hostilidades corres-
pondió al rey de Francia quien, aprovechando el levanta-
miento de las comunidades ordenó la invasión de España. 
Los franceses penetraron con facilidad en territorio espa-
ñol, encontrando poca resistencia, y avanzaron apode-
rándose de Fuenterrabía, Pamplona y otras plazas y 
poniendo sitio a Logroño; pero vencidos los comuneros 
en Villalar los españoles llevan sus tropas contra los 
franceses, los derrotan y les obligan a retroceder. A la vez 
que esto ocurría en España, en el Norte de Francia los 
franceses perdían terreno y no eran desposeídos de Me-
zieres gracias al heróico esfuerzo de Bayardo. 
El emperador, en tanto, se dedicaba a buscar alia-
dos, consiguiendo atraerse a Enrique VIII y al pontífice 
León X. La decisión de la guerra iba a ser en Italia. E l 
francés Lautréc es derrotado en la Bicoca y sus tropas 
abandonan el Milanesado. E l almirante Bonnivet intentó 
recobrarlo con un ejército de más de 40 000 hombres. Pe-
ro a los imperiales se ha unido el condestable de Borbón, 
francés, enemistado con Francisco I, y se une con el jefe 
de los españoles Lannoy derrotando ambos a Bonnivet 
en Biagrasso, pereciendo en la retirada el heróico caba-
llero Bayardo. Libre el Milanesado de franceses, los im-
periales, por consejo de Borbón invaden la Provenza y 
sitian a Marsella, sin éxito. 
Francisco I se pone en persona a la cabeza de otro 
ejército, cruza los Alpes, se apodera de Milán y pone sitio 
a Pavía defendida por Antonio de Leyva y seis mil hom-
bres a sus órdenes. Los otros dos generales españoles el 
6 
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tíiarqués de Pescara y Lannoy se retiran a Lodi en espera 
de refuerzos y dinero. Tan perdido parece estar el ejército 
español y tan inactivo, que en Roma aparecen pasquines 
que dicen así: «Cualquiera que supiere del ejército impe-
rial que se perdió en las montañas de Génova, véngalo 
diciendo, y darle han buen hallazgo; donde no, sepan 
que se lo pedirán por hurto y se sacarán cédulas de ex-
comunión sobre ello». Lannoy y Pescara que andan 
escasos de abastecimientos deciden dar un golpe de 
mano que se los procure atacando por sorpresa a Mel-
zi con dos mil soldados. E l campo estaba nevado y 
Pescara ordenó a los soldados que se pusieran las cami-
sas por encima del traje para ser menos vistos del ene-
migo. Después les preguntó si estaban dispuestos a seguir 
a su general y morir con él siendo unánime la respuesta, 
les dijo: «Pues salid despacio, hijos míos, que para to-
dos habrá en el botín, porque os hago saber que tene-
mos en Italia tres reyes que despojar: el de Francia, el 
de Navarra (el desposeído Juan de Albret) y el de Esco-
cía». Anduvieron cuatro leguas por la nieve y llegados 
al río Olona, Pescara mandó colocar en el agua unos ca-
ballos cubiertos con sábanas, para que, enfilados, que-
braran la fuerza de la corriente. El general se metió en el 
río dando ejemplo a sus soldados y todos cruzaron el río 
con agua casi helada a la cintura. Cayendo por sorpresa 
sobre Melzi la asaltaron y saquearon, regresando a Lodi 
cargados de gloria y de botín. En toda Italia tuvo gran 
resonancia el hecho y en Roma apareció otro pasquín 
contestación del anterior: «Los que por perdido tenían el 
campo del Emperador, sepan que es parecido en camisa 
y muy helado, y con doscientos hombres de armas pre-
sos y otros tantos infantes; ¿qué harán cuando ya vesti-
dos y armados salgan al campo?» 
Recibidos refuerzos en el campamento español salen 
de Lodi dirigiéndose hacia Pavía en auxilio de Antonio 
de Leyva. E l rey Francisco I había enviado un mensaje al 
marqués de Pescara ofreciéndole 200.000 escudos porque 
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saliera a combatir a lo cual contestó Pescara: «Decid al 
rey que si dineros tiene que los guarde, que yo sé que los 
habrá de menester para su rescate». 
Ante los muros de Pavía se da la batalla. E l cuerpo 
del duque de Alengon está a punto de envolver a los es-
pañoles; las tropas españolas del marqués del Vasto, 
sobrino de Pescara, comienzan a retroceder diezmadas 
por la artillería francesa. Entonces Francisco I deseoso 
de pelear avanza al frente de la caballería francesa en 
furiosa carga; pero la infantería española se aferra al 
suelo, se desparrama por entre la caballería francesa y 
la acribilla con sus arcabuces. La artillería francesa no 
puede disparar por no herir a los suyos, el anciano Anto-
nio de Leyva hace una salida con las tropas de Pavía, 
desconcertando al enemigo. La caballería francesa se bate 
heróicamente, pero sucumbe ante el empuje español, pe-
reciendo lo más selecto de la nobleza francesa. E l rey 
Francisco I cayó del caballo y fué hecho prisionero por 
un soldado vizcaíno llamado Juan de Urbieta. Trasladado 
al centro del campamento se presentaron a él todos los 
jefes españoles haciéndole profunda reverencia. Al llegar 
el marqués del Vasto le dijo el rey: «Mucho deseo tenía 
de conoceros, pero no en esta ocasión». Su antiguo súb-
dito el duque de Borbón se arrodilló ante él y exclamó: 
«Señor, si mi parecer se hubiere tomado en algunas 
cosas ni V . M. se viera en la necesidad presente, ni la 
sangre de la casa y nobleza de Francia anduviera tan 
derrramada y pisada por los campos de Italia^. Res-
pondió el rey: «Paciencia, duque, pues ventura falta». 
Como el Marqués de Pescara hiciera intención de llevar 
al prisionero a Pavía di jóle el rey: «Ruégoos, marqués, 
que vos y estos caballeros me hagáis el placer de no 
meterme en Pavía, que sería grande afrenta para mí 
no haberla podido tomar y meterme en ella preso», ac-
cediendo a ello Pescara. La victoria fué de tal magnitud 
que toda Italia quedó sujeta al emperador. E l rey escri-
bió una carta a su madre dándole cuenta de la batalla 
én ía que figuraban aquellas palabras tan conocidas; 
«Todo se ha perdido, menos el honor que está a salvo», 
Francisco I fué conducido a Madrid donde permaná 
ció prisionero hasta que firmó el Tratado de Madrid, 
por el cual renunciaba a sus pretensiones sobre Milán, 
Nápoles y Génova, la soberanía de Flandes y el Artoís y 
aceptaba devolver sus bienes al condestable de Borbón. 
Dejaba en rehenes a dos de sus hijos. Obtenida la liber-
tad, al llegar a la raya de Francia, montó a caballo excla-
mando: «¡Todavía soy rey!» 
Segunda guerra: E l condestable de Borbón: Asalto 
y saqueo de Roma: Andrea Doria: Paz de las Damas. 
— El tratado de Madrid no fué cumplido y Francisco I se 
dedicó con presteza a buscarse aliados, logrando que el 
papa Clemente VII formara la «Liga Clementina» en la 
que entraron, aparte el pontífice, Francisco I, Enrique VIII 
de Inglaterra, el duque de .Milán, Venecia, Florencia y 
Génova. 
La guerra comenzó en seguida y el suceso más impor-
tante fué el asalto y saqueo de Roma. La ocasión fué 
dada porque el ejército imperial al mando del condesta-
ble de Borbón y de Jorge Fronsberg, después de desvas-
tar el Milanesado, se encontraron sin víveres ni pagas y 
pidieron a su general unos y otras. Este les llevó al asalto 
de Florencia, pero las poderosas fortificaciones de la 
plaza les hicieron desistir. Entonces, desprovisto de todo 
otro medio de contentar a la indisciplinada soldadesca, 
Borbón les condujo a Roma y envió a un trompeta a 
solicitar la rendición, que no fué aceptada. E l 6 de Mayo 
de 1527 comenzó el asalto aplicándose las escalas a la 
muralla. A poco de comenzado, viendo el condestable 
flaquear a un grupo de soldados, a quienes los suizos de-
fensores acribillaban, cogió una escala de manos de un 
soldado, la puso contra un muro y gritó: «¡Seguidme 
compañeros!», pero en el momento de colocar la mano 
izquierda en el muro, un mosquetazo le atravesó el cos-
tado, cayendo al foso. Conociendo que su herida era 
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mortal mandó a un soldado que le cubriera con su capá 
para que los demás no se desanimaran y expiró. 
Forzada la muralla por un grupo de españoles apro-
vechando un lugar en que una casa se unía al muro, 
los soldados se desparramaron por Roma, matando a 
diestro y siniestro. E l saqueo de la ciudad fué horroroso. 
«Penetraron en los palacios, saqueando y degollando, 
abrieron las puertas de los conventos y se distribuyeron 
las monjas; tomaron por criados a los cardenales, obis-
pos y sacerdotes; se vistieron los hábitos sagrados, co-
rriendo las calles con mitras en vez de cascos, báculos 
en vez de espadas y sotanas en vez de corazas; convirtie-
roii los altares en mesas para sus banquetes y en lechos 
para sus violaciones; se hicieron servir los vinos a pun-
tapiés por los cardenales en cálices de San Pedro; can-
taron en el féretro el oficio de difuntos al cardenal Arace-
li, y alfombraron las cuadras de sus caballos con los ta-
pices del Vaticano. Los alemanes declararon papa a L u -
tero y los españoles daban bendiciones imitando ai pon-
tífice, violaron la tumba de Julio II y le arrancaron el 
anillo de oro, con otros excesos tan horribles e inauditos 
que la pluma no puede describirlos.» (F. Picatoste). 
El papa, refugiado en Sant'Angelo, abandonado de 
todos tuvo que ceder a cuanto pidieron obligándose a pa-
gar 400.000 ducados a los imperiales, entregar muchas de 
sus ciudades y constituirse prisionero en tanto que se 
cumplía la capitulación. Carlos I al enterarse del asalto 
de Roma lo lamentó, mandó suspender los festejos anun-
ciados para solemnizar el nacimiento de su hijo Felipe, 
pero no ordenó la libertad del papa hasta que cumplió la 
capitulación. 
La guerra siguió, pues Francisco I envió a Lautrec con 
un ejército, al Milanesado, y éste t o m ó a Génova y 
Pavía, descendiendo después hacia Nápoles obligando 
a batirse en retirada al marqués del Vasto. A la vez, por 
mar Filipino Doria derrotaba a la escuadra española en 
Salerno, Pero el aspecto de la guerra cambió: Andrea 
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Doria tío de Filipino, jefe de la flota, se pasa al empera-
dor, y Antonio de Leyva derrota en Landrino al francés 
Saint Paul. 
E l cansancio de los contendientes hizo que la madre 
de Francisco I y Margarita de Austria tía del emperador y 
gobernadora de Flandes se^reunieran en Cambray y con-
certaran los preliminares de paz llamada por ello «Paz de 
las Damas.» E l triunfo del emperador era completo pues 
a costa de la renuncia a la Borgoña, que no estaba en su 
poder, se ratificaban todos los extremos del tratado de 
Madrid y se exigía dos millones de escudos por la devo-
lución de los dos hijos de Francisco I que hablan queda-
do en rehenes. Clemente VII, humillado, tenía que coro-
nar al emperador, duefio indiscutible de Italia. 
Tercera guerra: Provenza y Picardía: Tregua de 
Niza: L a expedic ión a Gante.—No podía resignarse 
Francisco I a su derrota. Como las antiguas alianzas ya 
no podían renovarse, busca otras relacionándose con el 
sultán de los turcos Solimán y con los príncipes protes-, 
tantes alemanes. Para ganar tiempo penetra en Saboya y 
en Piamonte y se apodera de ellos. Carlos I le declara la 
guerra y decide atacar a Francia en su propio territorio. 
Dos invasiones se registran: en el Sur los españoles en-
tran en Provenza y recorren el país hasta Marsella y Aix. 
pero el condestable de Montmorency devasta el país de-
jándole sin recursos y una terrible epidemia de disentería 
obliga a los imperiales a retirarse con pérdida de su jefe 
Antonio de Leyva; en el Norte, el avance imperial es de-
tenido en Peronne. Por mediación de Leonor de Francia 
y de María de Hungría se firma una tregua de diez meses 
conocida con el nombre de «Tregua de Niza». 
Como para el ataque del Norte de Francia se habían 
impuesto tributos en Flandes, Gante se sublevó. El empe-
rador solicitó de Francisco I permiso para cruzar Francia 
con sus tropas para ir a sofocar la sublevación. E l rey 
francés le concedió, recibiendo muy bien al emperador, 
con intención de lograr de él la cesión del Milanesado. 
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Una vez en Fiandes el emperador se negó. Gante fué du-
ramente castigada. 
Cuarta guerra: Niza: Censó les : L a marcha sobre 
parís: Paz de Crespy. - E l pretexto de la cuarta guerra 
es el asesinato de dos agentes diplomáticos franceses que 
Francisco I atribuye al marqués del Vasto. La realidad era 
que el francés se consideraba preparado con la alianza 
turca. El plan del rey de Francia es muy amplío. Consiste 
en atacar por cinco sitios a la vez: Brabante, Luxembur-
go, Países Bajos, Rosellón y Piamonte. En el Brabante 
la invasión francesa logra éxito franco y en el Píamente 
conquistan algunas plazas, pero fracasan en los demás 
frentes. A la vez las escuadras turca y francesa atacan a 
Niza y la toman, pero no pueden apoderarse de la cinda-
dela y al anuncio de la llegada del marqués del Vasto se 
retiran. Carlos I comienza a reconquistar las plazas per-
didas y, aliado con el voluble Enrique VIII traza un plan 
de campaña consistente en un triple ataque: los imperia-
les atacarán por la Champaña y por el Piamonte, mien-
tras los ingleses lo harán por Picardía. Sólo se realiza la 
primera parte pues el ejército imperial penetra en Francia 
apoderándose de Saint Diziert Epernay y Chateau-
Thierry y llegando muy cerca de París donde el pánico 
es grande, pero en el ejército del Sureste el duque de E n -
ghíen derrota al marqués del Vasto en «CerísoZes» con 
pérdida de más de 10 000 hombres. E l falaz Enrique VIII 
no avanza conforme a lo convenido limitándose a sitiar 
a «Boulogne y Montreuih. Carlos I firma la paz de Cres-
py cuyas condiciones eran: devolución mútua de las con-
quistas hechas desde la tregua de Niza, alianza para lu-
char contra el turco y enlace matrimonial que asegurase 
al duque de Orleans Fiandes o el Mllanesado, pero esta 
cláusula no se cumplió por muerte del duque de Orleans. 
Más que paz la de Crespy era una nueva tregua im-
puesta por el agotamiento de los contendientes-
L a Reforma protestante: Actitud de Carlos V: 
Mühlberg: «No hago la guerra a los muertos»: Ins-
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priícfc; P a z de Augsímrgo.—A la par que las luchas sus-
citadas por la rivalidad de Francisco I , se le presentan al 
emperador otros dos graves problemas: la aparición del 
protestantismo en alemania y la expansión turca por el 
Mediterráneo. 
En Alemania, Martín Lutero, antiguo estudiante de la 
Universidad de Erfurt y luego agustino, alcanzó el des-
empeño de una cátedra de Teología en Witemberg. Ha-
biendo encargado el papa a los dominicos y no a los 
agustinos la predicación de las indulgencias, Lutero com-
batió primero la concesión y luego el espíritu mismo de 
las indulgencias. Cada vez más excitado fijó en la puerta 
de la iglesia de Witemberg 95 tesis en las que atacaba ya 
abiertamente al catolicismo. 
Carlos I quiere poner remedio pacífico a la cuestión y 
para ello reúne la Dieta de Worms llamando a ella a 
Lutero a quien provee de un salvoconducto. Lutero no 
accede a retractarse y se refugia en el castillo de Wartz-
burgo donde se dedica a traducir la Biblia al alemán El 
problema religioso se complica en seguida con el político 
ya que Lutero proponía arrebatar a la Iglesia sus pose-
siones, y los príncipes ven en ello grandes posibilidades 
de enriquecerse. Se forman dos Ligas: la Católica en la 
que figuran el emperador, su hermano Fernando rey de 
Austria, el duque de Baviera y otros y la Contra Liga 
dirigida por Juan de Sajonia y Felipe de Hesse. Hay gran-
des matanzas en Alemania por querer los campesinos 
que lleguen a ellos las ventajas de los repartos de tierras, 
pero Lutero les declara la guerra y los aplasta. Fracasada 
una nueva fórmula de conciliación en Augsburgo, se for-
ma la Liga de Smalkalda que abre las hostilidades entre 
católicos y protestantes. 
Al principio Carlos I, desprovisto de tropas se man-
tiene a la defensiva, en espera de las tropas mandadas 
venir del Tirol y de Flandes. Los protestantes intentan 
impedir la unión, sin conseguirlo. Carlos, acompañado 
del duque de Alba entra en Sajonia, vadea el Elba y sor-
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prende en «Mñhlberg» al ejército de Juan Federico de Sa-
jonia, que fué herido en la batalla y hecho prisionero, 
con otros varios jefes. La causa protestante quedaba ven-
cida en el campo de batalla. Carlos avanzó hasta Wi -
temberg y visitó el sepulcro de Lutero que habla muerto 
algún tiempo antes. Alguien le indicó que mandara av :n-
tar sus cenizas, pero el emperador respondió: «No hago 
la guerra a los muertos; descanse en paz, ya está delante 
de su Juez». 
En su deseo de paz Carlos propuso el Interin de 
Augsburgo, especie de tregua que no agradó a nadie. 
Su antiguo aliado Mauricio de Sajonia le traiciona pa-
sándose a los protestantes, aliándose con Enrique II de 
Francia y está a punto de sorprender al emperador en 
ulnspruck», teniendo que huir, enfermo, llevado en litera, 
de noche a través de las nevadas montañas del Tirol 
El emperador tuvo que ceder y por la Paz de Augsbur-
§o se estableció la igualdad política para católicos y pro-
testantes. 
Lucha contra los turcos; S o l i m á n el magnifico: Los 
piratas berberiscos: L a Goleta y Túnez: L a expedic ión 
de Argel: Sublevación de los moriscos: Fin del reinado. 
— E l poder turco acrecido desde la toma de Constantino-
pla, constituía serio peligro para las naciones europeas y 
muy especialmente para los de la Europa central, pues 
tomando como base la península balkánica, pretendían 
avanzar por las llanuras húngaras hasta el corazón de 
Austria. Por otra parte sus navios de guerra atacaban a 
los buques cristianos que navegaban por el Mediterráneo, 
asolando las costas de Italia y aún de España. Ambos 
peligros afectaban al Emperador en sus diversos domi-
nios y ello fué la causa de las luchas con los turcos. Pero 
aún se agregó otro motivo más y esto fué la ayuda pres-
tada por los otomanos a Francisco I en la tercera y cuar-
ta guerra. 
Solimán el «Magnífico», sultán de Turquía quiso con 
quistar a Viena y la sitió con grandes contingentes. E l 
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emperador logró apaciguar las contiendas entre católicos 
y protestantes en Alemania y envió al marqués del Vasto 
con un poderoso ejército a socorrer a Viena. Los turcos 
no se atrevieron a combatir y levantaron el cerco. 
Los piratas berberiscos no cejaban en sus ataques. 
Los hermanos Horuc y Haradín se distinguían entre to-
dos. Horuc se proclamó rey de Argel y conquistó a Tre-
mecén, pero fué muerto en un combate. Haradín conoci-
do por «Barbarroja», al frente de poderosa escuadra se 
apoderó de Túnez, destronando a su rey que era vasallo 
del Emperador. Carlos I se decidió acabar con el po-
der del atrevido pirata y organizó una flota con misión 
de apoderarse de Túnez. Desembarcadas las tropas se 
apoderaron de Xa Galeota y poco después de Túnez, 
siendo libertados más de veinte mil cristianos prisio-
neros. 
Habiendo los turcos hecho algunas conquistas en Ar-
gelia, Carlos I decide atacar Argel, pero no siendo la épo-
ca oportuna se opone Andrea Doria, pero el rey insiste. 
Una terrible borrasca obligó a retirarse, con dolorosas 
pérdidas. 
Pese a los éxitos logrados por el emperador, el proble-
ma turco no tiene solución completa en sus tiempos, 
pues todo el Norte de Africa sigue siendo nido de piratas, 
entre los cuales destaca el célebre Dragut. 
E n Valencia se sublevaron los moriscos por obligár-
seles a practicar la religión cristiana. El duque de Segor-
be intentó someterlos, pero costó dura campaña el lo-
grarlo. 
La rivalidad con Francia no desapareció con la muerte 
de Francisco I, sino que su sucesor Enrique II se alió con 
los príncipes protestantes y se apoderó de las plazas de 
Metz, Toul y Verdun, llamadas los «tres obispados». El 
emperador quiso reconquistar a Metz pero fracasó en su 
empeño, diciendo Carlos Is «Bien veo que la fortuna es 
mujer; prefiere un joven rey a un viejo emperador » Des-
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pués de varios hechos de armas, de suerte contradictoria 
se firmó la «Tregua de Vaucelles». 
Cansado el emperador comienza a abdicar paulatina-
mente sus Estados en su hijo Felipe, menos la corona im 
perial que la cede a su hermano Fernando de Austria. 
Después se retira al monasterio de Yuste. desde donde no 
perdió la comunicación con su hijo Felipe y con los asun' 
tos de Europa. Murió poco tiempo después. 
C A P I T U L O X 
L a R e f o r m a y su e x p d i l s l é i l . — t a Contra-Reforma 
L a reforma protestante-. E l Ubre examen: L a situa-
ción de la Iglesia: Necesidad de una reforma.—Ya 
en 1436, en el Concilio de Basílea el cardenal Julio Cesa-
riní escribía al papa una carta en la cual decía que «había 
absoluta necesidad de reformar la Iglesia en su cabeza y 
en sus miembros» La Iglesia pasaba, en efecto, por la 
misma situación que en tiempos de Gregorio VII . La co-
rrupción del clero era grande y había ganado al pontífice 
lo mismo con papas más ocupados de sus placeres de 
sus ambiciones guerreras y de sus aficiones artísticas que 
del verdadero espíritu y misión de la Iglesia. La difusión 
de la Biblia, mejor o peor interpretada por todos, contri-
buyó también a que las gentes compararan lo que se lla-
mó la sencillez primitiva, con las riquezas y esplendores 
de la Iglesia contemporánea. El espíritu de libre examen 
que los humanistas defendían permitía a todos interpre-
tar la Biblia s egún su conciencia. Todss estas razones 
hacían necesaria una reforma de la Iglesia pedida por 
muchos y aplazada, en general, salvo en algunos países, 
como en España, donde la austeridad y firmeza del car-
denal Cisneros había dado ya un ejemplo que debió ha-
ber sido universal. 
Lutero: L a reforma en Alemania —Nacido de fami-
lia muy humilde, en Eisleben, Lutero comenzó sus estu-
dios con gran pobreza, teniendo que mendigar muchas 
veces para atender a su sustento. Una dama le proporcío-
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nó una beca para la Universidad de Erfuth donde estudió 
filosofía, literatura, música y derecho. A los veintidós 
años dos accidentes cambiaron su destino: uno de sus 
amigos fué muerto en duelo y pocos días después estuvo 
el mismo a punto de perecer herido por el rayo. Lutero 
prometió hacerse monje si escapaba y poco después entró 
en el convento de Agustinos de Wittenberg. Su ruda elo-
cuencia le valió el cargo de profesor de Teología de la 
Universidad de Wittenberg. 
En 1511 visitó Roma y volvió escandalizado. E l papa 
León X encargó la predicación de las indulgencias en Ale-
mania a los dominicos, con gran disgusto de ios agusti-
nos. El cobro o venta de las indulgencias comenzó a ha-
cerse por medio de los Bancos, lo que les daba aspecto 
de operación comercial. Lutero, en la Iglesia de Witten-
berg atacó primero la forma de venta, después el uso y 
por último el principio mismo de las indulgencias. Co-
menzó una polémica pública con el dominico Juan Tetzel. 
Avisado el papa no le dió importancia reputándolo de 
«peleas de frailes*. Poco a poco Lutero llegó a atacarlos 
dogmas, proclamando que el Evangelio debía ser la única 
ley, que, para salvarse bastaba la fe y que las obras no 
servían para la salvación. Admitía sólo tres sacramentos, 
bautismo, comunión y penitencia. Lutero se separaba de 
la Iglesia. E l papa intentó atraerle y no lográndolo le ex-
comulgó. Lutero, rodeado de los estudiantes quemó pú-
blicamente la bula de excomunión. 
Carlos V acababa de ser nombrado emperador. Citó 
a Lutero ante la Dieta de Worms, ofreciéndole un salvo-
conducto. Invitado a retractarse rehusó diciendo: «No es 
leal ni está permitido obrar contra la propia conciencia». 
La Dieta le declaró fuera de la ley e Igualmente a quien 
le siguiera. 
Lutero huyó al castillo de Wartburzg. donde estuvo 
oculto un año que empleó en traducir la Biblia al alemán 
popular. 
Alemania se agitó por completo con las doctrina» de 
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Lutero y en pocos influyó el fervor religioso. Muchos 
veían en las teorías de Lutero una mayor comodidad, ya 
que no era preciso mortificarse con obras de ninguna 
clase, ya que eran inútiles y la fe bastaba, además, esto 
fué lo más importante, Lutero decía que era preciso arre-
batar los bienes a la iglesia y secularizarlos. Todos los 
príncipes se creyeron con derecho a las inmensas propie-
dades y riquezas de la Iglesia y en gran número se pusie-
ron de parte de las nuevas doctrinas. El espíritu de rebel-
día y rapiña ganó a todas las clases sociales. Los campe-
sinos reclamaron también liberación y mejoras para ellos; 
los príncipes, asustados, se volvieron a Lutero, y éste de-
claró que era preciso aplastar a aquellos perros rabio-
sos. Los campesinos fueron deshechos en Frankenhau-
sen, y las matanzas fueron horribles. Después, tranqui-
lamente, los príncipes se apoderaron de los bienes de la 
Iglesia. 
Carlos V intentó detener la reforma en la Dieta de 
Spira y después en Augsburgo, donde Melachton, discí-
pulo de Lutero y partidario de la conciliación, redactó 
los 28 artículos de la Confesión de Augsburgo. No hubo 
acuerdo y los protestantes—llamados así por protestar 
contra los acuerdos de Spira—formaron la Liga de Smal-
kalda, que dió comienzo a la lucha entre ambos partidos 
que duró 16 años. Carlos V derrotó en Mülhherg al ejér-
cito protestante, pero estuvo a punto de caer prisionero 
en Innsbrück. Por la paz de Augsburgo, el año 1555 el em-
perador reconoció a los príncipes luteranos la libertad 
de culto y la propiedad definitiva de las tierras eclesiás-
ticas secularizadas. Otra cláusula disponía que en ade-
lante todo príncipe eclesiástico que pasara al luteranismo, 
renunciaría por ello mismo a todos los bienes temporales 
correspondientes a su dignidad. 
Expans ión de la reforma.—La reforma, por causas 
políticas se extendió rápidamente por los países escandi-
navos, donde quedó implantada en quince años. 
Mientras parte de Alemania aceptaba la doctrina lute-
- 19 ~~ 
raoa, en Suiza, Calvíno imponía una reforma aún más 
radical, que sólo admitía dos sacramentos: el bautismo 
y la comunión, y suprimía toda ceremonia religiosa, no 
admitía ni altares ni imágenes y suprimía la jerarquía 
eclesiástica. 
En Inglaterra Enrique VIII disgustado con el Papa 
que no quería facilitar el divorcio que el rey pedía, se 
declaró jefe de la Iglesia que tomó el nombre de angli-
cana. En Escocia, el calvinismo más o menos modificado 
tomó el nombre de presbiterianismo. 
En Francia penetraron las ideas calvinistas y lutera-
nas, siendo muy perseguidas por los reyes, como vere-
mos en otro capítulo. España fué el país donde el celo 
religioso de sus reyes hizo que menos germinaran las 
ideas nuevas que fueron castigadas con extremada 
dureza. 
L a Contrarreforma.—No eran sólo los protestantes 
quienes habían atacado a la Iglesia por los desórdenes y 
abusos existentes, sino que muchos de los más conven-
cidos católicos reclamaban una purificación en las cos-
tumbres y una clara delimitación y afirmación dogmática 
que permitiera deslindar los campos de la herejía. Para 
resolver todas estas cuestiones se reunió el Concilio de 
Trento que, interrumpido varias veces por las guerras, 
duró desde 1549 a 1560. 
Dicho Concilio rechazó todas las proposiciones pro-
testantes determinando el texto de la Biblia, mantenien-
do los siete sacramentos que los protestantes querían re-
ducir a dos; la presencia real en la Eucaristía, la superio-
ridad de la Iglesia romana y la obediencia al Papa. 
El Concilio se ocupó también de cuestiones de disci-
plina y organización eclesiástica, no admitiendo el ma-
trimonio de los sacerdotes; obligando a los clérigos a la 
residencia en sus beneficios y otras. Se crearon los semi-
narios y la Congregación del Indice tuvo la inspección y 
calificación de los libros. 
Los jesuÜas. — VnsL nueva orden religiosa, la Compa-
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flía de Jesús, fué el brazo derecho de los Pontífices en su 
lucha contra el protestantismo. Fué creada en 1540 por el 
español Ignacio de Loyola. 
La regla esencial era la obediencia a sus superiores. 
La labor de los jesuítas alcanzó pronto grandes éxitos 
logrando que gran parte de la Alemania del Sur, Austria 
y Bélgica volvieran al Catolicismo. Combatieron en to-
das partes, el espíritu de rebeldía religiosa, el ateísmo y 
el indiferentismo. No limitaron su acción a Europa sino 
que su espíritu de celo y sacrificio les llevó hasta las más 
apartadas regiones orientales y americanas. San Francis-
co Javier fué llamado el apóstol de las Indias. 
La divisa jesuítica fué ad majorem Del gloriam. Tu-
vieron grandes enemigos que les atacaron con dureza, 
aun entre los elementos católicos, sobre todo por rivali-
dades de órdenes religiosas. Estas persecuciones habían 
de culminar en el siglo XVIII originando la expulsión de 
la Orden de algunos Estados. 
CAPÍTULO XI 
P o l í t i c a exterior de Fe l ipe I I . — L a E s p a ñ a de 
Fel ipe I I 
Felipe 11: Sus dominios: L a situación de Europa: 
Los primeros actos: S a n Quintín: Paz de Cateau-Cam-
bresis—Felipe II sucede a su padre en el gobierno de sus 
Estados excepto el imperio. La herencia era enorme ya 
que comprendía en España, Castilla, Aragón, Navarra, 
Valencia y Cataluña; en el Mediterráneo Baleares, Cer-
deña y Sicilia; en Italia, Milán y el reino de Nápoles; y 
en otros lugares de Europa, Países Bajosr Rosellón y 
Franco Condado; en Africa, Orán, Bugia, Túnez, pose-
siones en Marruecos y las islas Canarias; en América, 
Méjico, América Central, Antillas, Nueva Granada, Ve-
nezuela, Perú, Chile, y comarcas del Plata y Paraguay; 
en Oceanía, Filipinas, parte de las Molucas y otras islas. 
Era inmenso el reino y enormes las responsabilidades de 
regirlo, ya que el momento europeo era de una complica-
ción extremada por la rivalidad no extinguida entre las 
casas de Austria y de Francia, por la profunda revolución 
que suponía la reforma, por la intervención de día en día 
más activa de Inglaterra en los asuntos continentales y 
pof los problemas que cada día se suscitaban a causa del 
comercio con América, entre otros muchos. 
El nuevo rey era bien diferente a su padre. Heredaba 
muchos reinos, pero él se sentía única y exclusivamente 
español y España iba a ser el eje de su política. Así como 
el emperador sólo se hallaba verdaderamente a gusto en 
6 
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su Flandes nata!, Felipe II se sentía extranjero fuera de 
España y aún podía decirse que fuera de Castilla. Educa-
do por su madre la emperatriz Isabel, portuguesa, habló 
castellano y portugués a la perfección. Su educación fué 
severa y cristiana imprimiendo en su carácter una huella 
imborrable Creció con el odio hacía aquellos protestan-
tes que atacaban a la Iglesia y encendían la guerra en el 
imperio de su padre. Confundió en un solo ideal el en-
grandecimiento y gloria de su reino con el de la Iglesia 
cí-tóiica. Callado, austero, trabajador infatigable, minu-
cioso, quiso conocer cuanto en sus reinos ocurría, guiar-
lo, frenarlo Las muchas dificultades le hicieron tomar 
severas medidas que fueron ejecutadas, a veces, con frial-
dad que las hace más odiosas, pero, como dice el histo-
riador francés Bertraod: «para juzgarle debe pensarse 
cuáles eran la diplomacia de entonces, la perfidia de los 
jefes de Estados y la maldad o ferocidad de sus contem-
poráneos.» Toda su vida fué un esfuerzo constante para 
lograr matar en sí toda pasión, para hacerse más impasi-
ble, más ajeno a todas las cosas, sacrificándolo todo a la 
razón de Estado y al deber religioso. Tuvo y tiene terri-
bles enemigos y apasionados defensores. Entre unos y 
otros podemos decir que las ideas del rey representaban 
a maravilla los deseos y los ideales de su pueblo en aquel 
momento histórico y que jamás hubo rey tan respetado y 
admirado por sus súbditos que veían en él la encarna-
ción de sus pensamientos. Sin embargo, la cantidad de 
sus enemigos exteriores fué tal, ayudados por su antiguo 
secretario Antonio Pérez, que muy pronto la leyenda ne-
gra se abatió sobre el rey pintándole con los sombríos 
colores que le hicieron adquirir el sobrenombre del «de-
monio del Mediodía». Actualmente historiadores de la 
altura del protestante Bratli, reivindican la figura del rey 
español-
No pudo descansar mucho el nuevo rey, pues tan 
pronto como ocupó e! trono hubo de atender a la reno' 
vación de la guerra con Francia. Los motivos eran el te-
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mor de Francia que seguía rodeada de territorios espa-
ñoles y que además veía con terror el nuevo matrimonio 
de Felipe II quien, viudo de su prima María de Portugal, 
se había casado, por consejo de su padre con María Tu-
dor. reina de Inglaterra. La potencia que podría alcanzar 
la corona de España si el matrimonio tenía sucesión y el 
vástago heredaba a sus progenitores, era inmensa y sig-
nificaba la anulación de Francia. Además, el rey de esta 
nación Enrique 11 contaba con la ayuda del papa Paulo I V 
que odiaba a los españoles y quería arrojarlos de Italia. 
La guerra se hizo inevitable. 
La guerra comenzó a la vez en Italia y Francia. E l du-
que de Aiba ataca los Estados pontificios, se apodera de 
Ostia y bloquea al papa en Roma. Los franceses envían 
un ejército al mando del duque de Guisa. E l duque de 
Alba juega con el ejército francés sin aceptar batalla de-
cisiva y causándole en constantes escaramuzas sensibles 
bajas que le desmoralizan teniendo al fin, que abandonar 
la tierra de Nápoles, llamados por el rey de Francia. 
Más decisivos fueron los hechos de la guerra en Fran-
cia. Manuel Filiberto de Saboya mandaba las tropas es-
pañolas que contaban con la ayuda de diez mil ingleses 
capitaneados por lord Pembroke, E l ejército avanzó por 
tierras francesas hasta sitiar a «San Quintín», defendida 
por el almirante Coligny. Un ejército francés a las órde-
nes de Montmorency acude en socorro de la plaza, pero 
envuelto por la caballería del conde de Egmont sufre 
cruenta derrota cayendo prisionero Montmorency y te-
niendo más de 10.000 bajas los franceses. 
La victoria fué tan brillante que el camino hacia la 
capital quedaba abierto. E l emperador que aún vivía en 
Yuste preguntó: «¿Está en París mi hijo el rey?» Pero Fe-
lipe II no se aventuró a la empresa temeroso de las pla-
zas fuertes que habría de dejar a su espalda y poco segu-
ro de algunos de sus mercenarios a quienes no le era po-
sible pagar por falta de numerario. En vez de avanzar se 
apoderó de la plaza de San Quintín y algunas otras. 
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El ejército francés de Italia con el duque de Guisa a 
su frente hace su aparición en el norte de Francia y arre-
bata la plaza de «Calais* a los ingleses y algunas otras de 
Flandes; pero en «Gravelinas los españoles derrotan 
nuevamente a los franceses, contribuyendo a ello el fuego 
de la escuadra inglesa. 
La «Paz de Cateau-Cambresis» puso fin a la guerra. 
Era muy favorable a España pues si bien se devolvían las 
plazas c onquistadas en Francia, se recobraban ciento 
ochenta y nueve en Italia y Países Bajos. E l duque de 
Guisa decía a su rey: «Señor, dáis en un día lo que no os 
quitarían en treinta años » E l duque de Saboya recobra-
ba la casi totalidad de sus Estados, y se pactaba, además, 
el matrimonio de Felipe II, viudo por segunda vez, con 
Isabel de Valóis, hija de Enrique II y de Catalina de Mé-
dicis, que fué llamada Isabel de la Paz. 
Rebel ión de los moriscos—El emperador había sido 
bastante transigente con los moriscos a cambio de ayuda 
pecuniaria. E l aguzado espíritu religioso de Felipe II no 
toleraba súbdítos de dudosa religión, Dió órdenes severas 
para que se cumplieran con todo rigor las pragmáticas 
referentes al traje, idioma y prácticas religiosas de los 
moriscos. Poco dispuestos a acatarlas se sublevaron en 
las provincias de Granada y Almería. E l rey envió contra 
ellos a los marqueses de los Vélez y Mondéjar con dos 
ejércitos, pero los moriscos, habiendo nombrado como 
jefe a Fernando de Valor, que tomó el nombre de Aben-
Humeya, se encerraron en la región escabrosa de la Al-
pujarra y resistieron con éxito los ataques. Entonces, el 
rey. nombró general en jefe a don Juan de Austria, hijo 
natural del Emperador, quien activó las operaciones re-
duciendo, poco a poco, el lugar de la revuelta. Al ser ase-
sinado por los suyos Aben Humeya, le sucedió Abenabó, 
que fué también asesinado. Poco después los moriscos 
privados de sus jefes se rindieron. 
E l peligro turco: L e p a n t o . - L a lucha contra los tur-
cos había comenzado ya en tiempos de los Reyes Católa 
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eos y había adquirido importancia en el reinado del 
emperador, sin resolverse de modo definitivo. No só lo 
motivos de orden religioso impulsaron a Felipe II a con-
tinuar la lucha, sino necesidades absolutas de protección 
de las costas de sus Estados mediterráneos y protección 
de la navegación por este mar. 
El primer choque tiene lugar en la isla de Malta donde 
el gran maestre de la Orden Juan de la Valette se defiende 
heróicamente hasta la llegada del socorro español, man-
dado por don García de Toledo. 
Aquello era sólo el preludio de la lucha por la supre-
macía mediterránea. E l papa P ío V logra formar una 
alianza entre las repúblicas marítimas de Venecia y G é -
nova y España que constituyen la Liga Santa. Don Juan 
de Austria es nombrado generalísimo y le acompaña el 
experimentado marqués de Santa Cruz. En Nápoles se 
reúnen las escuadras y pasan a Grecia tocando en Corfú 
y Cefalonia. En el golfo de Lepanto se dan vista las dos 
escuadras enemigas. «Venía la armada turquesa con 
buen orden, en la cual había 280 bajeles; las 250 gale-
ras Reales, las demás galeotas de 20 y de 22 y de 18 
sin muchas otras fragatas; y nuestra armada tenía 212 
galeras y 6 galeazas... Los contrarios tenían viento y 
mar en su favor; pero permitió el Señor que en llegán-
dose la una ardada con la otra, mar y viento en nuestro 
favor se volviesen. (Fray Miguel Servía, confesor de don 
Juan de Austria). 
Comenzó la batalla ocupando el centro don Juan de 
Austria, la izquierda las galeras vecinas y la derecha 
genovesas, mandando la reserva el marqués de Santa 
Cruz y don Juan de Cardona. Las dos alas cristianas ce-
dieron ante el ataque turco, pero el centro turco se hun-
dió ante el vigoroso empuje de los navios españoles. 
Habiendo sido herido de un arcabuzazo el jefe turco Ali 
Bajá, la escuadra se desbandó y don Juan de Austria acu-
dió en auxilio de venecianos y genoveses. «Fueron ren 
didos 204 bajeles con los echados a hondo y quemados. 
— 86 -
E l daño que recibió nuestra armada fué que fueron 
rendidas cuatro galeras de venecianos y dos echadas a 
hondo. Duró la batalla y alcance de ella de las once 
de mediodía hasta las cinco de la tarde» (Id). En la ba-
talla fué herido Miguel de Cervantes Saaveedra, entonces 
humilde soldado. 
La emoción en el mundo cristiano fué enorme, pero, 
aún habiendo desaparecido el poder naval turco, pudo 
haberse obtenido más fruto de tan espléndida jornada. 
Una de las principales causas de no haberse logrado fué 
la defección de los venecianos que pactaron con los tur-
cos. De todos modos la piratería turca y berberisca que-
dó bastante reducida. 
E l príncipe don C a r l o s . - Nota triste del reinado es 
todo lo referente al príncipe don Carlos, hijo del primer 
matrimonio de Felipe II con su prima doña María de 
Portugal. E l príncipe había dado muestras desde su niñez 
de tener poco firmes sus facultades mentales, como lo 
prueban muchos de sus actos contra muy diversas per-
sonas Disgustado con su padre porque creía que le ale-
jaba de los negocios públicos y no accedía a casarle in-
tentó ponerse en comunicación con los protestantes de 
Alemania y los Países Bajos, intentando atraerse a varios 
grandes de España. E l rey supo todos sus manejos y des-
pués de consultar a su confesor y a varios jurisconsultos, 
prendió al príncipe incautándose de algunos papeles fran-
camente injuriosos para el monarca. Felipe II comunicó 
la prisión del príncipe a los embajadores extranjeros y a 
los Consejos del reino. La información dada al embaja-
dor francés por Ruy Gómez de Silva, confidente del rey 
decía así: «Hace más de tres años que el rey estaba con-
vencido de que el príncipe andaba mucho peor de salud 
espiritual que de salud corporal y que su entendimiento 
jamás funcionaría bien, lo que también su conducta vino 
a confirmarle más y más. El rey ha vivido en la esperan-
za de que el tiempo le devolvería el buen sentido y el jui-
cio; pero ha sucedido lo contrario, pues todo ha ido de-
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clinando de día en día. Por consiguiente, el rey ha per-
dido toda esperanza de que el príncipe vuelva a ser jui-
cioso y digno de sucederle en sus Estados. Así, pues, si, 
a pesar de eso, le transmitiera esta sucesión, ello equival-
dría a decretar la completa ruina de sus pueblos y de sus 
súbditos. En atención a esto, después de largo y minu-
cioso examen y de una lucha de dolor sin ejemplo, se ha 
decidido a seguir otro camino Ha querido poner a salvo 
al príncipe en un espacioso y cómodo lugar de un to-
rreón fortificado del palacio de Madrid, donde será con-
siderado y tratado como príncipe de üna casa real; pero 
al mismo tiempo tan estrechamente vigilado que no pue-
da causar daño alguno ni tampoco huir, como era su 
propósito.» 
Desde el momento de su prisión agravóse el estado 
mental del príncipe con accesos de furor y abatimiento, 
negándose a ingerir alimentos o devorando cantidades 
copiosas, rechazando o pidiendo a gritos la comunión y 
haciendo extravagancias tales como beber exhorbitaníes 
cantidades de agua helada. La muerte del príncipe fué 
precedida de un momento de plena lucidez, después de 
confesar y recibir la absolución. No le dieron la comu-
nión a causa de sus constantes vómitos. Pidió perdón a 
Dios y a su padre por sus pecados e ingratitud. El rey no 
compareció en la cámara de su hijo, y ha sido por ello 
muy criticado por los historiadores; «pero la mayor parte 
callaban el hecho de que su consejero se lo había indi-
cado con insistencia con el temor de que la última despe-
dida de los suyos pudiera excitar y apenar sobremanera 
al moribundo, si no hubiere dado lugar a terribles esce-
nas. En una sola fuente se dice que el padre dió la bendi-
ción al hijo moribundo, secretamente y llorando a obs-
curas y escondido detrás de dos cortesanos. Es posible 
que así fuera; pero hay pocas garantías para afirmarlo 
con seguridad* (Pfandl). La leyenda inventó mil muertes 
escalofriantes y abundantes motivos, algunos de ellos 
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francamente inverosímiles. La verdad parece ser la ex-
puesta. 
Los grandes problemas del reinado de Felipe I L — 
Dos son los principales problemas del reinado: la lucha 
contra el protestantismo, que se desarrolla en diversos 
campos y el proyecto de unificación ibérica. Podemos 
agregar la creciente expansión en América y Oceanía. 
Sublevación de los Países Bajos. —La lucha contra 
los protestantes tiene su campo principal en los Países 
Bajos, en donde habían entrado, desde Alemania, las 
ideas de reforma ganando numerosos adeptos, muchos 
de los cuales pertenecían a la nobleza y no sentían, en 
realidad, el problema religioso, sino el de obtener venta-
jas como había ocurrido con los príncipes alemanes. Se 
quejaban, también, los flamencos de que con la subida al 
trono de Felipe II se habían cambiado las tornas y que 
así como al comienzo del reinado de Carlos I los altos 
cargos y mercedes en España eran para los flamencos, 
ahora eran atribuidos a los españoles los deFlandes. De-
ben además, tenerse en cuenta las diferencias de carácter, 
gustos e intereses existentes entre España y Flandes. 
El rey Felipe 11, campeón del cristianismo, no admitía 
la idea de reinar sobre los estados luteranos. Lo hubiera 
creído imperdonable herejía, gravísimo pecado, que hu-
biera caído sobre su alma multiplicado por el número da 
almas de subditos suyos perdidas. Desde el primer mo-
mento intentó intensificar la propaganda católica y au-
mentó el número de obispados en los Países Bajos, al 
tiempo que daba instrucciones severas de represión a la 
gobernadora de Flandes, Margarita de Parma, hija natu-
ral del emperador Carlos I, y a su consejero el gran di-
plomático cardenal Granvela. 
La situación del país no era buena. Se hacía ostenta-
ción no ya de luteranismo, sino de irreligión, con actos 
con frecuencia soeces y groseros. Thil Ulenspiegel se reía 
en público de los bandos fijados que amenazaban a quien 
atacara a las imágenes sagradas. Durante la misa se de-
- 89 -
cían irreverencias y al alzar el cáliz el sacerdote solían 
exclamar: «¡El rey bebe!» Los nobles eran los más proca-
ces: el barón de Montigny se vanagloriaba de comer car-
ne en cuaresma y el conde de Culemburg daba el Santí-^ 
simo Sacramento a su loro. Otros presumían de indi-
ferentes como el conde de Nieuwenaer que aseguraba que 
«cuando estoy con católicos soy luterano de palabras y 
obras y cuando estoy con luteranos me siento católico» 
y Guillermo de Orange que la religión era «algo así como 
las ceremonias introducidas por el rey romano Numa: 
una especie de invención política». En las provincias del 
Norte era difícil la salida de las procesiones pues las i m á -
genes eran apedreadas, y los anabaptistas predicaban la 
poligamia y la comunidad de bienes. 
Margarita de Parma y su Consejo, en el que figuran 
Orange y Egmont, intentan contener la rebelión, pero la 
actitud de estos dos príncipes flamencos es poco clara. 
Orange, llamado «el Taciturno», gran comedor y bebedor 
cuenta con grandes riquezas e igual el de Egmont, enva-
necido además con sus éxitos en San Quintín y Graveli-
nas. Ambo^ eran muy populares en Flandes. Los dos pi-
den la destitución del cardenal Granvela; el rey no la 
concede y se retiran del Consejo. Contemporiza Félipe II 
retirando a Granvela pero la rebeldía no se calma. Los. 
protestantes firman el «Compromiso de Breda» y se pre-
sentan tumultuariamente frente al palacio de la goberna-
dora, quien pregunta qué gentes son aquellas: «Señora, 
no son sino unos pobres mendigos», le responden. Cono-
cida la frase los rebeldes la adoptan y se hacen llamar así 
llevando como distintivo una escudilla y alforja. Comien-
zan los saqueos e incendios de templos y las tropas es-
pañolas se ven precisadas a intervenir, entrando la go-
bernadora en Amberes pareciendo con ello, dominada la 
rebelión 
Pero el rey ha tenido noticia detallada de lo ocurrido 
y su conciencia católica y sus derechos de rey se han 
sentido profundamente heridos. Las gentes que le rodean 
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están como él escandalizados. E l duque de Alba, con su 
genio violento decía al rey: «Siempre que veo cartas de 
esos señores de Flandes, me ahoga la cólera en términos 
que, si no me esforzara por reprimirla, creo que mi opi-
nión parecería a V, M, la de un hombre frenético.» E l rey 
decide que sea el duque de Alba quien vaya a sujetar y 
reprimir a los díscolos súbditos. E l legado del Papa 
P í o V aconseja moderación. Felipe responde: «No hay 
nadie que desee tanto como yo la reducción, de esos paí-
ses sin efusión de sangre ni destrucción pues nadie posee 
en ellos lo que yo poseo Pero la negociación es tan mala 
y perniciosa para el servicio de Dios y establecimiento 
de nuestra santa fe católica, que he preferido la aventura 
de la guerra con todos los inconvenientes y males que 
puedan resultar de ella antes que condescender o permi-
tir cosa alguna contra esa fe y la autoridad de la Santa 
Sede.» 
E l duque de Alba se pone al frente de un ejército que 
sigue el camino de Saboya y Borgoña. Las gentes admi-
ran al duque, seco, adusto, altivo sobre su caballo blanco 
seguido de los tercios de Italia, veteranos curtidos en los 
campos de batalla, de la caballería ligera de Lombardía, 
la caballería pesada alemana, los lanceros borgoñones 
E n cada compañía de infantería van quince mosqueteros 
cuyas armas son llevadas por mozalbetes, mientras ellos 
desfilan, arrogantes, sabedores de la expectación que 
causan ellos y sus nuevas armas. 
Presenta el duque sus poderes a la Gobernadora y 
crea en seguida el Tribunal de Tumultos al que el pueblo 
llama pronto el Tribunal de la Sangre por la dureza de 
sus castigos. A la salida de un banquete son detenidos y 
encarcelados los condes de Egmont y Horn, cuya con-
ducta era más que ambigua. Sometidos a proceso, ambos 
son condenados a muerte con gran estupefacción de 
Egmont que recordaba sus servicios militares. Enterado 
Granvela pregunta si han detenido al conde de Orange y 
al saber que no exclama: "Pues no habiendo caído ese 
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en la red, poca caza ha hecho el duque de Alba.» To-
dos los Países-Bajos se alzan contra el duque y contra 
España. 
Guillermo de Orange es el alma de la resistencia, 
apoyado por Luis de Nassau que derrota en Heyligerlee 
a. los españoles. E l duque de Alba decidido a vengarla 
ataca a Nassau y le derrota en Groninga y en Gemmm-
gen con muchas bajas. Las tropas de Orange pasando el 
Mosa de modo casi milagroso, causan !a admiración 
del duque de Alba que había dicho al serle comunicada 
ja noticia: «¿Pensáis acaso que es algún escuadrón de 
aves para haber pasado a vuelo el Mosa?» Comprobado 
el caso, el duque de Alba sigue una acertada táctica, de 
no aceptar batalla campal, pero atacar constantemente 
al enemigo. E l ejército de Orange, constituido en su ma-
yoría por mercenarios se disuelve, y Orange tiene que 
escapar a Alemania seguido sólo por quinientos jinetes. 
La rebelión estaba vencida. Entonces, obligado por 
las circunstancias, comete el duque de Alba un gravísimo 
error estableciendo dos nuevos impuestos: él de la déci-
ma de la venta de bienes muebles y la vigésima de los 
inmuebles. Los apuros pecuniarios del duque eran la cau-
sa, ya que en muchas ocasiones faltaba dinero para las 
pagas de los soldados y las más elementales necesidades 
del ejército. La impresión que los impuestos causan es 
enorme y justificada por el carácter eminentemente co-
mercial del país. Ya no son sólo los protestantes quienes 
se sublevan sino también los católicos. Las provincias 
del Norte se declaran en abierta rebeldía y nombran jefe 
a Guillermo de Orange. 
Felipe II nombra nuevo gobernador de Flandes a don 
Luis de Requesens, pero en tanto llega el duque de Alba 
pretende obtener algunos éxitos guerreros logrando apo-
derarse de Mons y de Malinas, sitiando donFadrique de 
Toledo, hijo del duque de Harlem. Ante la resistencia de 
esta plaza se decide levantar el sitio, pero el duque de 
Alba escribe a su hijo: «Si alzáis el campo sin rendir la 
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plaza, no os tendré por hijo; si morís en el asedio, yo 
iré en persona a reemplazaros, aunque estoy enfermo y 
en cama; y si faltamos los dos, irá de España vuestra 
madre a hacer en la guerra lo que no ha tenido valor o 
paciencia para hacer su hijo.» Poco tardó la plaza en caer 
en poder de los españoles. 
E l nuevo gobernador de Flandes, don Luis de Reque^ 
sens, intentó aliar la energía guerrera con la dúctil di-
plomacia. E l gran jefe militar Sancho Dávila obtiene 
señalados éxitos en Moofc—donde muere Luis de Nas-
sau—y en Duiweland donde la infantería española se 
apoderó de una isla, sin barcos, pasando a nado un 
brazo de mar. Cuando la rebelión presentaba magnífico 
cariz muere Requesens, y su labor se pierde en poco 
tiempo. 
Es nombrado para el Gobierno don Juan de Austria 
quien accede, para lograr la pacificación a retirar las 
tropas españolas pero como siguieran los desmanes lla-
ma a los tercios y obtiene la victoria de Gembloux, pero 
poco después muere también don Juan de Austria y le 
sucede Alejandro Farnesio, hijo de Margarita de Parma, 
quien continúa la guerra apoderándose de Maestricht y 
Amberes que fueron saqueados. Privados los flamencos 
del mando de Guillermo de Orange que había sido ase-
sinado, su causa decae sobre todo en las provincias del 
Sur a las cuales Farnesio se dedica con empeño, hasta 
que su intervención en las guerras emprendidas por Fe-
lipe II por lograr la corona de Francia le separan de su 
cometido. En los reinados siguientes se recrudecerá el 
problema. 
L a incorporación de Portugal. En la batalla de Alca-
zarquivir dada en territorio africano había muerto el rey 
de Portugal don Sebastián, sucediéndole el cardenal don 
Enrique hijo de don Manuel el Afortunado. E l nuevo 
rey era casi un cadáver, sordo, desdentado, medio ciego* 
con temblores que le agitaban cabeza y manos. En segui-
da aparecieron numerosos pretendientes a la corona por-
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tuguesa, pero entre ellos dos destacaban: el prior de 
€rato, don Antonio, hijo del infante don Luis la judía 
•conversa Violante Gómez, llamada la Pelicana, y Feli-
pe 11, nieto de Manuel el Afortunado e hijo de la empe-
ratriz Isabel de Portugal. Los portugueses intentaron va-
rias intrigas para evitar que la corona recayera en ningu-
no de ellos, y entre otras se trató de buscar mujer al an-
ciano cardenal, llegando incluso algunos a proponer que 
matrimoniara con mujer ya embarazada, dada la senec-
tud del rey. 
Felipe II negoció con el papa y envió a Portugal a 
Cristóbal de Moura, portugués y uno de sus más apre-
ciados confidentes. Bien elegida estuvo la persona ya 
que logró deshacer todas las intrigas. Sin nombrar aún 
heredero, muere el rey y Felipe II se apresura a llamar al 
duque de Alba, a quien tenía desterrado en Uceda, para 
ponerle al frente de un ejército que invade Portugal de-
rrotando a las bandas alzadas por el prior de Grato, en-
trando en Setubal y dispersándole en Alcántara , ayu-
dado por el fuego de la escuadra del marqués de Santa 
Cruz. 
En las Cortes de Tomar, fué proclamado rey de Por-
tugal Felipe II cumpliéndose así su ardiente sueño de 
realizar la unidad ibérica. Permaneció en Lisboa algún 
tiempo y de esta su estancia conservamos las cartas que 
dirigió a sus hijas Isabel Clara Eugenia y Catalina Mi-
caela, El rey terrible de sus detractores se manifiesta en 
todo su espíritu íntimo. Los estudios de Gachard nos 
han dado a conocer dichas cartas. Por ellas vemos que 
"allí, más que nunca, Felipe se siente ávido de música. 
Hace venir de Madrid a su organista Cabezón. Hace que 
le canten al son de la guitarra los fados que le cantaba su 
madre. Se ocupa de flores, fresas, ruiseñores»... (Gassou). 
A su regreso a Madrid su pueblo le acoge con inmen-
sas manifestaciones de alegría que prueban que su poli 
tica es extremadamente popular. 
L a lucha contra Inglaterra.—La protección concedí-
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da por Inglaterra a los rebeldes flamencos, la persecución 
que en ella sufrían los católicos, las intemperancias de la 
reina Isabel I y la muerte de María Estuardo eran motivos 
suficientes para que Felipe II deseara abatir el orgullo y 
la insolencia de aquella nación y de aquella reina. Han 
de agregarse a esto las depredaciones constantes de los 
piratas ingleses que infestaban las rutas de las Indias y 
aún osaban acercarse a las costas de España atacando a 
los galeones cargados de oro que llegaban de América. 
Francis Drake, el más atrevido de todos ellos había hun-
dido muchos de nuestros barcos, saqueado la Española, 
asaltado nocturnamente Cádiz y hundido en Lisboa, en 
pleno Tajo, numerosos buques. La reina a la vuelta de 
una de estas expediciones había asistido a un banquete 
dado en su galera y le había armado caballero y nombra-
do almirante, e igual había ocurrido con John Hawkins 
Todo ello en plena paz. 
E l marqués de Santa Cruz, don Alvaro de Bazán inci-
taba al rey al ataque de Inglaterra. Sobre Felipe II pesaba 
también el informe de su secretario Antonio Pérez que 
había escrito notables palabras sobre las ventajas del 
dominio del mar. 
Comenzaron, activamente, los preparativos para una 
inmensa expedición. Una desgracia se produce: la muerte 
del marqués de Santa Cruz, experimentado marino que 
debía guiar la escuadra y conducirla a la invasión de In-
glaterra. No ceja el rey en sus propósitos. Nombra para 
sucederle al duque de Medina Sidonia. La escuadra se 
reúne en Lisboa y se hace a la mar el 30 de Mayo de 1588. 
Su jefe lleva órdenes precisas: debe llegar al Canal de la 
Mancha, unirse en Calais a los barcos de Alejandro Far-
nesio y asegurar el desembarco de las tropas en Ingla-
terra, 
En el cabo Finisterre una tempestad dispersa a la es-
cuadra que se reúne, con trabajos, en L a Coruña, y pro-
sigue su viaje. Dice el cardenal Bentivoglio: «El Océano 
no había asistido jamás a espectáculo tan admirable. L a 
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Armada se extendía en forma de media luna, con una in-
mensa distancia entre sus dos puntas. Los mástiles, an-
tenas, castilletes de popa y proa, que en número y altura 
sobrepasaban toda máquina naval, causaban un horror 
asombroso y hacían dudar si la campaña era de mar o 
tierra y cual de ambos elementos participaba más a de-
mostración tan pomposa Avanzaba con movimiento me-
surado, aún con las velas a todo trapo, y se hubiera dicho 
que las ondas gemían bajo su peso y que los vientos se 
cansaban al conducirla». Tan imponente aspecto había 
dado a ia Armada el nombre de la InvanoÁblf. 
Tan maravillosa escuadra iba a encontrarse con los 
ligeros barcos piratas ingleses mandados por el almirante 
Howard y por Francis Drake Frobisher y John Hawkins. 
El duque de Medina Sidonía no se atrevió a seguir el con-
sejo de Alonso de Leyva atacando a Plymouth. Se dió 
pronto cuenta de la pesadez de los barcos españoles fren-
te a los ingleses. Las dos escuadras se cañonearon y el 7 
de Agosto los españoles vieron con espanto reaparecer 
los brulotes incendiados con el fuego d* Ambere*. Varios 
barcos ardieron. 
Los barcos ingleses permanecían a distancia y los sol-
dados de ia infantería española amontonados en los bar-
cos,'increpaban a los ingleses para que acudieran al 
abordaje llamándolos gallinas luteranas. 
Alejandro Farnesio comunica al duque de Medina 
Sidonia que se retire a Emden; pero el almirante prefiere 
huir hacia el Norte con la esperanza de refugiarse en 
Escocia. Llega hasta aguas casi polares y va a dar hacia 
Irlanda con la escuadra reducida y en desorden. Los in-
gleses no le persiguen porque el hambre y las epidemias 
diezman a sus tripulaciones. Seguramente un ataque en 
serio les hubiera puesto en fuga, pero Medina Sidonia 
sólo piensa en huir. Los que desembarcan en tierra irlan-
desa son despojados por los naturales. 
Llegan a España las noticias adversas. Nadie se atreve 
a comunicárselas al rey. Por fin lo hace su fiel Cristóbal 
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Moura. E l rey sufre horriblemente, pero su rostro apenas 
se turba y musita. «La había enviado contra los hombres 
y no contra los vientos y el mar». Mientras España ente-
ra, con su rey, está de luto, Holanda e Inglaterra hacen 
grabar medallas conmemorativas con divisas insolentes; 
la reina Isabel, con los senos desnudos, instalada en un 
carro a la romana, cruza su capital entre el delirio délas 
aclamaciones, hasta la catedral de San Pablo. 
Eseohedo y Antonio Pérfiet La refistennia rirnqnn»sa. 
—Uno de los acontecimientos menos claros del reinado 
y que más han contribuido a crear la leyenda negra que 
envuelve a Felipe II, es el que se resume en los dos nom-
bres citados. Juan de Escobedo era secretario de don Juan 
de Austria y Antonio Pérez lo fué del rey. Hombre de ta-
lento, este último se había sabido granjear el favor real, 
Su vida era desordenada y ostentosa y eran públicas sus 
relaciones amorosas con la princesa de Ebolí, viuda de 
Ruy Gómez de Silva.Parece que en una ocasión Escobedo 
sorprendió una escena íntima entre ambos amantes, y 
habiendo afeado a Pérez su conducta para con la viuda 
de su protector, recibió de ella una respuesta contunden-
te y lo bastante gráfica para que sea difícil escribirla. La 
enemistad entre los dos hombres quedaba declarada. 
La enemistad llegó hasta la cámara regia Unos en 
mascarados asesinaban en la calle a Escobedo. La opi-
nión acusó a Antonio Pérez de la muerte, y éste fué pro-
cesado. El proceso duró doce años, con alternativas para 
el secretario del rey. Pronto apareció encartado el propio 
rey, pues Antonio Pérez daba a entender a don Antonio 
de Pazos, Obispo de Córdoba y presidente del Consejo 
de Castilla que si Escobedo había muerto había sido por 
orden del rey, a quien habían llegado noticias de que Es-
cobedo intrigaba y preparaba la separación de Flandes 
para formar un reino a don Juan de Austria. E l obispo 
comunicaba, en secreto, estas noticias al hijo de Escobe-
do y éste retiraba su querella. Pero Antonio Pérez tenía 
poderosos enemigos en el partido capitaneado por el 
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«duque de Alba y éstos no cejan. La princesa de Eboli es 
llevada al castillo de Pinto y Antonio Pérez es arrestado. 
El proceso reveló las concusiones de Antonio Pérez: 
ihabía recibido de don Juan de Austria un brasero de plata 
valorado en doce mil ducados, de Andrea Doria, pinturas 
italianas y dinero abundante de los Médicis, de Marco 
Antonio Colonna, del duque de Medina Sídonia y de to-
dos los pretendientes a los cargos de importancia. Pero 
€Sto tenía escasa importancia al lado de la investigación 
sobre la muerte de Escobedo. E l rey se obstinaba en sa-
ber las verdaderas razones que habían hecho que Antonio 
Pérez le presentara la muerte de Escobedo como una ne-
cesidad absoluta por razón de Estado. 
Antonio Pérez es sometido a tormento y exclama a 
cada nueva torsión de la cuerda: / Hermanos me matáis? 
y después dirigiéndose a Juan Gómez, del Consejo y Cá-
mara de S. M.: «Señor don Juan Gómez; vos sois cristia-
no. Por amor de Dios, me matáis y nada tengo que de-
clarar». Ayudado por su mujer y el hidalgo aragonés G i l 
de Mesa, Antonio Pérez logra escapar, a caballo, inter-
nándose en Aragón y reclamando los privilegios del reino. 
Es prendido en Zaragoza, pero puesto bajo la protección 
del Justicia. E l marqués de Almenara reclama el preso en 
nombre del rey para entregarlo al Tribunal de la Inquisi-
ción por frases impías y blasfemas pronunciadas por él 
al ser atormentado. E l pueblo le liberta de la cárcel de la 
Inquisición y ataca la casa del marqués de Almenara, 
<iuien fallece días después a causa de las heridas que le 
son causadas. 
El rey no puede decir más que «/Han matado a l mar-
gué*/» y las gentes piensan que Aragón va a ser un nuevo 
Glandes. Pero el antiguo secretario del rey huye a Francia 
y un ejército castellano mandado por don Alfonso de 
Vargas invade Aragón y entra en Zaragoza. E l Justicia 
don Juan de Lanuza es detenido como rebelde y ejecuta-
do en la plaza pública. Siguieron otras ejecuciones. A n -
tonio Pérez acaba su vida en las cortes de Francia e In-
7 
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glaterra donde fragua con sus conversaciones y escritos 
gran parte de la leyenda sombría que envolverá la figura, 
de Felipe II. Aragón vió reformados sus fueros y se acen-
tuó el unitarismo. Sometido, juraba en las Cortes de Ta-
razona al hijo de Felipe II, el futuro Felipe III como here-
dero del trono. 
L a corona de Francia.—La sucesión de Enrique III 
dió lugar a las pretensiones de Felipe II a la corona de 
Francia, ya que el verdadero heredero Enrique de Borbón 
era protestante y no era aceptado como rey por gran parte 
de los franceses. Frente al Borbón aparece un partido 
católico, el de los Guisas, favorecido por Felipe 11. Ale-
jandro Farnesio, el pacificador de Flandes entra en Fran-
cia a socorrer la plaza de París amenazada por los hugo-
notes, lográndolo brillantemente y retirándose después, 
para volver algo más adelante en auxilio de Rouen. Vence 
en varios combates al ejército de Enrique de Borbón y 
muere poco después, 
Felipe II propone para el trono de Francia a su hija 
Isabel de Valois, que casaría con el duque de Guisa. En-
rique comprende el peligro para su causa y abjura hacién-
dose católico, después de afirmar: «París bien vale una 
m i t a » . La candidatura propuesta por Felipe II fracasa y 
las tropas españolas abandonan París. Por la paz de 
Vervins Felipe devolvía sus conquistas y renunciaba a 
sus pretensiones. 
Valoración del rey y del reinado—Ya hemos indica-
do en otro lugar las opiniones tan encontradas que el rey 
y los actos de su reinado sugieren a los historiadores. La 
leyenda, la pasión, los escritos de Antonio Pérez, la ene-
mistad de los protestantes han ennegrecido la figura del 
rey. Repitamos lo ya dicho: fué español sincero y amante 
de su patria, trabajó hasta el agotamiento por lo que cre-
yó su bien y sus súbditos le pedían. Si hubo error, fué 
el error de todo un pueblo. 
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C A P I T U L O XII 
L a s guerras de r e l i g i ó n . - I s a b e l de Ing la terra . 
L a G u e r r a de T r e i n t a A ñ o s y l a P a z de Westfialia. 
Las guerras de religión: L a intolerancia r/merah— 
En la segrunda mitad del siglo X V I Europa se halla mina-
da por el protestantismo. Dentro de cada Estado ya no 
hay unidad religiosa, lo que dá lugar a persecuciones y 
luchas civiles; de un Estado a otro las diferencias de re-
ligión dan lugar también a conflictos internacionales y 
cruentas guerras. 
Es uno de los períodos de historia más sombría. Los 
odios y la intolerancia son generales. Tanto católicos 
como protestantes cometen las mayores atrocidades. Los 
protestantes llegan a atacar incluso a las cosas y cometen 
actos de vandalismo contra edificios y esculturas. E l esta-
do económico de las naciones se resiente de todo ello y 
el nivel general de la vida se rebaja en todas partes v 
muchas naciones se empobrecen. 
Además pronto estas luchas religiosas se transforma-
ron en luchas políticas, generalizándose problemas que 
habían aparecido localizados y estableciéndose apoyos y 
alianzas entre Estados que hacían más duraderas y cos-
tosas las guerras. 
La Iglesia Católica se había decidido ya a hacer su re-
forma. Por oponerse a la hecha por los luteranos, se le 
llamó Contra-Reforma. El alma de ella estuvo en el Con-
cilio de Trento y su realización halló magnífico elemento 
en la Compañía de Jesús recién fundada por Ignacio de 
Loyola, después canonizado. 
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L i s guerras de religión en Francia.—Durante los rei-
nados de los últimos Valois, Francisco II , Carlos IX, 
Enrique III y primera mitad del reinado de Enrique IV, o 
sea cerca de cuarenta años, Francia se vió devastada por 
constantes guerras civiles de origen religioso. E l calvinis-
mo había logrado adeptos en Francia, y, aunque no muy 
numerosos, tenían en sus filas a elementos de la más 
poderosa nobleza e incluso a príncipes como Condé, 
Antonio de Borbón y Enrique de Navarra Las hostilida 
des entre los dos bandos comenzaron con la Conjuración 
de Amboise en la cual los conjurados pretendían apode-
rarse de la persona de Francisco II para apartarle de la 
influencia católica de los Guisas. Poco después ocurría 
la matanza de Vassy en la que perecieron veintitrés cal-
vinistas y fueron heridos más de ciento. Las verdaderas 
guerras de religión comenzaron en seguida, pese a los es-
fuerzos hechos para contenerlas por Catalina de Medicis 
y su canciller Michel de L* Hópital. Fueron ocho, las cua-
tro primeras en tiempos de Carlos IX, de carácter verda-
deramente religioso y otras cuatro en los reinados de 
Enrique III y Enrique IV en las cuales a los motivos con-
fesionales se agregan los políticos y dinásticos. Las luchas 
fueron crueles y pródigas en cambios de fortuna. Su he-
cho más resonante fué la matanza de la Nocke de S n 
Bartolomé en la cual fueron asesinados gran cantidad 
de hugonotes, nombre de los calvinistas franceses. El 
número de víctimas fué muy grande. Ya el rey había di-
cho al enterarse del proyecto: Matad'os, vero matad'os 
a todos para que no quede uno solo que pueda re^ro 
ehármelo 
La última guerra se complicó con la cuestión de suce-
sión. Había tres pretendientes: Enrique de Navarra, des-
cendiente de San Luis, pero protestante; el duque de 
Guisa, católico y jefe de la Liga y más o menos abierta-
mente Felipe II rey de España apoyaba a los católicos y 
soñaba con lograr el trono de Francia para su hija. 
E l valor demostrado por Enrique IV en Arques y en 
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Yvry, su carácter abierto que le conquistaba simpatías y 
sobre todo su abjuración—«ParU bien vale una misa» — 
le crearon un fuerte partido en el que entraron cuantos 
deseaban inclinarse a la tolerancia pata poner fin a tan-
tas luchas. Enrique IV , ya rey, dió a Francia la paz reli-
giosa por medio del Edicto de Nantes, basado en la li-
bertad de conciencia y culto. 
Enrique V I I I e Isabel I en Inglaterra.—No era me-
nor la agitación religiosa. Enrique VIII, católico, primero 
y jefe de la Iglesia anglicana después, caprichoso y déspo-
ta siempre, Eduardo VI , María Tudor e Isabel I hacen, 
por turno, según sus ideas, «quemar a los protestantps 
como herejes y ahorcar a los católicos como traidores» 
según dice un historiador. 
Pero Isabel I en su largo reinado (1558-1603) más há-
bil y mejor servida por las circunstancias que Felipe II, 
aprovechó las guerras religiosas para la prosperidad de 
su país. Sus victorias sobre España, el triunfo de sus 
protegidos de Holanda y Francia la obligaron a crear una 
marina poderosa cuyas empresas provocaron la extensión 
del comercio exterior. La industria de la lana fué intro-
ducida en el condado de Lancaster por los pañeros fla-
mencos protestantes que huían de las persecuciones. 
Desarrollo del comercio, de la industria, creación de la 
potencia marítima e incluso colonial de Inglaterra—ya 
que Walter Raleigh funda la primer colonia inglesa, Vir-
ginia,—tal es el balance del reinado de Isabel I. 
L a Guerra de Treinta años.—En Italia el protestan-
tismo logra pocos adeptos, pero no así en Alemania, 
donde la agitación es incesante y donde nace un conflicto 
que complica en él a toda Europa. 
La paz de Augsburgo, estableciendo el principio de 
Cujus regio, hujus religio, había producido una tregua, 
pero no había traído la paz. E l menor pretexto volvería 
a abrir las hostilidades. E l pretexto fué proporcionado 
por la ambición a la par religiosa y política de Fernando 
de Estiria, archiduque de Austria, rey electivo de Bohe
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mia y Hungría, elegido en 1618 emperador de Alemania. 
Ferviente católico quiso imponer de grado o por fuerza 
sus creencias a todos sus subditos. Después, deseaba 
poder realizar en Alemania la obra que los reyes de Fran-
cia y España habían hecho en sus reinos; la unidad terri-
torial y la transformación del imperio electivo en impe-
rio hereditario en la familia de los Habsburgos. 
Tenía como aliados naturales a los reyes de España, 
católicos y primos suyos; y como enemigos a los prínci-
pes protestantes alemanes, a los reyes de Dinamarca y 
Suecia y por último a Francia, Esta última pese a ser ca-
tólica en su mayoría, no veía con buenos ojos la creación 
en el centro de Europa de un Estado unificado y pode-
roso, que además podía aliarse con España, quedando 
cogida entre ambas. E n esta idea se fundó la política se-
guida por los cardenales Richeliu y Mazarino, que go-
bernaron uno tras otro en Francia. 
Así, cuando en 1618 estalló el primer conflicto entre 
Fernando y sus súbditos protestantes de Bohemia, las 
cosas se envenenaron rápidamente. De austríaca la gue-
rra se convirtió en alemana con la intervención del Elec-
tor Palatino, calvinista; y, después en europea por la 
entrada en la lucha de los reyes de Dinamarca, de Sue-
cia, de España y de Francia. 
La política de Richeliu se resumió en una sola frase: 
«Rebajar el poder de la Casa de Austria» Pero sus ene-
migos interiores le impidieron intervenir tan pronto como 
hubiera deseado y tuvo que conformarse al principio con 
subvencionar a los suecos y a los protestantes alemanes. 
En 1635 entra abiertamente en la liza. Mazarino siguió 
fielmente la política iniciada. Después de las victorias de 
Condé y de Turena en Rocroy, Tiriburgo, Lens, y la§ Du-
nas, apenas compensadas por otras españolas, Francia 
lograba adquirir la Alsacia, el Artois y el Rosellón, por 
los tratados de Westfalia y de los Pirineos. 
Tratados de Westfalia. —Los tratados de Westfalia 
regularon la suerte de una parte de Europa, con provecho 
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para Francia y los protestantes. Fracasaba la política re-
ligiosa de los Habsburgos con la afirmación solemne de 
libertad religiosa y política en todos los principados ale-
manes. Suecia obtenía territorios en Alemania y el Bál-
tico se convertía en un mar sueco. La independencia de 
Holanda quedaba confirmada. La decadencia española 
tomaba estado legal. 
C A P I T U L O XIII 
Los re inados de Fel ipe I I I y Fe l ipe I V 
Felipe I I I : Las cualidades del rey. Los valido?.—Ls* 
actividad de Carlos I y la madura reflexión de Felipe I I , 
vienen a parar en el apocamiento y desmayo de Felipe III. 
Ya Felipe II no se hacía ilusiones sobre las cualidades de 
su heredero y son archivulgares sus dos frases: «Dios 
que me ha dado tantos Estados me ha negado un hijo 
capaz de regirlos» y «Me temo que U han de gobernai». 
Ambas cosas quedaron cumplidas pues las escasas apti-
tudes intelectuales y de trabajo del rey le hicieron caer 
en manos de validos que con su camarilla de protegidos,, 
produjeron la ruina del reino. Fueron dos estos validos y 
ambos de escasa capacidad; el primero, el duque de De' 
nia a quien el rey hizo duque de Lerma y el segundo su 
hijo el duque de Uceda que llevó el cinismo hasta derri-
bar a su propio padre. Ninguno se distinguió por otra 
preocupación que la de enriquecerse, llegando el escán-
dalo a proporciones enormes en la intriga para el trasla-
do de la Corte a Valladolid, donde permaneció cinco 
años. 
L a polít ica exterior.—España tuvo intervención en 
numerosas guerras, pero ninguna verdaderamente en la 
que se ventilara un asunto vital para el país, ni ninguna 
llevada a fondo, como en los reinados anteriores. 
Luchamos contra Inglaterra por favorecer a los cató' 
lieos irlandeses, sin lograr otra cosa que ser vencidos 
después de pequeños éxitos. En Francia contábamos con 
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la enemistad de Enrique IV, pero asesinado éste se pro-
curó la paz por medio de un doble matrimonio casándo-
se el nuevo rey francés Luis XIII con Ana de Austria hija 
de Felipe III, y el príncipe Felipe, heredero de la corona 
con Isabel de Borbón. 
En Flandes, antes de morir Felipe II, se había conce-
dido una amplísima autonomía y gobernaban Isabel 
Clara Eugenia y su marido el archiduque Alberto. Los 
holandeses se sublevaron contra ellos dirigidos por Mau-
ricio de Nassau. España envía refuerzos a la hermana de 
su rey, pero los holandeses triunfan brillantemente en la 
batalla de Nüwport o de las Dunris y aunque Ambrosio 
de Spínola logra tomar a Oste%de, se hace preciso fir-
mar la tregua de la Haya en la que se reconocía la inde-
pendencia de Holanda constituida en República cuyo 
jefe se llamaba stathouder. 
La cuestión religiosa en el centro de Europa había 
dado lugar a la guerra de treinta años. E l deseo de Fran-
cia de abatir el poder de la casa de Austria en sus dos 
ramas española y alemana la hace intervenir en la guerra 
dándole carácter político. España se ve obligada a ayu-
dar a los católicos alemanes y toma parte en la guerra 
con varia fortuna, logrando en este tiempo, contribuir 
a la victoria de la Montaña Blanca. 
También en Italia hubo que sostener algunas luchas 
por las ambiciones de Carlos Manuel I de Saboya que 
pretende el Monferrato, sin conseguirlo. 
E l duque de Osuna, virrey de Nápoles, castiga dura-
mente a los piratas berberiscos y toma a Larache. Se le 
atribuye una conspiración para apoderarse de Venecia, 
eterna enemiga de España, que fué descubierta por los 
inquisidores de Estado venecianos y que abortó sin lle-
gar a realidades. 
L a expulsión de los morisco.*.—El pueblo español 
veía cada vez con menos agrado la presencia de los mo-
riscos viviendo en nuestra patria. Aunque nominalmente 
convertidos, era notorio que la mayoría seguían siendo 
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musulmanes de corazón y costumbres. Su número au-
mentaba rápidamente en matrimonios entre sí y muy 
prolíficos, en tanto que el descubrimiento de América 
producía en la población española sensibles mermas. Las 
peticiones de rigor en la conversión y prácticas cristianas 
o expulsión eran cada vez más frecuentes y aunque ha-
llaron defensores, como el obispo de Segorbe, el duque 
de Lerma se decidió por la expulsión. Enterado el rey 
accedió con placer. En 1609 se dió el decreto de expulsión 
para cuantos no se convirtieran, que fué la mayoría. Se 
les permitía extraer los bienes que pudieran transportar, 
pero fueron objeto de ataques en los caminos y aún de 
asesinatos para robarles. Algunos nobles acompañaron 
a los antiguos habitantes de sus tierras para protegerles. 
Muchos se refugiaron en Berbería donde también sufrie-
ron depredaciones. 
La medida desde el punto de vista económico fué 
agrave error que privó a España de muchos brazos e inte-
ligencias en el momento en que más los precisaba. A nues-
tra conciencia tolerante de hoy le repugna también la 
medida desde el punto de vista religioso. Quizás, sin 
embargo, en el terreno político la medida fué necesaria 
por las relaciones que parecían tener los moriscos con 
los piratas berberiscos y turcos y el temor a un posible 
golpe de mano ayudado por un levantamiento en las 
costas levantinas y meridionales. E l número de los expul-
sados no ha podido fijarse, pues mientras unos aseguran 
que no pasó de trescientos mil, otros aseguran que llegó 
a un millón. 
Los dfíSGuhrimientos oceámcoár.—Durante este rei-
nado Oñate organiza Nuevo Méjico y Navarrete avanza 
la conquista del Arauco. Pedro Fernández de Quirós 
descubre Australia y numerosas islas de Oceanía como 
las de la Unión, Tumuatú, Banks y otras. 
Felina I V y la polUioa internaeional.—Muerto Fe-
lipe III el rey que, según sus confesores, no había come-
tido nunca un pecado mortal, pero que inicia con su 
— 107 — 
apatía la decadencia española, le sucede su hijo Felipe IV, 
a Jos dieciseis años de edad. Pronto comienzan las mu-
danzas en los altos cargos porque el nuevo rey entrega 
por completo el gobierno al conde-duque de Olivares 
que sabe librar al rey de las cargas de regir el reino pro-
curándole distracciones abundantes. E l nuevo favorito 
persigue con verdadera saña a los prohombres del reina-
do anterior: el duque de Osuna, los de Uceda y Lerma y 
don Rodrigo Calderón, pereciendo este último en el ca-
dalso. Poco valían los perseguidos y grandes habían sido 
sus inmoralidades, pero la actitud del conde-duque de 
Olivares no se debía, a un deseo de austeridad y pureza, 
pues inmediatamente ocupaban los puestos vacantes sus 
amigos y caían en iguales corruptelas. 
Sigue España durante todo este reinado, complicada 
en guerras constantes, pero en realidad ninguna verda-
deramente propia y esencial a su vida. Hombres y dinero 
nos costó la intervención en la guerra de la Valtelina 
región que comunicaba el Norte de Italia con Austria y 
que al fin quedó en manos de los protestantes de los Gri -
sones, aunque con una cláusula que permitía el paso libre 
a Austria. No menos desacertada fué la campaña em-
prendida por la herencia del ducado de Mantua y hubo de 
firmarse una paz poco decorosa, 
Flandes seguía siendo una pesadilla para España. S i 
bien derrotábamos a la escuadra holandesa en Gibraltar 
y en América, y lográbamos la rendición de la plaza de 
Breda—que dió lugar al maravilloso cuadro de L i s L a n 
zas, de Velázquez - , la muerte de Isabel Clara sin suce-
sión, hizo revertir sus derechos de nuevo en la corona de 
España, nombrándose gobernador al cardenal-infante don 
Fernando, y los holandeses siguieron la lucha cada vez 
con más empeño y contando con más aliados porque 
unieron su causa a la de los protestantes en la Guerra de 
Treinta Años. 
Esta guerra, alentada por Francia, que seguía las ins-
piraciones primero del cardenal Richelíu y luego del car-
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denal Mazarino, nos arrastró a luchar en varios campos 
para resistir a la buscada ruina de la casa de Austria. Se 
comenzó con un buen éxito; la batalla de Nordlinguen, 
ganada por el cardenal-infante don Fernando a los suecos» 
Pero habiendo entrado decididamente Francia en la gue-
rra, sufrimos reveses en Italia, no bastando a compen-
sarlos la entrada de don Fernando por tierras de Picardía. 
Poco después se pierden el Rosellón y la Cerdaña. 
E l peor momento de la guerra es la batalla de Roeroy 
en la cual el príncipe de Condé derrota al ejército espa-
ñol mandado por el portugués don Francisco de Meló, 
pese al heroísmo sublime de los infantes españoles que 
asombra al vencedor. La paz de Westfalia ponía fin a la 
Guerra de Treinta Años y nos obligaba a reconocer la 
libertad de Holanda y admitir condiciones comerciales 
poco halagüeñas. 
Pero la paz no se firma con Francia por ser exorbitan-
tes las pretensiones francesas. Vencemos en Valencien' 
nep, pero perdemos la isla de Jamaica que nos arrebatan 
los ingleses que se han unido a Francia. En el ejército 
español no se entienden los generales, entre los que figura 
Condé pasado a nuestro lado, y luego de nuevo enfrente. 
Perdemos una segunda batalla de los Dunas, casi por las 
mismas razones que la primera, y se hace preciso nego-
ciar la paz. Fué ésta la de los Pirineos por la cual perdía-
mos el Rosellón y Conflans, el Artoís y muchas plazas en 
Flandes. Francia perdonaba a Condé y España le cedía 
algún territorio en los Países Bajos. Recobraba España 
el Charoláis y plazas de Borgoña e Italia. El duque de 
Lorena cedía parte de su Estado a Francia que era la gran 
gananciosa de la guerra. 
Sublevaciones en Cataluña y Portngai.~-Ei conde' 
duque de Olivares había hecho públicas declaraciones de 
querer establecer un régimen unitario y centralista. En 
Cataluña habían sido mal recibidas, pues eran muy ape-
gados a sus antiguos fueros. Estaban, además los catala-
nes muy quejosos por la presencia de tropas castellanas 
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en su territorio, considerándolas como extranjeras. Ha-
bían surgido ya algunos chispazos de protesta. E l mar-
qués de Santa Coloma, virrey de Cataluña prendió a un 
diputado catalán que le advertía no respondía de lo que 
podía ocurrir si los soldados castellanos seguían en Ca-
taluña. La indignación de los catalanes fué grande y el 
día del Corpus del año 1640 los seoadors, reunidos en 
Barcelona atacaron a los castellanos y mataron a puña-
ladas al virrey. 
Los sublevados escuchan las sugestiones de Francia y 
Claris, presidente de la Diputación, proclama la repúbli-
ca catalana bajo la protección francesa. El marqués de 
los Vélez, es derrotado por los catalanes en Barcelona. 
Los franceses, so color de ayudar a los catalanes se apo-
deran del Rosellón. Felipe IV se pone al frente del ejército 
y se apoderan de Lérida, que inútilmente trata de reco-
brar el príncipe de Condé. Los franceses comienzan con 
su trato a hacerse más antipáticos que los castellanos y 
Cataluña se divide. Un hijo natural de Felipe IV , llamado 
don Juan de Austria toma el mando del ejército y después 
de largo sitio toma a Barcelona. Cataluña se somete y 
Felipe IV confirma sus fueros. 
Más grave fué la sublevación de Portugal. Era indis-
cutible que los portugueses no se hallaban a gusto unidos 
a España. Aunque conservaban una autonomía bastante 
amplia se quejaban de que los principales cargos en Por-
tugal estaban en manos de castellanos, de que se desco-
nocían los problemas portugueses en la Corte de Madrid, 
de que se veían arrastrados a empresas para ellos sin in-
terés, pero muy costosas en oro y sangre, y de que las 
antiguas y florecientes colonias portuguesas caían en po-
der de Holanda sin que se intentara siquiera su defensa. 
Todo Portugal se agitaba y pronto surgió un preten-
diente a la corona portuguesa; don Juan, duque de Bra-
ganza, casado con doña Luisa de Guzmán, hermana del 
español duque de Medina Sidonia y mujer muy ambicio-
sa. E l conde duque de Olivares trata de atraerse al de 
- 110 — 
Braganza, sin conseguirlo. E l 1.° de Diciembre de 1640 
comienza la sublevación en Lisboa dirigida por Pinto Ri-
beiro. Muere el adjunto de la virreina, Vasconcelos. Es 
popular la forma como el conde duque comunicó al rey 
lo ocurrido en Lisboa: Se celebraba una corrida en honor 
del embajador de Dinamarca y Olivares se acercó al rey 
diciéndole con regocijado rostro: «Señor, traigo una bue-
na noticia que dar a V . M. En un momento ha ganado 
V . M. un ducado y muchas tierras.» «¿Como es eso?» -
preguntó sorprendido el monarca - «Por que el duque de 
Braganza ha perdido el juicio; acaba de proclamarse rey 
de Portugal, y esa locura da a V . M. de sus haciendas 
doce millones.» E l rey, comprendiendo súbitamente la 
gravedad de la noticia, con severo semblante respondió: 
«Pues habrá que poner remedio.» 
La situación de España en aquel momento compro-
metida en varias guerras y con la sublevación de Catalu-
ña no permitió acudir con presteza a Portugal. Cuando 
se hizo ya era tarde. E l duque de Medina Sidonia se ha-
bía negado a ir, sin duda por acuerdo con su hermana. 
Don Juan de Austria entró tiempo después en Portugal 
apoderándose de Evora y Aleazar do Sal. pero fué de-
rrotado en Ameixal. La batalla de Montes Claros perdida 
por el marqués de Caracena confirma la independencia 
portuguesa. 
Malestar interior. E l ejemplo de Cataluña y Portu-
gal cundió por toda España promoviendo disturbios y 
creando ambiciones. E l duque de Medina Sidonia preten-
dió coronarse rey de Andalucía, ayudado por el marqués 
de Ayamonte, yero descubierta la conspiración éste fué 
condenado a muerte y aquél se salvó por su parentesco 
con Olivares. En Aragón quiso también ser rey el duque 
de Hijar, pero descubierto fué apresado de por vida 7 
muertos sus cómplices. Vizcaya conoció también distur-
bios, aquí a causa de lo gravoso de alguna contribución. 
La unidad ibérica sueño de los Reyes Católicos se veía a. 
punto de zozobrar. 
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Masaniello y Annese.—El virrey de Nápoles, duque 
de Arcos, impuso un tributo sobre la fruta que debía 
aplicarse a los gastos de una expedición para recobrar 
Piombino y Porto Longone arrebatados por los france-
ses. E l pueblo de Nápoles se subleva capitaneado por 
pescador Tomás Aniello, a quien los suyos llamaban 
Masaniello. La revolución se hace al grito de «/ Viva el 
rey y abajo el mal gobiarnof» Masaniello triunfa y es 
el verdadero amo de Nápoles. E l virrey huye. Pero los 
excesos perturban las facultades mentales del pescador 
y es fusilado en el convento del Carmen. Entonces Ge-
naro Annese proclama la Eeat República napolitana. 
Destituido el duque de Arcos, la nobleza napolitana se 
separa de la revuelta. Don Juan de Austria bombardea 
Nápoles y ganado Annese el nuevo virrey conde de Oña-
te entra en Nápoles que acata a Felipe IV. 
F i n del reinado. —Tantos descalabros produjeron la 
huida del conde duque de Olivares, quien fué sustituido 
por don Luis de Hoyos. E l rey recibió los consejos de 
Sor María de Agreda, discretísimos, y que de haberse lle-
vado a la práctica hubieran evitado muchos males a Es-
paña. El final del reinado es muy triste. E l rey, ya viejo, 
no tiene gusto para sus antiguas aficiones frivolas y sólo 
ve en derredor desgracias y hundimientos. Para colmo, 
la desmedrada figura de su sucesor no presenta un bri-
llante porvenir para después de su muerte. Velázquez ha 
pintado algunos de los bufones que entretienen la me -
lancolía del rey y ellos dan, mejor que nadie, la impre-
sión de aquella Corte antaño tan animada. 
C A P I T U L O XIV 
L a s m o n a r q u í a s absolutas 
L a s monarquías absolutas-, su signifiearión.—EX po-
der absoluto fundado en el «derecho divino» fué siempre 
la suprema aspiración de los reyes. Pero en la Edad me-
dia el poder real se encontraba limitado por los derechos 
d é l o s nobles, el poder del clero y la independencia cre-
ciente de las ciudades. En la Edad moderna estos tres 
obstáculos son vencidos por los reyes y la voluntad real 
se convierte en ley. aunque con modalidades diversas se-
gún los países. 
L a monarquía absoluta en Francia hast i Lw» X I V . 
—Francia está, en esta época, con España, a la cabeza de 
^Europa. Puede decirse que en ella la monarquía absoluta 
se prepara con los Valois y que funciona ya normalmen-
te en tiempos de Francisco I y Enrique II, en la primera 
mitad del siglo XVI . Habiendo perdido los nobles la ma-
yoría de sus antiguos derechos, atraídos a la Corte donde 
pueden obtenerse el favor real, se truecan de guerreros en 
cortesanos y se disputan los cargos palatinos. La po ítica 
ha pasado en gran parte, a hombres de toga procedentes 
de las clases medias, y la nobleza sólo conserva los car-
gos del ejército. E l rey domina al clero por el Concordato 
de 1566 y las ciudades depen len de los funcionarios rea-
les, así como toda la administración. Las justicias seño-
rial y eclesiástica se han inclinado ante la justicia real. 
Los impuestos se han regularizado y acrecido. Eleiército 
comienza a tener unidades permanentes. 
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Las guerras de religión pusieron un paréntesis de re-
beldía y desobediencias. Pero Enrique IV volvió todo a 
la normalidad. Amable, acogedor y enérgico a la par, 
hizo comprender a todos la necesidad de Ja disciplina. 
Comprendiendo las ventajas del bienestar de un pueblo 
procuró por todos los medios que sus subditos gozaran 
<le él. Desarrolló la agricultura, creó la industria de lujo, 
extendió el comercio, trazó vías de comunicación y fundó 
la colonia del Canadá. 
La muerte trágica de Enrique IV, asesinado, y la Re-
gencia obligada por la minoría del sucesor dieron lugar 
a una crisis, a ratos inquietante por las pretensiones y 
revueltas de los nobles y los protestantes. Los Estados 
Generales, reunidos en 1614 no pudieron poner orden. 
Pero Richelieu se encargó de ello. Absolutista con-
vencido decía. Los reyes son la imagen viva de Dios. 
Castigó con dureza a los nobles conspiradores; prohibió 
los duelos, que causaban numerosas víctimas; arrasó 
muchas fortalezas nobiliarias. En su labor se le alzaron 
como enemigos la reina madre, el hermano, y la mujer 
del rey, pero a todos obligó a someterse. Los protestan-
tes combatidos en el Mediodía, expulsados de la Rochela, 
conservaron por el tratado de Alais sus libertades de con-
ciencia y culto, pero perdieron sus plazas fuertes y sus 
abusivos privilegios. Restringió los derechos del Parla-
mento y los de los gobernadores de las provincias. A su 
muerte, en 1642, el absolutismo estaba consagrado como 
forma de gobierno. 
Pudo comprobarse durante la regencia de Ana de 
Austria y ministerio del cardenal Mazarino. Los nobles 
originaron la guerra de la Fronda, llamada también la 
«guerra de loe enoaies», pero fracasaron en su empeño 
y con sus desórdenes unieron más al pueblo a la causa 
del rey, A la muerte de Mazarino, Luis X I V pudo reinar 
como dueño absoluto e incontestado. 
E l absolutismo en el resto de Europa,—Este triunfo 
<iel absolutismo es general en toda Europa en esta época. 
8 
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En España venía preparado desde los Reyes Católicos en. 
quienes fué una reacción necesaria después de los des-
manes del reinado anterior; lo acentuó Cisneros y lo im-
plantaron de modo definitivo Carlos I y Felipe II, siguién-
dolo los demás reyes de la casa de Austria. Pero este 
absolutismo español no es idéntico al francés, y los po-
deres de los reyes españoles tenían el contrapeso de los 
Consejos. 
En Alemania e Italia los príncipes copiaban la organi-
zación de los Estados más importantes, exagerando, a 
veces, las notas hasta caer en verdaderos despotismos. 
Incluso ciertos gobiernos de forma republicana, como 
el de Venecia, se someten a la autoridad absoluta y, a 
veces, teniendo un pequeño número de individuos. Sólo 
los cantones suizos y la recién nacida república de las 
Provincias Unidas (Holanda) son tierras de libertad en 
las cuales el conjunto de la nación tiene una participa-
ción mayor o menor en el gobierno. 
L a monarquía parlamentaria en Inglaterra —La 
dinastía de los Tudor había implantado en Inglaterra el 
absolutismo poco grato allí, ya que era el país que antes 
había gozado de amplias libertades con la Carta Magna 
y los Estatutos. La gloria de los reinados de aquellos 
reyes hizo olvidar su despotismo, pero todo cambió cuan-
do los reyes no estuvieron a la altura de su misión. 
Ello ocurrió reinando los Estuardos sucesores de Isa-
bel 1. Jacobo I persiguió a los católicos y se formó contra 
él la Conjuración de la Pólvora, que estuvo a punto de 
hacerle perecer. Su sucesor Carlos í, reinó once años sin 
cumplir el requisito de reunir el Parlamento, gobernando 
a su placer ayudado por sus ministros Buckingham, 
Laúd y Strafford. Las luchas religiosas se mezclaron a las 
políticas y comenzó la guerra civil. Los puritanos ataca-
ron duramente al rey. La traición de los escoceses per-
mitió que Carlos I cayera en manos de sus enemigos. 
Como el Parlamento no fuera lo bastante dócil para de-
cretar la condena del rey los oficiales del ejército puri-
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taño de Cromwell lo depuraron, es decir, expulsaron de 
él a los miembros indeseables. Asi y todo la condena 
del rey se hizo por menos de la mitad de los votos de los 
diputados. Carlos I acusado de déspota y traidor fué 
ejecutado. 
La República quedó proclamada en 1648, pero en rea-
lidad comenzó la tiranía personal del Lord Protector de 
la República Oliverio Cromwell, jefe del partido militar 
que duró hasta su muerte. Los ingleses le perdonaron su 
tiranía en gracia a los éxitos de su política. Vencedor de 
los holandeses y de los españoles, autor del Aeta de Na-
vegación, conquistador de Jamaica, Cromwell es el ver-
dadero continuador de la política de Isabel I . 
Fracasado en el gobierno el hijo de Cromwell los in-
gleses restauran a los Estuardos. Carlos II y Jacobo II 
vuelven al absolutismo de su padre y sus relaciones se-
cretas con Francia, la oposición a las leyes votadas por 
el Parlamento y sobre todo la conversión de Jacobo II al 
catolicismo y sus esfuerzos por lograr que Inglaterra se 
hiciera católica, hacen que los ingleses le destronen y 
nombren rey al estathouder de Holanda Guillermo de 
Orange. 
La revolución fué pacífica y el nuevo rey hubo de jurar 
la Declaración de Derechos que reconocía todas las liber-
tades concedidas a la nación, consagraba el principio de 
la soberanía del pueblo y el de la completa libertad reli-
giosa, salvo paro los católicos. 
C A P I T U L O X V 
L a é p o c a de L u i s X l V . - P r u s í a 
E l reinado de Lui s X I V en Francia-. Estado de E u -
ropa en este perforo.—Firmado el tratado de Westfalia 
Francia aparecía como el primer Estado de Europa, ya 
que España estaba en plena decadencia bajo el gobierno 
de Felipe I V y después Carlos II, Inglaterra se debatía en 
sus luchas y revoluciones internas; la situación de Aus-
tria era muy crítica ya que recién vencida tenía que hacer 
frente a los turcos y a los húngaros; Alemania e Italia no 
formaban aún verdaderos Estados. Ni Holanda pese a su 
prosperidad mercantil ni Suecia podían aspirar a rango 
de primeras potencias. Prusia y Rusia no adquieren su 
importancia hasta el siglo XVIII . 
Los veinticinco primeros años del reinado de Luis XIV 
fueron una sucesión de triunfos que conmovieron a Eu-
ropa entera. 
E l rey reina de un modo absoluto, con un alto con-
cepto de su «oficio» de rey. Cada día se rodea más de 
ftiombres valiosos, que en su mayoría no pertenecen a la 
nobleza, sino a la burguesía. Tiene la suerte de encontrar 
colaboradores geniales como Tellier, Louvois, y Rugues 
de Lyonne. Colbert por sí sólo organiza la marina, las 
finanzas, el comercio, las colonias con una potencia de 
trabajo formidable Una pléyade de generales del calibre 
de Turena, Condé, Catinat y Vauban llevan el ejército 
muchas veces a la victoria. Hombres de letras como Ra-
cine, Boileau, Moliere, artistas como Le Notre, Perrault, 
Mignard contribuyen a la gloria del reinado. 
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La política exterior de Luis X I V se ve influida por una 
idea fundamental: lograr las fronteras del Rhin y los Al-
pes. La fecha de 1688'marca dos períodos perfectamente 
diferenciados. Durante el primero la hegemonía de Fran-
cia es completa. Las dos guerras, de la Devolución 
(1667-1668) y de Holanda (1672-1678), valen importantes 
adquisiciones. Por la paz de Aquisgrán Luis X I V adquie-
re Flandes; por la de Nimega el Franco-Condado, 
Pero la máxima gloria coincide con el máximo peli-
gro. Los holandeses no sólo inundan el país deteniendo 
con ello el avance francés, sino que logran separar de 
Francia a sus antiguas aliadas y formar una coalición. E l 
rey, deslumhrado por los éxitos obtenidos por Turena en 
Alsacia, no ve las nubes que se amontonan en su hori-
zonte. Se crea enemigos innecesarios con las anexiones 
inoportunas de Pont-a-Mousson, Sarreburgo, Estrasbur-
go y otras plazas y revocando a los protestantes el Edicto 
de Nantes. 
Las coaliciones.—Resultado de las luchas — L a suce-
sión del Palatinado dá lugar a una nueva guerra en 1688, 
Al ir a comenzarla Luis X I V se dá cuenta de que no tiene 
en toda Europa un solo aliado y que frente a él se arma 
toda Europa, Sus ejércitos logran aún brillantes victorias 
en Fleurus, Steinkerque y Nerwinden; pero la guerra es 
agotadora y la paz de Ryswick después de tanta sangre 
no es sino una tregua obligada por el agotamiento de los 
combatientes. En Francia se decía: «Nos morimos de mi-
seria al son de los Te-Deum triunfales.» 
Sin embargo la tregua va a durar tan sólo cinco años . 
En España Carlos II moría sin sucesión. Dos partidos, 
austríaco uno y francés el otro pretendían la corona. Era 
la eterna rivalidad de Francia contra la Casa de Austria. 
Luis X V no podía ver tranquilo que el trono de España 
por decaída que la nación estuviera pasara a manos de 
sus enemigos dándoles una posición favorable en uno de 
sus flancos. E l partido francés logró triunfar en sus intri-
gas y en el testamento de Carlos II se nombraba rey a 
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Felipe de Anjou, segundo nieto de Luis X I V . E l rey espa-
ñol conocía ciertos proyectos de reparto de su monar-
quía entre el emperador de Austria Leopoldo y el rey 
francés y no quiso que su patria se desmembrara, prefi-
riendo ponerla bajo la protección de Francia que no po-
día por menos de ayudar al nieto de su rey. 
La sucesión desencadena una guerra que dura mu-
chos años. Las potencias europeas temerosas de ver reu-
nirse las coronas de Francia y España en una misma fa-
milia y quizás en una sola cabeza forman la Gran Alian-
za en la que entran Inglaterra, Holanda, la mayoría de 
los estados alemanes, Austria y Saboya. 
Por ambas partes se combatió con tenacidad, ponien-
do en juego los mejores generales y los mayores recur' 
sos. Marlborough y el príncipe Eugenio por los aliados 
y Villars y Vendóme por los franco-españoles pusieron 
iodo su esfuerzo por obtener una ventaja decisiva que no 
era fácil lograr. Después de algunas victorias los ejércitos 
del Rey Sol, comenzaron a sufrir dolorosas derrotas. La 
batalla de Hochtaet causó la pérdida de Alemania a los 
franceses, la de Turín obligó a evacuar Italia, las de Rami-
llies yOudenarde ocasionaron la salida de las tropas fran-
cesas de los Países Bajos. España se ve invadida por los 
austro-ingleses y Francia ve también tropas extranjeras 
en sus caminos. 
Luis X V I pide la paz; pero las condiciones son tan 
duras que Luis X I V llama a su agente diplomático Torcy 
y se dirige a su pueblo con una carta que manda leer en 
las parroquias en la que explica las condiciones «contra-
rias a la justicia y al honor del nombre francés» que los 
aliados querían imponerle. Francia responde a su rey pro-
porcionándole millares de voluntarios. 
Estos voluntarios fueron derrotados honrosamente en 
la batalla de Malplaquet. Luis XIV volvió a pedir la paz, 
pero los aliados le exigían que abandonara Alsacia yFlan-
des, a lo cual accedía el rey, pero, además que destronara 
por sí mismo a su nieto el rey de España. A esta exigen-
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cía contestó Luis XIV: «Puesto que es preciso hacer la 
guerra, prefiero hacérsela a mis enemigos que a mis 
hijos.» 
Las victorias de Villaviciosa y de Denain cambian el 
aspecto de la guerra. Además, habiendo sido nombrado 
para el trono de Austria el archiduque Carlos, preten-
diente de la corona española, Inglaterra que habia entra-
do en lucha para evitar la unión de la corona española 
con Francia, pierde todo interés en que se una ahora a 
Austria. Sucesivamente en Rastadt y en Utrecht se fir-
man las paces entre las diversas potencias. 
La paz, para Francia era nada más que honrosa: con-
servaba sus conquistas de Artois, Flandes, Franco-Con-
dado, Rosellón y Alsacia con Estrasburgo y solo perdía 
Acadia y Terranova en América. Pero no había ningún 
aumento, en el momento en que todas las potencias alia-
das los tenían: era, pues, un fracaso. 
Para España la paz era un desastre ya que era preciso 
ceder a Austria la totalidad de las posesiones italianas y 
renunciar definitivamente a Flandes; Cerdeña pasaba al 
duque de Saboya; Inglaterra conservaba sus conquistas 
de Gibraltar y Menorca, aparte adquirir las colonias fran-
cesas de Acadia y Terranova, Concedía España a Inglate-
rra importantes privilegios comerciales en el comercio 
americano. 
La supremacía francesa y la integridad de la monar-
quía española mantenida aún en los peores momentos del 
reinado de Carlos II. desaparecían de un modo rotundo. 
Nacimientos de Prusia.—La grandeza de Prusia fué 
la obra de los Hohenzollern. Originarios del Jura suabo, 
simples caballeros al principio, después landgraves de 
Nuremberg, obtuvieron en 1415 el Margraviato y Elec-
torado de Brandemburgo. Heredaron, después, los duca-
dos de Prusia y de Cleves, en los dos extremos de la 
llanura alemana. En 1640, cuando Federico Guillermo el 
Gran Elector, tomó posesión de sus Estados era un prín-
cipe vasallo del Emperador de Alemania y de Polonia. 
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Sus Estados estaban separados entre sí, en tres partes,, 
eran muy pobres, muy poco poblados y poco sujetos a 
la autoridad del Gran Elector. No poseían ni administra-
ción común, ni impuestos permanentes, ni ejército fijo. 
Con admirable tenacidad y esfuerzo él y sus sucesores 
convirtieron aquellas posesiones en un magnífico reino. 
E l Gran Elector fué el verdadero fundador del Estado 
prusiano. Impuso su autoridad a todos sus súbditos su-
primiendo los privilegios particulares de las regiones. 
Estableció impuestos permanentes, precisos para el sos-
tenimiento de un ejército. Su padre le había dejado 250 
soldados; él elevó éste número a 17.000. Comprendió que 
careciendo el Brandemburgo de fronteras era preciso 
darle una fuerza militar poderosa. Para poblar a sus Es-
tados, abrió las puertas a todos los perseguidos en otras 
naciones por Ideas políticas o religiosas. La revocación 
del Edicto de Nantes le proporcionó 20.000 súbditos. 
Con pocos escrúpulos para pasar de una alianza a otra 
obtuvo la anulación del vasallaje a Polonia y en el Tra-
tado de Westfalia logró adquirir la Pomerania, Magde-
burgo y Mínden que no sólo ensanchaban sus posesiones 
sino que tendían a unirlas y preparaban el ideal de los 
Hohenzollern: unir bajo su dominio toda la llanura ale-
mana. 
C A P I T U L O X V I 
E l re inado de C a r l o s I I 
Carlos I I : L i persona del rey-. Doña Mariana de 
Austria y el P. Nitard-, E l ahijo de la ¿ierm».—El rei-
nado de Carlos II, marca la extrema decadencia de la 
nación española. Era hijo de Felipe I V y de su segunda 
mujer Mariana de Austria, próxima parienta suya. Here-
daba la corona a la edad de cuatro años. 
Era muy triste la situación del nuevo rey. Su debilidad 
física y raquitismo eran extraordinarios y nadie creía que 
pudiera vivir. Como no había otro heredero, las potencias 
europeas se aprestaban a repartirse el Imperio español. 
Felipe IV había dejado nombrado un Consejo para que 
auxiliara a la reina madre en la regencia. La reina declaró 
públicamente que no quería valido ni valida, pero, sien-
do de genio apocado y timorato y de no muchas luces se 
asustó de las diversas tendencias manifestadas en el Con-
sejo de Regencia y solicitó el auxilio del jesuíta alemán 
P. Everardo Nitard a quien encargó del gobierno. Este, 
aunque hombre austero y de buena voluntad, no estaba 
capacitado para tan difícil cargo y además vió en seguida 
frente a él, al partido capitaneado por don José Juan de 
Austria, hijo natural de Felipe IV, habido en la célebre 
comedianta la Calderona, y gran enemigo de la reina 
madre. 
L a guerra de Devolución.—LEL paz existente al co-
menzar el reinado es turbada por las pretensiones de 
Luis X I V de Francia, quien alegaba que como esposo de 
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María Teresa, hija del primer matrimonio de Felipe IV 
tenía derecho a las plazas de Flandes en virtud de una 
costumbre flamenca que lo disponía así. Habiéndosele 
objetado que había renunciado a esa herencia respondió 
que no se le habían abonado los novecientos mil escudos 
de oro prometidos a cambio de dicha renuncia. En reali-
dad los deseos de Luis X I V eran adquirir Flandes para 
cerrar la frontera norte de Francia, evitando invasiones 
como las ocurridas en reinados anteriores 
La guerra fué breve, cayendo en manos de Luis X I V 
las principales plazas de Flandes que se rinden con faci-
lidad a Turena. La Corte sigue la campaña y Vauban or-
ganiza la toma de Lila como un espectáculo, al cual asis-
ten las damas. E l P. Nitard pierde la poca popularidad 
de que gozaba. Don Juan de Austria entra a formar parte 
del Consejo de Regencia, pero habiéndose negado a en-
cargarse del ejército de Flandes es desterrado. Luis X I V 
se apodera del Franco-Condado. En la paz de Aquisgrán 
le devuelve a España, conservando algunas plazas en 
Flandes. Ya el rey francés había pactado con el empera-
dor Leopoldo de Austria el reparto de la monarquía es-
pañola. 
Conspiraciones y privanzas nuevas,—Don Juan de 
Austria no dejaba de conspirar. Se sublevaba en Barce-
lona y avanza sobre Madrid con unos centenares de par-
tidarios. La Corte se aterra y se produce un divertido 
espectáculo porque todos tienen miedo y son igual de 
mediocres; ni el conspirador se atreve a entrar en Madrid, 
ni la reina sabe imponer su autoridad, limitándose a des-
pedir a Nítard. La flaqueza de ánimo de don Juan de 
Austria, le arrebató partidarios y la reina acaba nombrán-
dole vicario general de Aragón, alejándole así de Madrid 
y de toda influencia. 
Aparece en Palacio un nuevo personaje que va a lo-
grar de la reina la privanza: es don Fernando Valenzuela, 
marido de una camarista de la reina. Aventurero de gran 
habilidad, supo granjearse la amistad del P. Nitard y de 
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la reina por medio de adulaciones, servicios y preparando 
productivos negocios. Se hizo popular en Madrid repar-
tiendo cargos a los nobles y emprendiendo obras públi-
cas, para ocupar al pueblo. Acopió grandes riquezas y 
gozó de positiva influencia. 
E l plano inclinado de la decadencia.—El rey ha 
crecido con las mismas taras físicas que se anunciaban 
al ceñir la corona. Su espíritu no admite cultivo y su 
cuerpo es cadá vez más enclenque. Le es difícil tenerse 
en pie a los diez años y su estómago no soporta apenas 
^ otro alimento que la leche. En torno a él se agitan en-
contradas ambiciones Valenzuela es el vencedor y ob-
tiene la anulación del Consejo de Regencia y nombra-
miento de encargado de negocios. E l poder del valido es 
enorme. Pero sus enemigos, no soportan su encumbra-
miento y forman un partido que el consabido don Juan 
de Austria capitanea. Esta vez avanza sobre Madrid con 
más de diez mil hombres. Valenzuela huye al Escorial, 
en cuyo monasterio busca refugio, pero es prendido y 
depuesto. Don Juan de Austria queda al frente del Go-
bierno y destierra a Filipinas a Valenzuela. 
Nuevas guerras van a impulsar a España por el plano 
inclinado de una decadencia irremediable. Luis X I V de-
cide atacar a Holanda. Para lograr la neutralidad de E s -
paña en Flandes nos ofrece el Rosellón, la Cerdaña y 
parte de la Navarra francesa a cambio de aquel país. E s -
paña no acepta y se alia con los holandeses. La guerra 
es una sucesión de victorias para Luis X I V en Holanda y 
Flandes, ocupando además el Franco Condado. En la paz 
de Nimega se perdían definitivamente el Franco Conda-
do y muchas plazas de Flandes. 
En nueva lucha con Francia, formando parte de la 
L iga de Ausburgo perdíamos el Luxemburgo y bastan-
tes pueblos de Cataluña, pero en la paz de Biswick nos 
eran en gran parte devueltas, sin duda por el pensa-
miento de Luis X I V de no crearse antipatías en España 
cuya corona ambicionaba para su nieto Felipe. 
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Portugal había sido reconocido como nación inde-
pendiente en 1668. Pretendió adquirir Galicia, no llegan-
do a ser tratadas las ofertas portuguesas. Y para agotar 
más a nuestra nación ya bien empobrecida hubimos de 
luchar constantemente con piratas berberiscos y turcos. 
¿Quién sucederá al rey? - L a salud del rey era cada 
vez más precaria y las ambiciones del emperador de 
Austria y del rey de Francia, amén de otros pretendientes 
a la sucesión se aguzaban. El rey había contraído dos 
matrimonios, uno con María Luisa de Orleans y otro 
con María Ana de Neoburg, pero no logró sucesión. La 
Corte era un hervidero de intrigas en las que destacaban 
los partidos alemán y el francés. E l primero poco unido, 
tenía dos candidatos: el príncipe elector de Baviera José 
Leopoldo, nieto de la infanta Margarita, hija menor de 
Felipe III y además cuarto nieto de Fernando I, hermano* 
de Carlos L E l partido francés presentaba la candidatura. 
del rey Luis X I V o de uno de sus nietos, fundado en su 
matrimonio con María Teresa, hermana de Carlos II. 
A espaldas de España se celebraban tratados con pro-
yectos de reparto de los territorios españoles, que produ-
cían indignación, al ser conocidos en el pueblo y aún en 
la Corte. Habiendo muerto el elector de Baviera a cuyo-
favor había hecho testamento el rey; los partidos francés 
y austríaco extremaron sus trabajos, de los que llegó a 
ser víctima la persona misma del rey a quien se sometió 
a prácticas de exorcismo y aún de brujería que debilita-
ron más aún su organismo abreviando su vida. Antes de 
morir hizo testamento declarando heredero a Felipe de: 
Anjou nieto de Luis X I V . A última hora parece pesaron 
sobre el rey más las razones políticas que las familiares 
y que creyó más conveniente la amistad francesa que la 
alemana para su patria en razón de su proximidad y ma-
yor eficacia de cualquier ayuda. Para el caso en que el 
duque de|Anjou no aceptara se preveían otros herederos 
por este orden: el duque de Berry, hermano del anterior, 
el archiduque Carlos de Austria y el duque de Saboya. El 
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testamento iba a dar lugar a la larga guerra de la Sucesión. 
L a expansión española en Ultramar.—En América se 
siguen colonizando los territorios ya conquistados y se 
mantienen vivas luchas con los piratas, sobre todo ingle-
ses y holandeses. E l suceso más resonante es el comienzo 
de la lucha por la posesión de la colonia del Sacramento 
situada en la desembocadura del rio de la Plata en tie-
rras uruguayas, contienda que duró casi un siglo quedan-
do por fin en la corona de España. 
En Oceanía Lezcano descubrió las islas Carolinas y 
¿se evangelizaron las Marianas por los jesuítas. 
C A P I T U L O X V I I 
L o s p a í s e s escandinavos .—Polonia , R u s i a y 
H o l a n d a en el siglo X V I I 
Suecia-, Al comenzar el siglo X V I I Suecia se encon-
traba en posesión de Finlandia y Estonia, pero, en cam-
bio, las costas meridionales de la península escandinava 
no ie pertenecían sino que eran danesas. Reducida al do-
minio marítimo del golfo de Botnia, toda la política 
sueca del siglo X V I I va dirigida a la conquista de la su-
premacía en el mar Báltico. E l rey Gustavo Adolfo (1611-
1632) fué el iniciador. La empresa fué dura y larga y costó 
cruentas guerras con Rusia, Polonia, Alemania y Di-
namarca. 
La mayoría de las adquisiciones se logran en los rei-
nados de Gustavo Adolfo y de su sucesora la reina Cris-
tina (1632-1654) después de complicadas guerras en cuyo 
detalle no entraremos. El balance es magnífico ya que 
Rusia debe ceder a Suecia la Ingria y la Garelia-, Polo-
nia entrega la Livonia y Dinamarca las islas de Gotland* 
Dago y Oesel. Alemania, al finalizar la guerra de Treinta 
Años reconoce a Suecia por el Tratado de Osnabrück 
las desembocaduras del Oder y del Weser, los arzobis-
pados de Brema y Verden y la Pomerania occidental. 
E l temor de las potencias septentrionales ante el ere* 
cíente poder de Suecia hace que se forme una alianza en 
la cual entran Polonia, Rusia, Dinamarca y el elector de 
Brandeburgo. Carlos X Gustavo, sucesor de la reina 
Cristina desconcierta con su talento militar a los aliados, 
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vence a Juan Casimiro de Polonia ante los muros de 
Varsovia y aterroriza a los daneses sitiando a Copenha-
gue después de haber cruzado los estrechos con sus tro-
pas sobre el mar helado. 
En la paz de Oliva fué cedida a Suecia la Livonia l i -
tuana y la región de Escocia que llevaba al reino sueco a 
sus limites naturales por el Sur. 
Carlos XI después de ser derrotado por los prusianos 
en Fehrbellin reinó pacíficamente procurando vencer los 
graves problemas de organización de un reino que só lo 
el poder de las armas había formado pero que carecía de 
unidad tanto territorial como étnica. 
Polonia: La historia polaca en el siglo X V I I no es sino 
una rápida marcha hacia la decadencia que en el si-
glo XVIII llegará ai desastre con la desaparición de la 
nación misma. 
La organización interna del país es la causa funda-
mental de su ruina. La corona había pasado de heredita-
ria a electiva, lo cual daba lugar a luchas, inseguridades 
e inmorales pactos. La Dieta o Asamblea nobiliaria au-
mentaba las dificultades por el absurdo privilegio del 
reto por el cual bastaba la oposición de un solo diputado 
para que no pudiera tomarse ningún acuerdo. La conse-
cuencia natural fué una espantosa anarquía. 
E l reino polaco había logrado extenderse por sucesi-
vas conquistas adquiriendo el Gran ducado de Lituania, 
la Pequeña Rusia, Ukrania, parte de la Rusia Blanca; 
los ducados de Curlandia y Prusia eran vasallos suyos. 
No tardaron los cosacos en recobrar Ukrania. E l du^ 
que de Prusia con hábiles intrigas logró abolir su vasa-
llaje a Polonia. Los turcos cercenaron también tierras 
del Sur, pese a las brillantes campañas de Juan Sobieski. 
Al morir éste, los nobles no eligieron a su hijo presiona-
dos por varias potencias y Augusto de Sajonia fué elegi-
do rey en 1696. 
jRímcf: Al comenzar la Edad Moderna Rusia era un 
país más asiático que europeo. E l territorio, inmenso, 
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estaba dividido en principados que reconocían la preetni-
nencia del de Kiev. Estos principados eran tributarios de 
los tártaros de Asia. 
En el siglo X I V Moscú pasó a ser la residencia del 
patriarca ortodoxo y se convirtió en el centro religioso 
ruso. La importancia de la ciudad pasó a ser considera-
ble y su príncipe fué el «gran príncipe» de Rusia. 
Poco a poco se fué acreciendo el poder de Moscú. 
Iván III liberó a su patria del vasallaje a los tártaros. 
Iván IV, llamado el Terrible tomó el título de Zar y se 
apoderó de la región del Volga y avanzó hasta el Irtych, 
No tuvo igual éxito en sus deseos de avanzar hacia el 
Oeste pues suecos y polacos se lo impidieron. 
E l siglo X V I I comenzó con un período de gran anar-
quía por no haber dejado Iván el Terrible sucesor. En 
1613 fué elegido Miguel Romanof. Tanto él como sus su-
cesores Alejo y Feodor cuya historia llena casi todo el 
«iglo XVII , intentaron con todas sus fuerzas elevar el ni-
vel cultural de su bárbaro país y para ello enviaron em-
bajadas y misiones a estudiar las instituciones y costum-
bres de diversos países europeos; atrajeron a los extrae 
jeros a su país colmándoles de atenciones; procuraron 
dulcificar las costumbres y aumentar la instrucción. Al 
propio tiempo prosiguieron la política de expansión ha-
cia el Báltico y el Oeste a expensas de Polonia y Suecia, 
política que había de obtener su culminación en el si-
glo XVIII con Pedro I el Grande, 
Holanda-, La sublevación de los Países Bajos en tiem-
pos de Felipe II y lo enconado de la lucha, movieron al 
rey de España a firmar un tratado según el cual concedía 
la soberanía de aquellos territorios a su hija Isabel Clara, 
mujer del Archiduque de Austria Alberto. Pero, habiendo 
muerto éstos sin sucesión debían volver dichos territorios 
a la corona de España. No se cumplió, sin embargo, sino 
para las provincias católicas que eran las del Sur; las 
septentrionales siguieron en franca lucha y aunque derro-
tados los holandeses en diversas ocasiones, perdidas 
— 129 -
muchas de sus plazas, como Breda, la situación generai 
de decadencia en España motivó que el triunfo final fuera 
para Holanda que tomó el nombre de Provincias Unidas. 
El país quedó organizado según Juan de Witt«no como 
una República en singular, sino como varias Repúblicas 
federadas o unidas en plural». Los organismos de gobier-
no quedaron constituidos: 1.° por el estathouder, jefe del 
Estado; 2.° por el Pensionado, algo así como un primer 
ministro; y 3.° por los Estados Generales, compuestos 
por cuarenta o cincuenta diputados elegidos por las di-
versas provincias. 
El cargo de estathouder, teóricamente electivo, resultó 
en la práctica hereditario en la familia de Orange a la 
cual había pertenecido Guillermo de Orange jefe de la 
primera sublevación y caudillo de la independencia. 
Durante cierto tiempo conmovieron al país las luchas 
entre el partido orangista y el partido republicano repre-
sentado principalmente por Juan de Witt, pero al cabo 
triunfó el primero con el nombramiento de Guillermo III. 
E l siglo XVII marca el apogeo de la riqueza y poderío 
comercial de Holanda. La industria alcanza inmenso 
desarrollo y se hacen célebres sus paños de Leyden, los 
terciopelos de Utrecht, los tapices de Haden y las por-
celanas de Delft. Su marina mercante surca todos los 
mares. Un diplomático holandés expresaba este movi-
miento mercantil con la siguiente frase: «Noruega es su 
bosque; las orillas del Rhin, del Garona y del Dordoña, 
sus viñedos; Alemania, España e Irlanda sus campos de 
pastoreo de ganado lanar; Prusia y Polonia sus graneros 
y la India y Arabia sus jardines». 
C A P I T U L O XVIII 
L a o r g a n i z a c i ó n de E s p a ñ a en los siglos X V I y 
X V I L E l gobierno y la sociedad en E u r o p a 
en estos siglos 
L t monarquía y la organización volítica.—La ten-
dencia iniciada en el reinado de los Reyes Católicos a 
robustecer el poder real con detrimento de los derechos 
nobiliarios, feudales y comunales, se intensifica durante 
la casa de Austria, llegando a implantarse la monarquía 
absoluta que reviste dos formas diferentes: un gobierno 
personal del rey en tiempos de Carlos I de Felipe II y 
una delegación de este poder personal de los monarcas 
en los favoritos o validos en los otros tres reinados-
Es de advertir que este absolutismo estaba frenado por 
la existencia de organismos, de los cuales nunca prescin-
dieron los reyes, y entre ellos destacan los Consejos, de 
los cuales entre otros, hubo el C'msfij" de Estada, crea' 
do por Felipe II y que era a la vez consultivo y ejecutivo, 
el Concejo de Qufrrra y el Rea11 y Supremo Consejo de 
Cast i lh , con atribuciones judiciales, el Real y Supremo 
Consejo de Aragón^ el Supremo C méjo de Italia, la 
Cámara <U Castilla, el Cornejo de las Ordemu el Real 
Consejo de Indias, el de í l a n d e s , de la Inquisición, de 
Cruzada y el Consejo de Justicia Mayor de Aragón. 
Todos estos Consejos comprendían diversidad de elemen-
tos y sus atribuciones eran muy extensas. 
La unidad peninsular preconizada por los Reyes Cató-
licos, encuentra apoyo en los deseos de los diversos fe-
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yes de lograr la modificación legislativa del país, pero en 
i calidad poco es lo que consigue en este aspecto, pues 
cada reino sigue manteniendo sus peculiares modalida-
des. Felipe II aprovechó la sublevación de Aragón cuando 
la prisión de Antonio Pérez para mermar un poco algunos 
privilegios del reino aragonés, e igual hizo Felipe IV en 
Cataluña, pero sin gran importancia y transcendencia. 
La ausencia de ios reyes daba lugar al nombramiento 
de un Oohernador general El caso más importante fué 
el de Carlos V , tantas veces ausente a causa de sus em-
presas guerreras, siendo sustituido por la emperatriz 
Isabel y por su hijo Felipe II. Existían los cargos de se-
cretarios de despacho, que equivalían a nuestros minis-
tros actuales, aunque la extensión de sus misiones era 
más amplia, en general. 
La vida de las Cortes fué muy diversa según los Esta-
dos. En Castilla, Carlos I, no acepta a la nobleza en las 
Cortes de Toledo de 1538, quedando reducida la repre-
sentación a la popular, y siendo la misión única de ellas 
la de votar subsidios, pasando a la corona toda la labor 
legislativa. Las necesidades de numerario por los muchos 
gastos de las guerras, hicieron que hubieran de reunise 
las Cortes castellanas con cierta frecuencia, pero al de-
cretar Mariana de Austria en 1665 que la concesión de 
subsidios no correspondería a las Cortes, sino a los 
Ayuntamientos, ya no volvieron a reunirse. En Aragón, 
Navarra, Cataluña y Valencia, no se aplicó el anterior 
decreto y las Cortes votaban con tal escasez los subsidios 
que se les pedían que en ocasiones no llegó lo otorgado 
a subvenir a las necesidades del viaje regio. 
Las ciudades estaban regidas por el corregidor que 
representaba al rey. Los municipios cubrían sus cargos 
por nombramiento real, por vinculación en familias arrai-
gadas en el término casi siempre pertenecientes a la no-
bleza o por renta hecha por los reyes a furo ár heredad. 
E l ejéreüo y la marina. - L a s muchas guerras obliga-
ron a conceder atención preferente al ejército que se nu-
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tria principalmente de voluntarios que se enrolaban me-
diante el pago de un sueldo y por un tiempo variable que 
solía ser el de una campaña. Aparte de estos voluntarios 
a sueldo, entraban en gran cantidad en el ejército hidal-
gos y seguidores de casas nobles que sin pedir soldada 
esperaban hacer carrera en el servicio de las armas. Cuan-
do las muchas pérdidas obligaban a ello se recurría a la 
leva o servicio forzoso. Por último los penados eran obli-
gados a servir, aunque con más frecuencia en la marina 
como galeotes o remeros. 
La antigua coronelía de los tiempos de los Reyes Ca-
tólicos fué sustituida por el tercio que solía constar de 
unos 3.000 hombres divididos en doce compañías de las 
cuales dos solían ser de arcabuceros, aunque a veces to-
das las compañías contaban con algunos. E l jefe del ter-
cio era el maestre campo y también el sargento 
mayor. Las compañías tenían a su frente el capitán, al-
féreces y cabos. 
Componían el ejército la infantería, caballería y arti-
llería. En la infantería destacan los mosqueteros, arca' 
búcaros y piqueros. La caballería se dividía en pesada 
y ligera en la primera formaban los hombres de armas, 
casi siempre nobles, que montaban grandes caballos, se 
cubrían con armaduras y usaban principalmente la lanza 
grande y la espada, la segunda la constituían jinetes sin 
armaduras con caballos más ágiles y su armamento era 
la espada y la lanza corta. La artillería era aún bastante 
imperfecta y usaba las falcondes, culebrinas, cañones 
de b n t i r y otros. Pese a su imperfección en algunos com-
bates contribuían grandemente al éxito, como pudimos 
comprobar a nuestra costa con los cañones ingleses en 
las dos batallas de las Dunas. 
La marina adquirió gran desarrollo y se multiplicaron 
los arsenales y las compras de barcos en países extranje-
ros como Génova. La lucha contra los turcos en el Me-
diterráneo, la sostenida contra Inglaterra y el comercio 
con América fueron los principales motivos del florecí' 
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miento naval. Las naves principales fueron las gaUra*, 
naos, carabelas, galeone*, galeoncetes, escorchapines y 
otras. 
Las clases sociales: La población de España en tiem-
pos de los Austrias contenía no sólo españoles sino tam-
bién buena cantidad de elementos descendientes de los 
ocupantes islámicos de la península, como eran los mo-
riscos y renegados; no eran escasos los judíos y el nú-
mero de extranjeros sobre todo italianos, franceses, ale-
manes y flamencos era importante 
Seguía a la cabeza de la sociedad la nobleza divi-
dida en categorías entre las cuales era la primera la de 
los grandes r/e España. La clase media estaba constitui-
da por los hidalgos, funcionarios, militares, comercian-
tes y gentes de toga o letras. Las clases inferiores las for-
maban los labradores y artesanos. 
E l gobierno y la sociedad en Europa durante estos 
s>'glos: E l absolutismo como forma de gobierno impera 
en Europa en los siglos X V I y XVII . La necesidad para 
la realeza y aún para las naciones de oponerse a los des-
manes y al poder creciente de los señores feudales lleva 
al robustecimiento del poder real. 
Francia es el país más característico—España aparte 
con sus modalidades propias—. Los trabajos de ios reyes 
desde Luis X I van encaminados al logro de un poder 
central fuerte que domine rebeldías y veleidades. Esta po-
lítica culmina en el reinado de Luis X I V y puede conden-
sarse en la célebre frase: E l Estado soy yo que si bien 
puede no ser rigurosamente histórica es si la encarnación 
perfecta de los ideales y las obras de Luis X I V . 
En Inglaterra, pese a ciertas formas externas, impera 
también el absolutismo con Enrique VIII , los Tudor y 
sus sucesores y aunque los excesos de Carlos I conduz-
can a una revolución en la que aquel es decapitado, sólo 
es un cambio de poder ya que la dictadura de Oliverio 
Cromwell es más tiránica que la del rey. Y al vererificarse 
la restauración se hace difícil contener los impulsos ab* 
o 
0. 
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solutístas de los nuevos reyes y habían de ser precisos 
nuevos movimientos revolucionarios para llegar a un ré-
gimen nuevo. 
En Alemania la debilidad del sistema imperial ütjpe-
dia la autoridad incontestada del emperador Pero en 
cada reinecillo las formas de gobierno eran las mismas, 
algunas veces brutalmente acentuadas. E igual puede 
decirse de los reinos y repúblicas italianas. Sólo en con-
tados países se vislumbraban nuevos sistemas y no siem-
pre con efectos beneficiosos, como en Polonia. 
La sociedad seguía constituida en sus tres escalones 
de nobleza, clase media y tercer estado o pueblo. Los 
nobles a partir del Renacimiento van abandonando sus 
castillos y costumbres rudas y se hacen cortesanos; si-
guen, en la mayoría de las naciones, disfrutando de los 
grandes cargos militares, pero van perdiendo terreno en 
los administrativos y en los de gobierno que son atribuí-
dos a gentes de toga y estudio. 
Crece el poder de la clase media que va imponiéndose 
por su mayor cultura y por los avances de la industria, 
del comercio y de la banca. E l tercer estado compuesto 
de artesanos y labradores mejora algo su situación por 
ía mayor valoración de los productos y por la creciente 
actividad industrial, pero padece con las fuertes imposi-
ciones tributarias y sus derechos son aún escasos. 
• 
C A P I T U L O X I X 
La, e o l o n f x a c i ó t s de A m é r i c a 
L a colonización dé América: L i s pvnhlftmas rU de-
recho-. E l F . L i s Casas y las Encomiendas.— Desde el 
descubrimiento comenzaron a plantearse problemas en 
relación con América, no siendo el menor de ellos el de 
la justificación de derechos para ocupar países, cuestión 
que fué resuelta por la intervención del pontífice y los 
juristas, fundándose principalmente en la evangelízacióa 
de los indios. 
Las Indias Occidentales, nombre que fué el constan-
temente empleado en España para designar las tierras 
americanas, pertenecían de hecho a la Corona de Casti-
lla, pero no con un derecho exclusivo llevado hasta último 
extremo, pues muchas veces fueron a ella coa importan' 
tes cargos personajes pertenecientes a Aragón en la época 
en que éste si bien unido a Castilla por la unión personal 
de los reyes, formaba en realidad un Estado aparte. 
La autoridad real española fué en todo momento ín-
discutida en las Indias como la legítima, y sólo en mo-
mentos de rebelión, como la de Pizarro, dicha autoridad 
fué discutida en las Indias como la legítima, y sólo en mo-
mentos de rebelión, como la de Pizarro, dicha autori-
dad fué discutida. 
Esta autoridad de los reyes hubo de luchar con algu-
nos obstáculo, siendo los principales los llamados plei-
tos de Colón y las teorías sobre la legitimidad del domi' 
— 136 — 
nio de los reyes de España en las Indias, defendida por el 
padre Las Casas. 
a) Los pleitos de Colón: Tuvieron por causa el no 
cumplirse en todas sus partes lo convenido en las Capi-
tulaciones colombinas. Caso de haberse cumplido Colón 
y sus sucesores hubieran sido poderosos reyes en las re-
giones americanas en detrimento gravísimo dé la autori-
dad real y con negación de la política constantemente 
seguida por los reyes católicos. Los pleitos duraron mu-
chos años y terminaron mediante un concierto con don 
Luis Colón. 
b) Las teorías del P, Las Casas: Negaba el padre Las 
Casas el derecho del Papa a conceder, y el de los reyes a 
apropiarse, los territorios descubiertos fundándose en 
que en ellos los indios tenían sus organizaciones propias 
y establecidas sus formas de gobierno y reyes con dere-
chos que les eran propios. Admitía algunas excusas a la 
guerra que se les movía como era la de su idolatría. Ya 
estas ideas habían sido expuestas por otros, pero no con 
el calor y convencimiento del P. Las Casas. Uno de los 
más cultos humanistas de aquellos tiempos, don Juan 
Giné de Sepúlveda, combatió las teorías del P. Las Casas 
con cuatro argumentos: 1.° La idolatría y graves pecados 
que cometían los indios 2.° La segura predicación de la 
fe católica. 3.° La necesidad de impedir los sacrificios 
humanos y el canibalismo tan extendido en las Lidias y 
4.° Reproducción de los argumentos ya empleados duran-
te la antigüedad y resumidos en los argumentos de Aris-
tóteles. 
En los primeros tiempos la condición de los indios 
fué mala. Colón quizás por su costumbre de los viajes a 
Guinea los trataba como a esclavos y creía firmemente 
que podían se privados de libertad, reduciéndolos a ser-
vidumbre. Las leyes de Indias prohibieron la esclavitud 
de los indios, excepción de los caribes por ser antropófa-
gos y procuró humanizar y suavizar la condición y modo 
de vida de la raza indígena hasta el punto de que en algu-
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nos lugares no fué posible en la práctica aplicar aquellas 
leyes. Se intentó la fusión de ambas razas por medio de 
matrimonios legítimos. 
Las grandes extensiones de tierras concedidas a los 
españoles colonizadores hizo que éstos solicitaran y ob-
tuvieran d é l o s reyes la concesión de indios que las tra-
bajaban naciendo de aquí lo que se llamó Encomiendas 
por que se encomendaban dichos indios al cuidado y 
buen trato de sus amos. Pero ésta fué una de las princi-
pales fuentes de graves abusos, pues fueron pocos los que 
cumplían lo mandado. 
No menos abusos fueron cometidos en cuanto a la 
administración de contribuciones que los indios debían 
pagar en pasando de los diez y ocho años. Las ambiciones 
de muchos recaudadores los hicieron odiosos y mancha-
ron con sus crueldades las páginas de la colonización. 
De entre todas las prestaciones de los indígenas la llama-
da de la mita trabajo personal realizado muchas veces a 
distancia de su lugar de origen y con frecuencia duro fué 
una de las más combatidas por aquellos que se ocupan 
de los asuntos americanos. Claro está que en este trato a 
los indios dado por algunos tenían el ejemplo de los pro-
pios caciques indígenas que eran, mucho más cruel 
L a labor de España en América. —A fines del siglo 
XVI un geógrafo dividía las Indias Occidentales en dos 
reinos, Indias del Norte o Nueva España e Indias del 
Sur o Perú. E l reino de Nueva España estaba subdividido 
en cuatro audiencias Méjico, La Española (con Venezue-
la, Cuba, Puerto Rico, etc.) Nueva Galicia v Guatemala. 
El reino del Perú estaba subdividido en cinco Audiencias: 
Lima. Charcas, Quito, Nueva Granada y Panamá. 
En el siglo X V I I se modificó varias veces, pero siem-
pre a base de comprender dos grandes grupos que eran 
los mismos de Nueva España y Perú comprendiendo este 
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áltimo una gran extensión de territorios pues Buenos 
Aires estaba también dentro de su jurisdicción (1). 
El principal organismo administrativo era el Consejo 
de Indias que fué creado por Fernando el Católico pero 
reorganizado por Carlos V. En las colonias gobernaban 
los virreyes, capitanes generales, gobernadores y las Au 
diencias. Los virreyes elegidos de entre la nobleza tenían 
iguales facultades que los reyes mismos en los territorios 
de su mando. En las regiones donde no había virrey eran 
ios gobernadores los que ejercían el poder casi con igual 
extensión que los virreyes. 
Es muy importante ei poder de las Audiencias que 
eran organismos que actuaban a la vez como Juntas con-
sultivas para auxiliar a los virreyes y además tenían fun-
ciones judiciales a su cargo. Su importancia era tal que 
sus decisiones prevalecían incluso sobre las decisiones de 
los virreyes cuando ambos poderes entraban en conflicto 
siendo entonces eí Consejo de Indias el que resolvía en 
definitiva. 
Poco a poco con las decisiones del Consejo se fué for-
mando una legislación especial sobre asuntos de Indias 
que en 1636 fué aprobada en un Corpus hecho por Anto-
nio de León Pinelo y revisado por Juan Sclórzano. 
Comprende este Corpus nueve libros y en su conjun-
to es de lo más humanitario y comprensivo siendo supe-
rior a cualquier otra legislación análoga de otras nacio-
nes. Tiene errores como no podía por menos en un asun-
to que resultaba nuevo y difíciles de fallar a distancia mu-
chos, de las cuestiones planteadas, pero jamás Código 
alguno contuvo disposiciones de tan buena voluntad. 
Muchas veces no fueron cumplidas sus disposiciones por 
que malos gobernadores o jefes militares más codiciosos 
0) En el siglo XV11J se alteró la división de los lerriíorios con la 
creación de los virreinatos de Nueva Granada (Colombia) y del Río 
de la Plata. E ! primero fué creado en 1717. suprimido en 1723 y resta-
blecido en 1759. E ! segundo fué creado en 1778. 
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que humanos no respetaron aquello que estaba dispues-
to, pero ello no quita para la gloria de la nación que supo 
crear tales disposiciones. 
La reglamentación del trabajo, limitando el número 
de horas de trabajo, los pesos que hablan de transportar 
Jos indios como máximo, las condiciones de salubridad 
en que habrían de verificarse los trabajos, la obligación 
de las empresas de tener médicos, las medidas regulado-
ras del consumo de alcoholes, entre otras muchas, prue-
ban los anteriores asertos 
Tendencia dominante en todas las regiones de la Amé-
rica hispana fué el deseo de ios reyes de lograr la con-
versión de los indígenas a la religión católica. Los resul-
tados fueron grandes pues las conversiones menudearon 
y toda América excepto algunas tribus de indios de re-
giones muy apartadas ingresó en la comunidad católica. 
No olvidó España llevar lo mejor de su cultura a los 
territorios recién descubiertos. La preocupación por la 
enseñanza fué grande y abarcó todos los órdenes desde 
la primera enseñanza a la universitaria. Se ha criticado 
por algunos autores que las Universidades españolas hi-
cieron escasa labor útil dando sólo enseñanzas poco 
científicas. E l defecto era general y no sólo español y 
España dió cuanto en la época era corriente y cuanto po-
seía sin escatimar ni enviar sólo profesores desacredita-
dos, sino al contrario, procurando que hombres eminen-
tes en los diversos ramos del saber ocuparan las cátedras 
recién fundadas. Se ha dicho que las Facultades verda-
deramente científicas como la de Matemáticas hubieron 
de cerrarse por no tener alumnos, pero ello no es de ex-
trañar en países recién colonizados y a los que iban más 
guerreros que sabios. 
La imprenta se introdujo pronto en Méjico publicán-
dose libros de todas clases entre otros muchos sobre las 
lenguas indígenas que prueban el cuidado con que esta 
clase de estudios fué emprendida. 
La literatura comenzó a desarrollarse también muy 
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pronto en los nuevos países. Hubo poetas tan notables 
como Francisco de Terrazas discípulo de Gutiérrez de 
Cetina. Sor Juana Inés de la Cruz, y otros. 
El teatro alcanzó un alto grado de florecimiento. Ci-
temos a Juan Ruiz de Alarcón que se españolizó por 
completo. Y eran muy frecuentes las representaciones 
teatrales de obras españolas, sobre todo de Lope de Vega. 
Como historiador famoso debe citarse al Inca Garci-
iaso de la Vega hijo de un ilustre conquistador y de una 
sobrina de Huayna Capac. 
Todas las manifestaciones del arte tuvieron su repre-
sentación en las colonias americanas, siendo sin embar-
go la más importante por sus tipos característicos. 
La arquitectura americana puede dividirse en dos pe-
ríodos: en el prim.ro los españoles construyen edificios 
con albañiles españoles y con planos y gustos también 
hispánicos. Los modelos son las iglesias de la metrópoli 
y sus edificios civiles en los estilos góticos decadente, 
mudejar, isabelino, plateresco y del primer Renacimien 
to. Después, los españoles comienzan a tomar en consi-
deración el arte propio de los pueblos americanos y los 
edificios empiezan a ver sus estilos modificados por el 
arte ornamental de los aztecas y de los peruanos. Créan-
se tipos característicos modificando la arquitectura an-
daluza y en las iglesias sobre todo es muy corriente el 
estilo barroco más o menos alterado y en la arquitectura 
rural predomina el tipo conocido con el nombre de M i -
siones. 
La pintura consiste principalmente en pintura de asun-
to religioso para cubrir los muros de las numerosas igle-
sias que se construyeron en todas las regiones a medida 
que la conquista avanzaba. También floreció el retrato. 
La técnica era análoga a la española y muchos de los me-
jores pintores en España se formaron. 
Los españoles dieron un gran impulso a la minería. 
Fueron principalmente explotadas la plata en Méjico y 
Perú, el mercurio, el oro, las esmeraldas y otras. 
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La ganadería fué origen español, pues sólo los reba-
ños de llamas de los Incas eran los únicos animales do-
mésticos de los americanos. Las especiales llevadas por 
los españoles se reprodujeron tan rápidamente que desde 
muy pronto fué la ganadería una de las más importantes 
fuentes de riqueza del país y son hoy la base económica 
de más de una nación sudamericana. 
Si bien los españoles conocieron por primera vez en 
América muchos productos dé la tierra no lo es menos 
que también ellos introdujeron allí vegetales desconoci-
dos en aquellas tierras, algunos tan importantes como 
el trigo, el arroz, la morera, la viña, el olivo, el lino y el 
cáñamo. 
Una de las industrias más importantes llevada por los 
españoles a América fué la textil siendo la primera fábri-
ca de paños existentes la creada por doña Inés Muñoz, 
cuñada de Pizarro. Los orfebres mejicanos y peruanos 
eran muy hábiles y trabajaban sobre todo para las Igle-
sias. También prosperaron algunas fundiciones como la 
de cañones de Lima y la de campanas en Arequipa. 
C A P I T U L O X X 
imper ios coloniales de I n g l a t e r r a , F r a n c i a 
y H o l a n d a 
Organización de los imperios eoloniales de Inglate 
r r a y Francia: Lucha entre ambas potencias: L a coloni-
zación m América; E l Imperio de la India — A fines del 
siglo X V I y comienzos del XVII ingleses y franceses se 
ocupan de extender su influencia fuera de Europa con la 
adquisición de colonias en América y Asía. Hasta enton-
ces sólo pequeñas tentativas habían sido hechas, como 
los viajes de los hermanos Cabot y Santiago Cartíer. 
Desde los reinados de Enrique IV en Francia e Isabel I en 
Inglaterra se dibuja la idea de procurarse en América co-
lonias como las españolas y en Asia factorías comercia-
les al uso portugués. 
En el siglo XVIII Francia poseía ya un gran imperio 
colonial constituido por algunas islas de las Antillas, 
buena parte de la América del Norte —el Canadá—y la 
India. Pero Inglaterra, país eminentemente comercia! e 
industrial, no podía ver con buenos ojos este crecimiento 
colonial francés. Más tarde habían de decir los Conven-
cionales franceses hablando de Inglaterra una frase que 
les era aplicable ya desde mucho antes; «Su política está 
en los libros de sus comerciantes y se hace la paz o la 
guerra según los ingresos de las aduanas». En Francia la 
política no trascendió al entusiasmo público, ni tampoco 
los gobernantes del siglo XVIII supieron darle importan-
cia; en Inglaterra, en cambio, los gobernantes, con un 
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plan premeditado, fueron adquiriendo lugares estratégi-
cos y colonias de rendimiento. En general, no fué el mis-
mo método seguido en Asia que en América; en la India, 
la iniciativa privada, las Compañías comerciales, llevaron 
la voz cantante; en América, el esfuerzo fué realizado di-
rectamente por los gobiernos. 
Ya en 1600 una Cotnpañia comercial oficialmente re-
conocida establecía factorías inglesas en las costas del 
Indostán —Surate, Bombay, Madrás y Calcuta- El esta-
do de la India era anárquico desde la caída del imperio 
mongólico. Franceses e ingleses se encontraron en lucha, 
Al principio, los acertados planes de los franceses Du-
pleix y Lally Tolendal les dieron la primacía; pero aban-
donados por los gobiernos - en una ocasión a una peti-
ción de refuerzos se contestó enviando 17 hombres - se 
vieron arrollados por los ingleses que dirigidos por Lord 
Clive se posesionaron del reino de Bengala y después de 
toda la India excepto escasas factorías que quedaron ea 
manos de franceses y portugueses. 
En América los ingleses habían constituido trece colo-
nias en la región comprendida entre los montes Alleghanys 
y el Atlántico. Era diferente su constitución social y po-
lítica. 
El Tratado de París (1763) impuso a Francia la pérdi-
da de la Luisiana y el Canadá, magnífica colonia bien 
poblada, cuyo valor había sido muy poco comprendido 
por el duque de Choiseul, jefe del gobierno francés. 
Inglaterra, triunfante en su política colonial veía cons-
tituido un imperio que no era sino la base del que había 
de adquirir en el siglo XIX. 
Las roionvis holnniesaft-. Al apoderarse Felipe II , rey 
de España, de Portugal, quedó cerrado el puerto de Lis-
boa a los rebeldes holandeses que a el iban a buscar los 
productos del Oriente que los portugueses obtenían de 
sus colonias. Para remediar este daño los portugueses 
fundaron en Amsterdam la Compañía de las Indias Orien-
tales Neerlandesas. Entrando en lucha con las factorías 
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portuguesas las dominó y se apoderó de las islas de las 
islas de la Sonda fundando a Bntav>a en la isla de Java. 
El gran éxito obtenido por esta Compañía dió lugar a 
que se fundara la Compañía de las Indias Occidentales 
para la explotación de las costas atlánticas del Africa, 
Brasil y Antillas. Esta compañía tuvo menos éxito que la 
anterior, pero legó a su patria las colonias de Curasao y 
la Guyana que ella habla colonizado. 
C A P I T U L O XXI 
L a s c iencias en E u r o p a durante e l siglo X V I I . -
E l movimiento c i e n t í f i c o e s p a ñ o l 
Características de H evolución científica sn el siglo 
XVII' . La Edad Media había sido una etapa en el camino 
de la Humanidad en la cual había reinado en todos los 
aspectos el espíritu de autoridad. La Iglesia primero y 
después las ideas de los antiguos griegos y romanos me-
jor o peor conocidas y puestas de acuerdo con los pre-
ceptos religiosos habían impuesto la dirección en cuanto 
fuera conocimiento. E l Renacimiento, empezando a dar 
más clara noción de la verdadera ciencia antigua co-
menzó a relajcir ese espíritu de autoridad y las teorías de 
Ubre examen e individualismo de la Reforma lo acentua-
ron más. 
La frase de Leonardo de Vinci: «La experiencia es la 
única intérprete de la Naturaleza; es preciso consultarla 
siempre y variarla de mil modos», fué un punto de parti-
da para nuevos sistemas de investigación y estudio. Los 
sistematizadores principales de los nuevos métodos de 
observación > experimentación fueron el inglés Rogerio 
Bacán, autor del Novum Organum y el francés Descartes 
cuya obra fundamental es el Discurso del Método para 
conducir bien la razón y bu*cir la verdad en la ciencia. 
Las ciencias que más avanzaron fueron: las Matemá-
ticas en las que destacan Napier, Descartes, Leibnitz y 
Newton; las Ciencias físico químicas que se honran con 
los nombres de Galileo, Torricelli, Maríotte, Boyle, Huy-
gens y Otto de Guerike; la Astronomía en la que son 
preeminentes Kepler, y los ya citados, Galileo, Kepler y 
Newton la Medicina cuenta con hombres como Vesalio, 
11 
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éran anatómico, Servet y Harvey descubridores déla cir-
culación de la sangre y Malpighi que aplica el microsco-
pio a los estudios médicos. 
La Filosofía adquiere gran desarrollo y puede decirse 
que todos los investigadores y matemáticos que hemos 
citado se ocupan de temas filosóficos Citemos muy es-
pecialmente a Descartes, Bacon, Spinoza, Locke y Leí 
bnitz. 
L a cultura en España-, Las ciencia* y la enseñanza-. 
L a Historia y la Geografía.—A la hegemonía militar 
española en el siglo X V I acompaña un gran esplendor 
cultural en todos sus órdenes, y al decaer nuestro poder 
en el siglo X V I I , salvan el nombre de España la gloria de 
sus artistas. 
La cultura es protegida por los reyes y encuentra eco 
en las masas, pero los procedimientos pedagógicos, en 
general, son deficientes, sobre todo en la primera ense-
ñanza, muy abandonada. La universitaria crece en grado 
sumo con el esplendor de las dos grandes Universidades 
de Salamanca y Alcalá y la creación de muchas nuevas 
como la de Santo Tomás en Avila, la de Baeza, Grana-
da. Santiago, Barcelona y Osuna entre otras, llegando 
este impulso hasta América donde aparece la Universi-
dad de Méjico. En ei siglo XVII se crean las de Pamplo-
na y Oviedo. En ellas se estudian preferentemente. Leyes, 
Teología, Medicina y Lenguas clásicas. Donde no existía 
Universidad y la densidad de población lo exigía hubo 
Estudios, entre los cuales destacaron los Estudios rea" 
les de San Isidro, en Madrid, los de matemáticas de Se-
villa y la Escuela de Náutica de Cádiz. Las órdenes reli-
giosas, sobre todo los escolapios, comienzan a abrir es-
cuelas a partir de la segunda mitad del siglo XVII . Son 
creadas dos magníficas bibliotecas, la Colombina, en Se-
villa y la del Escorial, 
Las ciencias tienen muchos cultivadores, destacando 
en Filosofía Luis Vives, Pedro de Valencia, Gómez Pe-
reirá y Juan Hitarte, todos del X V I y en el XVII Gra* 
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eián, Cardoso y Quevedo, La filosofía clásica fué estu-
diada y comentada por L*ón Hebreo, Miguel Servet. fox 
Morcillo. Hernán térez de Oliva. Francisco Valles y 
Arias Montano, entre otros. En la Escolástica son nom-
bres preclaros los del jesuíta P. Francisco Suárez, y los 
dominicos Francisco de Vitoria, Domingo de Soto y 
Melchor Cano. 
En la Medicina Miguel Servet descubre la circulación 
pulmonar y son buenos médicos de la época Andrés 
Laguna, Gómez Pereira y el ya citado Francisco Vallés. 
La Anatomía es cultivada por Juan Volver de de Amusco. 
Ya hemos indicado en el capítulo anterior los mejo-
res tratadistas de Derecho. 
La Historia, al calor de tantos hechos gloriosos pri-
mero y desgraciados después alcanza un gran desarrollo. 
Mencionemos entre los historiadores al P. Sigüenza, 
Fray Antonio de Guevara, Fray Prudencio de Sandoval, 
Ambrosio de Morales, Francisco López de Gomara, Juan 
de Mariana y Jerónimo de Zurita, todos ellos de tiempos 
del emperador, y posteriormente Diego Hurtado de Men-
doza. Luis Cabrera de Córdoba, Gil González Dávila y 
Francisco Manuel de Meló, entre los más selectos. E l 
descubrimiento y conquista de América da lugar a la 
aparición de los historiadores de Indias, como Gómalo 
Fernández de Ovieio. Fray Bartolomé de las Gasas, 
Bernal Díaz del Castillo, López de Gómara, Calvete de 
la Estrella, Antonio de Solis, Cieza de León y el inca 
Garcilaso de la Vega. 
La novedad de las tierras descubiertas hace progresar 
rápidamente los estudios geográficos, de Cartografía y de 
Ciencias naturales. Citemos entre los geógrafos a Martin 
Fernández de Enniso, Pedro Medina y Juan Ovando; 
entre los cartógrafos a Alonso de Santa Cruz, Alonso de 
Chaves y otros. Naturalistas fueron Monardes, Fragoso, 
Cienfueqos y Laguna, y químicos Medina, Alvaro Alonso 
Barba y otros. 
C A P I T U L O XXII 
£1 A r t e en E u r o p a en los siglos X V I y XVIÍ 
CaracteHstioris generales.—Durante el Renacimiento 
los cánones estéticos de la antigüedad se habían impuesto 
con fuerza a los artistas, sobre todo en Italia. El movi-
miento católico de la Contra-Reforma hizo cambiar el 
desenvolvimiento artístico por la aparición de unos idea-
les de más exaltada mística y el intento de alejar los temas 
paganos que podían llevar perturbación a los espíritus. 
Este movimiento reformador no logra pleno éxito en to-
das partes, debido, unas veces, al espíritu peculiar de cada 
artista y otras al de los diversos pueblos tan diferente 
unos de otros. Compárese por ejemplo, la pintura caste-
llana o española en general, con la flamenca y descen-
diendo a las individualidades a Velázquez con Rubens. 
Por ello será preciso indicar separadamente cada p a í s -
dejando a España para otro capítulo. 
Italia. —Los grandes esplendores del Renacimiento 
italiano se apoderaron en la segunda mitad del siglo X V L 
En la arquitectura el complicado arte barroco sucede al 
frío arte renacentista. Roma, Venecia y Génova son los 
focos más intensos del nuevo arte arquitectónico E l nom-
bre de Bernini es el más destacado, pues también en la 
escultura su nombre es el más prestigioso. Los pintores 
Caravaggio y los Carraci pretenden conseguir sin obte-
nerlo, obras comparables a las de sus antepasados los 
renacentistas. 
F r a n c i a . - L a arqviitectura en Francia durante todo el 
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siglo X V I continúa directa y poderosamente influenciada 
por los italianos. E l absolutismo de Luis X I V , su intenso 
patriotismo, hacen virar en el siglo X V I I a la arquitectu-
ra en un sentido nacional y dinástico. París y Versallcs 
son los dos centros fundamentales, Al primer periodo co 
rresponden Salomón de Bro we autor del Luxemburgo, 
Leseo' y Lemeroier, constructores de buena parte del 
Louvre; el segundo Perranlt creador de la columnata del 
Louvre y Mansart a quien se debe el palacio de Versa' 
Ves, cuyas terrazas y jardines obedecieron a los planos 
Le Nótre. 
La escultura logra obras muy estimables gracias a 
Puqet, Girar don y Gnysevoix. 
En pintura destacan Pony sin, vigoroso y magnífico en 
el dibujo; Claudio Ge'ée el L^renés, gran paisajista; L * 
Saer cuyos cuadros más admirables reproducen la vida 
de San Bruno y Fe.lioe de Champagne gran retratista. 
L a Pintura en Flande* y Holandt.—En estos países 
es la pintura la que adquiere un desarrollo admirable. 
En Fiandes Rabeas ocupa el primer lugar indiscutible 
con su genio y su fecundidad admirables que le hacen 
abarcar todos los géneros desde el religioso al pagano. 
Van Dijck es más mesurado y elegante, formidable sobre 
todo en sus retratos. Teniers reproduce de modo admi-
rable escenas de la vida popular. 
En Holanda la acumulación de riqueza producida por 
el tráfico comercial lleva a los burgueses a proteger el 
arte haciendo numerosos encargos, sobre todo de retra-
tos, a los artistas holandeses. Franz H a h y Van der 
Helst, destacan pero quedan oscurecidos al lado del co-
loso que es Rembrandt cuyas obras L a Ronda de Novhe. 
L i lección de An i turnia y Lo? s índicos de los pañeros 
entre otras muchas alcanzan los límites de lo genial. 
Ruysdael y Hohhema son grandes paisajistas y Hooch, 
Metsu y Gerardo Bou pintores de escenas de interior. 
En las demás naciones no alcanza el arte tan soberbio 
desarrollo como en las citadas. 
C A P I T U L O XXIII 
E l A r t e en l a E s p a d a de los A u s t r l a s 
L a Arquiieotura: d« Herrera at Churriguerismo. — 
AI igual que en la Literatura también las artes plásticas 
encuentran su apogeo y siglo de oro durante la domina-
ción de la casa de Austria. La arquitectura y la escultura 
son más precoces, y la pintura, en cambio, no halla su 
máximo esplendor hasta el siglo XVII . E l Renacimiento 
italiano influye en nuestros artistas, pero los mejores de 
ellos exaltan cualidades verdaderamente propias de nues-
tra raza. 
Después de los desbordamientos decorativos del pla-
teresco llega la frialdad majestuosa e impresionante del 
estilo herreriano. Su autor, Juan de H rrera es el reali* 
zador de la parte más importante del monasterio de El 
Escorial, de la catedral de Valladolid y de la fachada me-
ridional del Alcázar de Toledo. Mora y Mijares son sus 
continuadores. Pero Herrera habla ido demasiado lejos 
en su severidad decorativa y como reacción contra ella 
José Churriguera impone un nuevo estilo en el cual la 
orgia del adorno llega a caer en algunos casos en excesos 
lamentables. Alonso Cano, Rivera y Narciso Tomé son los 
principales adeptos de esta modalidad artística. 
L i escultura española.-— Alcanza ahora elevadas cum-
bres de perfección, pero es de advertir que se aparta de 
todos los tipos de la escultura europea para marchar por 
derroteros propios caracterizados por el empleo de la po-
licromía y la talla en madera. Contribuyen a ello el acen-
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drado espíritu religioso del pueblo español, el deseo de 
un realismo intenso que permitiera llevar a la imagen las 
mayores sensaciones posibles de vida, la popularidad de 
escultura que había de ser vista y admirada por el pueblo 
en iglesias y procesiones. Estas condiciones produjeron 
algunas cualidades características en la escultura, como 
son; «introducción de la policromía realista - bien dis-
tinta de los cuatro o tres colores fundamentales, que fué 
la única aceptada por los griegos, los góticos, los Della 
Robbia y demás escuelas escultóricas de buen sentido—, 
de las vestiduras de quita y pon - que dejan el cuerpo 
reducido a unos palitroques que sostienen la cabeza, ma-
nos y pies, las alhajas, coronas y otros postizos, y, an-
dando el tiempo los ojos de cristal, las lágrimas, las pe-
lucas, y en algún caso-—el Cristo de Burgos—la piel hu-
mana con las uñas nativas: ¡horrendas concesiones de 
un arte escultórico desorientado, bien olvidadizo de su 
espíritu plástico propio! (Elias Tormo), 
Los mejores escultores son: Alonso de B^rrugúete que 
esculpe el sepulcro del cardenal Tavera en Toledo y mu-
chos retablos; Gaspar Becerra; G'enorio Fernández 
fundador de la escuela castellana de Valladolid, y cuyas 
obras principales son: I / i Piedad y la Virgm de las An-
yustias. En Sevilla se forma otra escuela cuyo principal 
representante es Martínez Montañés, autor de Cristos 
muy célebres, como el de la Car uja de las Cuevas, y 
Francisc* Gixón. a quien se debe el Cristo de la Expira-
ción de Triana, En Granada Alonso Gano forma escuela 
con José de Mora y Pedro de Mena, 
No faltaron escultores extranjeros que trabajaran en 
España y aún se adaptaran a nuestros gustos. Mencione' 
mos a Juan de Juní a León Leoni y su hijo Pompeyo a 
quien se deben las estátuas orantes de las tumbas de Car-
los V y Felipe II, en E l Escorial, y a Jaco me T^ezzo. 
L a pintura española.—^n la época que nos ocupa 
constituye la más alta cima del arte pictórico peninsular. 
La abundancia de pintores de primer orden es extraordi-
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«aria. Los reyes favorecen la pintura con sus adquisicio-
nes y encargos, aunque, sobre todo en el siglo XVII tienen 
preferencia por los pintores italianos, sobre todo elTicia-
no. «La pintura española es a la vez religiosa, popular y 
monárquica. Cualquiera que sea el tema tratado, el pin-
tor español es siempre el más realista de los pintores. 
Ninguna ficción, ningún idealismo se agrega a las imáge-
nes de la realidad o las transpone. Son modelos vulgares 
los que posan para ios más celestes personajes. E l arte 
busca la emoción, el patetismo, la belleza por la potencia 
más que por la dulzura y la ternura. Muestra una viva 
predilección por las escenas de martirios, y, aún en las 
visiones más radiantes, el pintor es un retratista verídico 
de la realidad. La naturaleza invade el dominio de la fic-
ción». (Luis Hourticq). 
Las influencias principales son las italianas y flamen-
cas. Los pintores más notables del siglo XVII son Juan 
da Juanas, Ribalta y Luis de Morales el Divino. En Se-
villa se forma una escuela en la cual trabajan Céspedes, 
Juan de las Roelas, Herrera el Viejo y Pacheco. Son 
buenos retratistas Antonio Moro, Alonso Sánchez Ce ello, 
Pantoja de la Cruz y otros 
Domenico Iheotocópulos, apodado el Greco era de 
origen cretense. Estuvo en Venecia donde recibió leccio-
nes de lintoretío y se fijó después en Toledo. Su pintura 
es, a la vez, bizantina, veneciana y española. Lo español 
es el realismo de sus retratos, la austeridad de las ex-
presiones de sus caballeros, la religiosidad severa de sus 
composiciones; lo veneciano son los colores suntuosos y 
las largas formas gesticulantes inspiradas en el Tintoret-
to; lo bizantino es la ausencia de espacio y atmósfera, la 
reducción del dibujo al plano, y a las formas limitadas 
con dureza. Sus contemporáneos no comprendieron del 
todo las arbitrariedades pictóricas del Greco, que hoy 
son la base de la admiración que despierta entre los pin-
tores que buscan evadirse de la imitación naturalista. Los 
cuadros más célebres son E l Enterramv nto del Conde 
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de Orgaz, el Cnbnlhro de la mano en el péeho, el Espoliá 
y muchísimos más. 
Ribera sufrió la influencia del Cnravagio. Su arte gus-
tó de las oposiciones violentas de vivas claridades y opa-
cas sombras. Su religiosidad recuerda poco la dulzura 
franciscana, y es sombrío, violento, agresivo. Pinta com-
placiéndose en modelar cuerpos retorcidos por los sufri-
mientos del martirio, carnes desgarradas y sangrientas. 
Citemos su Martirio de Son Bartolomé del Museo del 
Prado. 
Velázquez constituye la más alta encarnación del es-
píritu español. Se educó en Sevilla y pintó en el estudio 
de su suegro y maestro Pacheco. Fué pintor de Cámara 
de Felipe IV, Velázquez alcanzó la perfección suprema en 
todos los géneros. Como retratista pueden formarse dos 
grupos con sus obras: los retratos del rey y de los miem-
bros de la familia real maravillosos por la cualidad de la 
pintura, por la satinada frescura de! color y por la ele-
gancia de las formas; y los retratos de los pobres bufones 
y móstruos que pululaban por los salones del palacio 
para diversión del rey o los mendigos y picaros tan abun-
dantes en las calles de la Corte y en cuyos retratos Ve-
lázquez libre de las trabas de Ja etiqueta palatina deja 
correr su pincel con valentía y desenfado singulares C i -
temos en primer grupo los retratos de Felipe IV, el de 
ias infantas, los del infante Baltasar Carlos etc. y en el 
segundo Menipo, el bobo de Coria, y el del bufón llama-
do don Juan de Austria. 
No sólo fué Velázquez retratista: su pintura abarcó 
gran amplitud de temas desde el religioso; el Cristo; mi-
tológico; Los Borrachos, la fragua riet Vuletnr-, el des-
nudo; L a Venus del Espejo; el paisaje: fondos maravi-
llosos de casi todos sus retratos y cuadritos de la Villa 
Mediéis de Roma. Pero sobre todo destaca en las tres 
sobebias obras que tienen por título las Hila^doms, ias 
Meninas y la RmdiGión de Breda o las Lanzas en los 
cuales no se sabe que admirar más si la nobleza de las 
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actitudes, las cualidades del color y la factura, la capta-
ción maravillosa de la luz y los efectos prodigiosos de la 
perspectiva. 
Valdés Leal conoce hoy un éxito merecido. En él el 
realismo llega a sus más extremos limites. Las obras más 
importantes son los dos cuadros llamados Jeroglíficos 
de nuestras postrimerías. 
Bartolomé Esteban Murillo presenta al lado de condi-
ciones de un asombroso realismo, la idealización un 
poCo muelle de su espíritu religioso Recuérdense, en el 
primer aspecto sus cuadros de niños, pilluelos sevillanos 
tratados con una veracidad magnífica; en el segundo, 
bastará citar sus Inmaculadas. Con él el arte católico 
pasa desde los realismos desgarrados de un Ribera, a las 
más suaves y Cándidas visiones. 
No olvidemos a dos retratistas algo posteriores: Ga-
rreño y Claudio Coello, que nos presentan la desolada 
corte de Carlos 11. 
La orfebrería con los Arfe y Becerril; la rejería, cerá-
mica y otras industriales conocen un grado de perfección 
extraordinarios. 
Digamos también que en la música destacan Francis-
co de Salinas, Morales, Cabezón y otros. 
• 
C A P I T U L O X X I V 
Ef siglo de oro de l a L i t e r a t u r a e s p a ñ o l a (*> 
L a literatura-. L a poesía y sus géneros-. E l teatro-. L a 
novela: L a literatura mística.— En los dos siglos que la 
casa de Austria rige los destinos de España llega la lite-
ratura española a su más alto esplendor. La riqueza y va-
riedad de matices de ella es innumerable y son contem-
poráneos los géneros y los cultivadores más diocosos-
La poesía adopta las formas renacentistas italianas, sin 
abandonar por ello métricas de tipo nacional, como el 
romance. La lírica cuenta con cultivadores de gloria in-
mortal como Oareilaso de la Vegi, Hurtado de Mendo-
za, Castillejo, Fray Luis de León San Juan de ta Crue, 
Francisco de la Torre, Fernando de Herrera y Baltasar 
del Alcázar. No podemos detenernos ni a enumerar sus 
obras ni comentar sus estilos. En ellos el género amato-
rio, el religioso en sus formas místicas o ascéticas, el jo-
coso, el patriótico y solemne encuentran verdaderos 
maestros. E l conceptismo y ei culteranismo, escuelas 
cuyo estudio no es tampoco de este lugar, poseen poetas 
como Góngora y Quevedo, y son legión los poetas de 
mérito algo menor. La épica es también cultivada distin-
guiéndose Eroilla, Ofeda, Lope de Vega y otros. 
El teatro cobra definitiva importancia, reproduciendo 
las costumbres e ideas de la época, cón perfección tan 
(*) Como los alumnos han de estudiar obligadamente y con ma-
yor extensión la asignatura de Lengua y Literatura española nos limi-
tamos a brevísimas indicaciones. 
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acabada que es hoy asombro de los críticos. Son sus 
cuítivadores principales Juan de la Curva, Jimaned^, 
Cerrantes, Lope, de Vega, el más fecundo e inspirado de 
todos, OüUlén de Cn*trot Vé'ez de Guevara, Tirso de 
Molina quizás el más humano, Ru's de Alarcón, Moreio 
y el grandioso genio de Qa'derón de la Brtroa 
La novela comprende varios tipos, entre los cuales 
destacan: la novela de aventuras caballerescas, contra la 
boga inmoderada de las cuales escribe Miguel de Cer-
mntss Sanvñdra su obra genial Don, Quijote de la Man-
cha, admirada por el mundo entero y traducida a la ma-
yoría de las lenguas; la novela pastoril, oriunda de Italia, 
falsa en su acción y personajes, pero muy del gusto de la 
época, en la cual son maestros Jorge de Montemayor. 
Lope de Veg -, Cervante y OH Polo; la novela picaresca 
descripción de la vida popular, pródiga en lances y aven-
turas,, reflejo fiel de costumbres de! hampa; Mateo Ale-
mán, Vicente E*pin*l, Vélez de Guevara, Quevedo y el 
autor desconocido dei Lazarillo lormes, son sus por-
taestandartes. 
Aunque ya hemos citado entre los líricos a San Juan 
de la Crus y F ^ y Luis d" León, hemos de insistir en la 
gran importancia de la literatura míst ica, de la cual son 
ellos reales valores, a los cuales deben agregarse Fray 
Luis de Granada, Santa Teresa de Jesús y Sor María de 
Agreda por no citar sino a los m á s renombrados. 
• 
CAPITULO XXV 
L a v ida e c o n ó m i c a de E s p a ñ a en l a é p o c a de 
los A u s t r i a s . - E l t rabajo y l a indus tr ia . 
T e o r í a s e c o n ó m i c a s de l a é p o c a 
L a economía: L a industria y el comercio: Agricul-
tura y ganadería: Obras públicas,—La situación de la 
Hacienda durante el gobierno de la casa de Austria fué 
empeorando a medida que se sucedían los reinados. Re-
sumamos las causas principales: 1.° Ruina de la agricul-
tura, debido a la escasez de brazos que le arrebataban las 
constantes guerras en toda Europa, la emigración a Amé-
rica, las profesiones religiosas y la expulsión de los mo-
riscos. 2.° Decaimiento del comercio y la industria por 
las mismas razones anteriores aumentadas con la desapa-
rición de los judíos y el apartamiento de los hidalgos que 
las consideraban deshonrosas. 3.° La equivocación eco* 
nómica propia de la época que creía que sólo existía ri^ 
queza en la acumulación de metales preciosos. 4.° Prohi-
bición de enviar a América artículos manufacturados 
con lo cual la industria perdía un magnífico mercado. 
5.° Dificultades del comercio interior por las aduanas in-
terprovinciales y escasez y mal estado de las vías de co-
municación. 6.° Dificultades del comercio interior por la 
abundancia de piratas y corsarios. 7.° Los impuestos 
crecientes que ponían trabas a toda nueva empresa, 
S.0 Las guerras incesantes y los enormes caudales en ella 
consumidos. 9.° Los gastos de la Casa Real, muy gran-
des en tiempos de Carlos I por la extremada movilidad 
y constantes desplazamientos del monarca; menores en 
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la época de Felipe II e inconsiderados en los reinados su-
cesivos por los escandalosos abusos de los validos y 
sus camarillas. El catedrático español don Manuel Za-
bala dice así: «En tiempo de Carlos I, el déficit medio 
anual fué de sesenta y dos millones de reales; de seten-
ta y cinco el de los reinados de Felipe II, Felipe III y 
Felipe IV, y de más de setenta el de Carlos 11. Carlos 1, 
vivió según dijo, «envuelto en cambios y asientos»: Fe-
lipe II «no veía un día con lo que tenía de vivir otro»; 
Felipe III halló el erario empeñado en más de ciento cua-
renta millones de ducados, sólo de las deudas de su 
padre, y tuvo que apelar a los vergonzosos donativos; 
Felipe I V se lamentaba de tener que buscar dinero con 
decaimiento de la majestad, y Carlos II que exclamó un 
día: «Jamás he visto más deudas y menos dinero para 
pagarlas»; llegó a declararse en concurso tomándose en 
éste la vergonzosa providencia de apartar ocho millones 
para la preciosa manutención del rey y del Estado, dejan-
do lo demás para los acreedores». 
Los principales impuestos eran: 1.° Servicios ordina-
rios y extraordinarios-, 2.° Contribución de millones 
que gravaba la carne, vino, aceite y otros artículos de 
primera necesidad; 3.° Las siete rentillas que se obtenían 
del plomo, pólvora, azufre, almagra, bermellón, lacre 
y naipes-, 4.° E l papel se1 lado, creado por Felipe IV: 
5.6 Estanco del tabaco; 6.° La alcabala cuyo tipo se elevó 
del 10 al 14 por ciento; 7.* Las rentas del subsidio y del 
excusado, procedentes de los bienes eclesiásticos las pri-
meras y de la cesión del diezmo correspondiente a la 
mayor casa diezmera después de las dos mayores de cada 
parroquia la segunda; 8.° Las rentas de población, que 
fueron las pagadas por los que ocuparon las tierras de los 
moriscos al dejarlas vacantes éstos, cuando su expulsión. 
9 0 Las lanzas, o tributación pagada por los nobles por la 
exención del mantenimiento de cierto número de hombres 
armados: 10.° La medias aúnalas o ingresos en el Tesoro 
de la mitad de la renta o sueldo de los empleados o mer-
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cedes que el rey concedía, el primer año de su disfrute, y 
derechos de sucesión de titules nobiliarios. 11.° Los pro-
ductos de las Indias. 12.° Almojarifazgos de Sevilla e in-
dias, servicio y montazgo, moneda forera, etc., etc. 
La afluencia de oro de las Indias produce un encare-
cimiento de la vida y en realidad no aprovecha a España 
la abundancia del codiciado metal que pasa en definitiva 
al extranjero al comprarles productos manufacturados. 
La industria contó con fabricaciones de paños 3 sedas, 
armas, muebles, cerámicas, vidrios y orfebrería. Eran 
muy celebrados nuestros rejeros. Los principales centros 
industriales eran Barcelona, Sevilla, Granada, Valencia, 
Toledo, Zaragoza, Segovia, Avüa, Talavera, Valladolid y 
otras. Gran parte de ía industria estaba en manos de ex-
tranjeros. En Madrid, a fines del siglo X V I había más de 
cuarenta mil. 
E l comercio era muy importante en Sevilla donde ra-
dicaba la Casa de Contratación que monopolizaba el co-
mercio con las Indias, que luego se transfirió a Cádiz. 
Burgos y Bilbao eran los centros del comercio occidental 
y eran muy notables las ferias de Alcalá de Henares, Me-
dina del Campo, Astorga, Segovia y San Sebastián. 
La agricultura ya hemos dicho que decae, progresan* 
do, en cambio la ganadería. 
Las obras públicas principales fueron el Canal Impeh 
r ia l de Aragón, el Canal de Campos o de Castilla, los 
puertos ríe Barcelona, Málaga, Mahón y otros, la cons-
trucción de la Lonja o Aduana de Sevilla. 
Las costumbres, — Las austeras costumbres castella-
nas degeneran a medida que se suceden los reyes de la 
casa de Austria, dando ejemplo de inmoralidad en uno u 
otro aspecto los propios reyes y sobre todo Felipe I V . Se 
dictan leyes encaminadas a frenar el lujo y la inmorali-
dad, pero son poco o nada obedecidas. 
E l Derecho. — Para resolver las dificultades que ofrecía 
el Ordenamiento de Montalvo, Carlos I ordenó a Pedro 
López de Alcover una nueva Recopilación que éste no 
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pudo terminar y que prosiguieron Guevara y Escudero 
y fué terminada en tiempos de Felipe II, por Bartolomé 
de Atienza con el nombre de Nueva Recopilación y no 
sólo no corrigió los defectos de la anterior sino que los 
agravó con su desorden y falta de método. Otras reco-
pilaciones se hicieron en los demás reinos y Ovando 
reunió las leyes de Indias, de las que se hizo nueva reu-
nión en la Recopilación de las leyes de Indias promul-
gada en 1680. 
leorias económicas de la época.—La ciencia de la 
Economía política no puede decirse que nace hasta el 
siglo XVIII como disciplina organizada, pero ya en la 
época que nos ocupa eran numerosos los tratadistas que 
procuraban investigar las leyes que regían la riqueza de 
las naciones. En general, estos arbitristas de recursos, 
espoleados por la necesidad que los reyes poseían de nu 
enerarlo para sostener las largas guerras en que Europa 
se vió envuelta en los siglos XVI y XVII , no creían en 
otros medios de prosperidad que en el almacenamiento 
de metales preciosos a los que procuraban impedir la 
salida por todos los medios. Las verdaderas fuentes de 
riqueza de cada país: el suelo y su explotación agrícola, 
las transformaciones industriales, la potencialidad de 
trabajo, contaban aún muy poco, aunque ya comenzara 
a vislumbrarse su influencia en algunas naciones como 
por ejemplo en Inglaterra el comercio y la navegación en 
tiempos de Isabel I y de Cromwell y en Francia con los 
esfuerzos organizadores de la gran industria frente a los 
talleres de tipo familiar, labor a la que dedicó todo su 
poderoso esfuerzo el gran ministro Colbert 
f._ Intensificación de la marina y navegación; supresión 
de obstáculos tradicionales al comercio; aparición de la 
gran industria;creación de las grandes Compañías que ha-
blan de explotar países lejanos en las Indias Orientales o 
en la casi recién descubierta América, son los jalones que 
van preparando el cambio de las teorías económicas que 
ha de producirse con los fisiócratas en el siglo XVIII . 
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LAMINA II 
Velázquez: La rendición de Breda. 
m 
» 
Ticiano: La Emperatriz Isabel. Pantoja: Isabel de ValoisJ 
(Fot. Palomeque.) 

L A M I N A 111 
V E N E C I A - C a n a l grande 
Cabeza de David, de Miguel Angel. La Gioconda, de Leonardo de Vinci 

LAMINA IV 
Rafael: La Transfiguración. 
El Greco: E l caballero de la mano 
en el pecho. 
Sánchez Coello! Isabel Clara 
Eugenia, hija de Felipe II. 
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LAMINA VI 
Velázquez: Consagración del dios Baco. 
Velázquez: Las fraguas de Vulcano. 
(Fot. Palomeque. 

LAMINA VII 
Vclázquez: Felipe IV, 
(Fot. Palomeque ) 
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LAMINA IX 
Velázquez: Las Meninas. 
(Fot. Palomeque) 
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